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RESUMEN 
La pres;nte investi�ón aOOrda la temática de los derechos humanos en el Uruguay de la post-<lict.OOura, esttrliaOOo 

es¡:xrificamente el periocb 2001-2004, el cual marro --wn la crerión de la Comisión JEa la Paz1 - una ntEVa efaJl:l2 en Ja 

disclEión me las violociores a los derechos humanos ocurridas durante el régimen militar. Se iOOaga la agenda legislativa y 

de los <dores sociales� �taron demandas ante el Parlamento,� romo el discuoo de los prirri�es ¡midos ¡'.X)líticaf. 

reali2ando lD1 OOlance entre el énfusis que ponen los distintos actores (r.olítioos y sociales) en los Derechos Civiles y Polítioos 

(DCP� Derechoo F.conómioos Sociales y Culturales (DESC) y Derecros de Tercera Generación. 
Particulannente se analiza, por lD1 lado, la octuación de la Comisión Asesora Permanente de Derechos Humanos de la 

Cámara de Representantes de Uruguay durante los aros 2001 y 2004, indag¡mdo en lD1 primer plaoo, los tema<;� trató y los 

¡:x-oyectos de ley � �deró, cmcáncblos de ocuerdo al tiJX> de derecho al cual están li� esttrliaOOo en lD1 segundo 

nivel los <:dores sociales � recibió y las demandas que éstos �taron Por otro lado, el t:raOOjo analiza el �urso de los 

imtidos ¡'.X)lítioos en el maroo de dicha Comisión 4 con respecto a las temáticas qte se trataron. en especial en referencia a la 

violación de los derechos humanos durante ladict.OOura. En relación a esto último, se estudia la cn:a:ión de la Comisión i:ma la 

Paz y el ¡nsicionamiento de los� a::erca de su laror. 

El análisis del discurso de los ¡Etidos ¡'.X)lítioos en el seno de la Comisión de Derechos Humanos y la actuación de ésta, 
en tanto � lig00o a lD1 ámbito de represermrión pública más amplio romo la Cámara de DiputOOos o el Parlamento. 

cobra �ial interés si se considera la relevancia qll! tieren en Uruguay los imtidos ¡'.X)lítioos en la rnedioción entre E.� y 

oociedad, y si se tiene en cuenta � se trata de un IlÚS inserto en América Latina, con graves � de desigualdOO y 

exclusión social, dorxle el � tiene difi� �a g¡mmtizar los derechos de los ciuia:ianos. Conlexto al cual se le 

� las rnarca.5 � ciajaron las violociores a los derechos humaro; durante la dictaiura en la sociedOO llltlf:,JUaya y que aún 
sigu:m sierrlo problemari:zOOas_ en especial ¡'.X)r �ones de derechos humanffi 

En el tralxtjo se utilizaron datos (Ximarios de las versiones taquigráficas de las sesiones de la Comisión de Derechos 
Humanos y de su resumen de� del periodo 2001-2004. Para cstl.Ktiar la octuación de la Comisión se realiz.ó lll1 

tratamiento cuantitativo de los datos correspondientes a lll1 toral de 136 reuniones. Para indag¡rr los� de los imtidos se 

efectOO un análisis de contenido de las versiones taquigrafiea5. 
Entre los resultOOos obtenidos pl.:rle � Qll! los proyectos de ley � recibieron mayor tratamiento en la 

Comisión fueron cq.iellos ligtdos a los OCP, qtniarrlo en lD1 segundo plano los ¡:x-oyectos vincula:bs a OESC'. Por su ¡:xnte, 
el fooo de interés de los actores sociales qtC �n demandas ante la Comisión se dislribuye de manera similar entre los 

OCP y los DESC. por lo tanto, oo muestran la misrna terxienci.a �se enconnó en el �de los legisladores. quienes dirigen 

su atención mayoo:nente a los OCP �a los DESC. Con respecto al �uoo de los imtidos en referencia a temas ligados a 
las viowones de los derechos humanos durante la dictOOura, se hallaron algunas continuidOOes con respecto a argumentos y 

¡n;iciones asumidas durante la aprotroón de la Ley de Ca:il.ridOO y en la cam¡:mla ¡'.X)r el referéOOum de 1989 µira derogfuia 

1 Creada en agosto del afio 2000 por el Presidente de la República Dr. Jorge Batlle con el cometido de recibir, clasificar y 
recopilar información sobre las desapariciones forzadas que ocurrieron durante la dictadura. En abril de 2003 la Comisión 
elevó a la Presidencia su Informe Final con las conclusiones a las que arribó y po teriormente se informó a los familiares de 
los detenidos desaparecidos y la ciudadanía. 
2 La primera etapa está signada por las denuncias realizadas por las organizaciones de derechos humanos y va desde la 
apertura democrática en 1984 hasta la aprobación de la ley de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado (ratificada por 
referéndum en 1989). Luego de un periodo de silenciamiento en la agenda política (aunque no social). la nueva etapa se 
caracteriza por una reconstrucción de la verdad sobre las violaciones a los derechos humanos. en especial, determinar la 
situación de los detenidos-desaparecidos durante la dictadura. 
J Más precisamente Partido Colorado. Partido Nacional y Encuentro Progresista-Frente Amplio. 
4 En el período mencionado. 



tales romo eJ énfiSs en el ''perdón" rx>r µme del Partioo Colora:b, la �imón �hoce el Partioo Nocional tma los 
otros <loo imJdoo JXX" las negociociones recha5 oon loo militare; a la salida de la dictadwa en el "Pacto del Club Naval" y la 

µ-oblematiz.oción de tac; vio�iones a loo derechos humaoos desde lo étioo qte realiza el Enctmtro Progresista-Frente Amplio. 
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INTRODUCCIÓN 
En un plano general, Ja presente investigoción aborda el vínculo entre sociedai política1 y oociedai civil2, en el área de loo 

derechos humanos. Específicamente, analiza la Gd:uación de la Comisión de Derechos Hurnaoos de la Cámam de 

�tes, el �l.llSJ de loo ¡:mtidos políticos en el marco de la misma y las clemarrla5 presentaias por los actores 
oociales ante ella, entre el 2001 y el 2004. 

El �o público-político es la caja de resonaocia de problemas que delxn ser elaboracbs por el sistema político y que 
no pwJeti ser resueltos en otra µnt.e (Habennas, 1998). El Parlamento, en tanto ámbito por excelencia de deOOte de los 

µ:irtidos ¡x>líticos y de torna de decisiones colectivamente vinculantes, que atañen e involucran a la oociedOO, y en tanto esfura 

de representación pública, constituye un recinto atroctivo JE'd Ja �ón sociológica y en especial ¡:mala sociología política 

La concqx;ión del ser htunaoo como sujeto ¡x>rta:lor de derechos es el furx.iamento filosófico y normativo de la 

dernocra::ia La democracia, adenm de ser un vd.lor en sí mismo, es un medio necesario ¡:ma el " ... desamilo hwra10, fXJfCfl.K! u 

trovés ck la polúi<.u. y no sólo ck la ea;nomía. es pls'ible generar cax:liciones 11�· equiJalivro· y uwnenJar las· opciones de lm /Jel"!ií111(.l'i. '' 
(PNUD, 2004: 25). La µ:irticularidOO del contexto Jatinoornericano es la coexistencia de democracia, pobreza y cbiigualchi. 

Este triángulo pone en jaque a la democracia, dado que" ... paro !11ldm cñdxlmos /aJinoamericanos cúca'l!Dr �· nivelev ck 
ctxurollo en sus países es· W10 aypira:ión tan importme q� mu:.:ln; esttrÍiln divpuestos a ap;p z11 régimen uutorilario si c.�e puliere 

<br respu!Sla a sm cknKJtrir1 ck hien<..�<.r." (PNUD, 2004: 39 y 40). De esta forma, el análisis de los derechos humanos también 

aporta al examen de la "saluf' o del desarrollo de Ja democracia-enterxtida en un sentido más amplio que el electoral-. 

Los derechos humanos abarcan distintas área5 de la vida (pública y priv00a) y conciernen tanto a lo oocial y colectivo, al 
individuo, así como también al vínculo de éste con la oociedai. De esta fonna. el estudio de la actuación de la Comisión que 
aserora a la Cámara de Representantes en asuntos referidos a derechos hl.llTlallOS � tm interés múltiple: por una µnte. su 

fUnción de ac;esoria revela el "estOOo del arte" referido a la legisloción en materia de derechos hurnaoos, dado que a la 

Comisión llegan todos los proyectos de ley Ji� a los derechos humam5 que están a consideración del Parlamento. Por otm 

� la Comisión, en tanto receptora de demandas provenientes de la sociedai civil, informa cómo se da la mediación entre el 

Legislativo y actores oociales, en tfmáticas vincuJada5 a derecha:; humaoos. Finalmente, �endo lo legislalo con lo 

demandado, ptfile oom¡:Eal"se el ouJpuJ del sistema ¡:xJlitico y el inpuL proveniente de loo octore:; oociale; en lo que respecta a 

denx:hos humaoos. 

Por otra �  la5 violaciones a los derechos humanos durante la dictroura, han mararl> a la oociedai uruguaya Desde 

Ja apertura democrática, � con altibajos. dicha temática ha pennanecido en la agenda política y oocial. E'n la literatura 

consultada, el anáfu,is de los di� de los JEtidos en el ámbito rrufamentario con respecto a la violación a loo derechos.. va 

desde la discusión legislativa en tomJ al proyecto de ley de la que l�o de su aproOOción en 1986 se conoció corno la Ley de 

Cadocicb:L �sancto J'.X)r los argumentos de loo distintos ¡D1idos durante Ja cam¡mia del referéOOwn ( 1989) ¡:ma derogarla y 

llega hasta el primer año de Ja octuación de la Comisión µna la Paz. es decir, hasta el 200 l (Curto, 2002). Posterionnente a esa 

fecha no se han rcgistra1o anteredentes de investigadones que traten el p05icionamiento de loo JEtidoo, en ámbitos 

1 El estado o sociedad política refiere al cuadro institucional-burocrático. organizado .:n torno a la ley y conformado por ramas y aparatos 
de gobierno. (Portantiero. 1988: 118). 
2 El término ·'sociedad civil'' denota el "cuadro de clivajes sociales (110 sólo los de clase) que pueden dar ful(ar a un primer nivel 
asociativo u par/ir de fa solidaridad de imereses:· (Portanticro. 1988: 118). 



µuiarnentarios, con re5pOCtO a t.emáticas ligadas a Ja violoción a los derechos humanos durante la dicta:fura. En este sentido. la 
¡xesente investig¡rión intenta Uenar ere mo teórico, o si se quiere, aspira a continuar el análisis qi.e han hecho otros �os 

ocerca de los discursos de los i:mtidos en referencia a Ja violoción a los derechoo humanos. 

fn lo que atañe a la pertinencia social de la temática, hay qte reñalar que el tjercicio de una citmrlmía activa y 

íeS(X)nsable, entre mucha.5 otra5 cosas, implica inforrnarae ocerca de lo que hocen los re¡:resentantes de la rociedOO en los 

ámbitos de discusión públicos como es el cac:o del Parlamento. Y eUo oo únicamente con fines de tjerrer llll control solxe la 
tarea que rmlizan los <dores políticm. sino también como forma de for1alecer el es¡:n;io de la opinión pública. Por otra rmte- la 
cil.Xiadanía activa requiere el víro.JJo y i:mtici}:OOón de los actores sociales en in5tituciones y �ones sociales, así como 

el relocionamiento de éstos con los �tes públicos corno forma de abogar por un ensanchamiento de la demcx.,i'OC]a 
tanto social como politica y por el cumplimiento de los derechos humaoos. 

Da:io que en esta investigoción se �ta tm análisis de los discursos de los �dos política; en el marco de llll ámbito 
dorrle se combina �ón pública. ciOOJsión y derecOOs hurnarm, rontnbuye al aceivo de información qi.e pueden 

ronsultar los octores males en el tjercicio de la cittlrlanía, en eJ más amplio sentioo del término. Tal contrirución tiene tm 

carácter original, poo:ro que, salvo rar� exce¡:x:iones, las discusiones que se dan en el marco de las Comisiones asesoras de las 

Cámara5 00 tra5cienden públicamente. 

Por otro lado, la persistencia de demandac:;, por pnte re octores sociales, a:erca de las violaciones de los derechos 

humanos muestra que aún permanecen herencia<; del autoritarismo oo � durante el proceso de ID:lrnición. En este 

rentido, cooocer el discurso y in;icionamiento de los (Etidos políticos con respecto a la temática y en referencia a la �ón 

de la Comisión para la Paz, repre:aita un aporte importante ¡ma los actores sociales qi.e problernatizan la temática de los 

derechos humanos. 

Con respecto al conlenido de la momgrqfía, inicialmente se ex¡x>nen los antecedentes, posterioonente el marco teórico y 

a continuación las hipótesis y metodología de la investigación Po&erionnente, se prerenta la Comisión de Derechos Humanos 

en lo referente a su funcionamiento e integra;ión. 

En La primera sea:ión se realiza un tratamiento cuantitativo de la actividOO de la Comi'iión de Derechos Humanos en el 

p:riodo 2001-2004. Específicamente, se cxpore una serie de datos y gráficos que refieren a la octuoción de la Comisión: se 

muestra los actores qte recibió así como la frecuencia con que conctnrieron a la mim1a y en qué fonna Jo hicieron (colectiva o 

individual). cfuuiminardo también entre los actores qte �licitaron atrliencia y aqi.eUos qte fueron invitada; por la Comisión. 
El propó.5ito de este � es reflexionar, en tm plano más general, acerca de las relaciones entre representantes públicos y 

sociedad civil, en materia de derechos humanos. A continuación se clasifican los temas qte 1rató la Comisión en tres grupoo: 1 )  

los actores qte coocunieron y el tipo de derecho al qte se relocionan los tema5 qte trataron junto a la Comisión; 2) los 

rroyectos de ley qi.e consideró la Comisión y; 3) los a5Ulltos vinculaOOs a la si1.uoción carcelaria Luego se cJasifican los 

rroyectos de ley en fimción del tipo de derecho al que refieren. ol:Xeniéndose de esta furnia el énfu.sis en los distintos derechos 
que hace la Comisión A ello se lo contrasta con los tipa; de derechos qi.e :fixron ¡xesentOOs con mayor frecuencia por 

quienes llevaron suc; demandas y demmcia5 ante la Comisión, ol:teniendo el balance entre el outpuJ de la Comisión y el input 

¡roveniente de los actores sociales. Posterionnente se JRS01ía la confección y cálculo de un mee que refltja eJ rerrlimiento 

de la activida:l de la Comisión ¡ma axia uro de Jos años del µ;riodo analiza:io; a continuoción se com¡:ma el valor del Írxtice 
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de ActividOO de cala año entre sí y con los valores teórica; máximo y mínimo que se con5truyeron � se exJX)ne cómo y 

quien forma la agerxia de la Comisión. Por último. se �ta la édl.Jocjón de los ¡m:idoo 1:X>litica; en la Comisión en lo 

referente a su integración. la asisterria de sus miembros y las presidencias de la Comisión en los años que compreOOe el 

JXliodo esttdiado. 
Posteriormente, en la seguOOa sección se analiza el � de los pn1idos en el marco de la Comisión en referencia a 

diversa5 temáticas que se trataron en ella Particulannente, se ex¡:x>ne y examina la reivindicación que hocen los R.epre:altantcs 

acerca de su lalx>r. de la Cámara de representantes y de la Comisión de Derec� Hurnaoos. Se muestra unacfuo.lsión entre los 

derechoo humaoos de las víctimas y de los victimarios. SebJUidamente, se plantea el discurro de los ¡:Midos en tomo a la 

violencia y el cambio de valores en la oociedad uruguaya A contimmón, se examina la focalim;ión de las Diputadas en 

derechoo humaoos que atañen a las mujeres y a la infuncia 
Pn la tercera sección se examina la opinión de los pntidos con respecto a la creación, integr.rión y actuación de la 

Comisión � la Paz y se indaga el posicionamit'JIÍO de los pntidos con respecto a las viowones a los derechos humaoos 

durante la dictOOura, c:ornµrdlldo con las ¡muras asumidas durante la cfu;(,'lJSión � en toJTX) a la a¡:rol:oción de la 

Ley de CaducidOO y coo los 31b1\.lfllelltos esgrimidos en la campiña l:X>r el re:feréndlU11 � clerogflr dicha ley. Finalmente se 

realizan algunas reflexione; ocerca de la creación y composicioo de dicha Comisión. 

Por último, se e>CJX)nen las concltÑones extraídas de la investigación. 

ANTECEDENTFS 

Rochígu:z (1991) analiza la 1:X>lítica científico tecnológica en Uruguay a través de la actuación de las Comisiones 
Par/amenJarias de Ciencia y Tecnología. Si bien las comisiones que estOOia 9Jll F.speciales en lugar de Permanentes, como es 

el ca')() de la Comisión de Derechos Hum.aoos. am00s tipos com¡men características sin'lliares: se insertan en la dinámica 

legislativa, Clll11plen furriones de �ria y recilxn invitaioo en sus� 

DOOo que la Comisión de Derechoo Humanos funciona en la órbita del Poder Legislativo, se rescatarán puntualizaiones 

que reali1a la autora al respecto del rrillrno. Por una rme, el Poder Legislativo rtribe inpuls r:rovenientes de la SociedOO Civil. 

ya �de la ciudOOanía política a ttavés de sus derechos electorales, o de la ciudadanía organmm mediante plantea; generales 

o reivindicatorios. & el lugar de reoote por excelencia de los fWidos 1:X>lítica; y un ámbito hacia dome los octores sociales 

diriJ:,ren sus cbnanda5. Por otra (l3Jte., el Poder Legislativo cumple la fimción de elaborar o formular res¡:x.e:;tas a rmtir de 

diversas funnas, lo que conforma la dimensión del oulpUI del sistema ¡nlítico. 

la legitirnidOO y eficacia que se da a cala fuoción {Xlflamentaria deperrlen fuertemente de los partidos ¡:x>liticos y su 

¡x;rce¡xión y relación con la elaborcrión de ¡nlíti(a(; concretas. Fii rewón a ello, se reflexiona sobre el deterioro ¡Eiamentario 

y de generoción de Politi(a(; Públicas: "Fl f!!tJf1 pvceso de cenlral.iza::ión qtE fu artXterizab el desarrollo lkl E'ilab Mxkmo y 
concomitanleflme <id sislerru de �iemo cenJro/; es el resu/Ja:lo nris vi<,·ih/e de cambim lanío a nivel del sislen'K.I de re¡:resenJteión de 
irdereses, CWK> cambias foriona!es en la ¡xJ/ftica públiau¡w <!fecta a la esJnctura instillL-irm de la misnn'' {Rochígt.JfZ 1991 : 67). 

Una manifestoción de estos cambioo en el contexto uruguayo es � el Poder Legislativo pierde ¡x>der' frente al Ejecutivo, 

a5pecto que se COn5agra en la Constitución de J 967. 
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Por su �Curto (2002) analiza el tratamiento ¡:x>litico � rrobió eJ tema de Ja<; violaciorN!s a los dereclvs h:umaros 

duranJe la última dictadura miliJar uruguaya, en el período comprerrlido entre 1980 (comienzo de la transición democráti01) y 

agooto de 2001 (primer año de fimcionamiento de la Comisión Para la Paz). El análisis� realUa. a ¡Etir de loo di� y 

toma de decisiones de loo a::tores políticos y sociales involwabs, espocialmente loo vinculOOos a las {Etidos políticos y a 

Familiares de Detenida; Oesa¡mridos., hcrierxio énfusis en el �l �de los p:nticbs polítiro; en las� de 

decisión. 
En la apertura democráti01 se � dar resptc;ta a las demandas referidas a la violoción de loo derecha; humanoo 

durante la dictadura ¡:x>r vía legisl.ariva es a9 qte en 1986 se presentaron tres proyectos alternativa:; propt.esta; respectivamente 

por el Partido C.oloorlo, el Partido Nocional y el Frente Amplio. Durante el JX!rlodo de cfunJsión, el Partioo Colora::lo se sur00 

al proyecto del Partldo Nocional, el cual ��por am00s cámaras el 22 de diciemac de 1986, con loo votos de loo cbs 

p:ntidos a exrepción del di� colora::lo Víctor Vaillant y del Movimiento N<rional de Rocha 

Con respxto a la discusión plamenJaria en lvrm a la ley tk la "Prelemián PW1idva del fatado, Curto clasifica en 

cuatro �es temáticos loo argurrentos qte se mantjaron tanto a favor como en contra de la ley. Con respecto a las 8Ib'lll1lellta; a 

favor de la Ley de COOOO<lai esgrimidos por el Partioo Colormo y el Partido Nocional, el primero ta:.e referencia al 

momento ¡:x>litico e histórico ¡:x>r el qte cstaOO atravesamo Uruguay. Se enten:iía qte la democracia oo estaln coroolidada 

aún, sino qte todavía se tratara de tul período de transición 

El � ti¡:x> de aJb1lllllef1tO refería a las reroluciooes del Club Naval: el Partido Nocional argüía qll! en la5 

negociocK>nes se había � la impunida:i de loo militares.. lo cual había corxfocido a la situoción de confiontoción e 

ineslabilidOO qte se estaOO viviendo y, ¡:x>r lo tanto, a tener qte �lociooar el tema de las derecln> hurnaoos de la forma ''rnern; 

mala". 
El tercer tje argumenmtivo del Partido Coloraio y del Partido Nocional, se 00sa00 en qll! la ¡:roblemática de la5 

vioiociones a loo derechos hurnaoos debía ser �Ita" ... por vía /f!Kis/cmn, JO qie la vía j1rídX:a se tomaba muy lerlla Asimiwv, se 
lo cxmderrixi un tenri ¡xiftiro e instillL:imal. Polflico paque el tenri ck los DDHH ckhía ser resuelto fXT /a; fX81Ws txiitit::as en el 

ámhuo rxrfa¡nenltriJ e i11.\1illL:ioru/ ¡xn¡ue el ¡x,ós se erKXX11ralxl en cri\·is." (Ct.u1o, 2002: 20). 

El cuarto tje de1iniía la pre¡:x>rrlerancia de la "éti01 de la responsabilidOO" por �tre la "éti01 de la convicrión", de esta 

f orrna µ:ira tanto JE-a el Partido ColorOOc> corro µ:ira el Partido Na-ional "Un ¡XJ/ítico tkbe asumir 10K1 r<.>Sp(n'iahilida:I cm el 

¡nsente y el finro Gkjarlo a 111 lab el paub." (Curto, 2002: 21 ). 

El Partioo Demócrata Cristiano-Frente Amplio, la Unión Cívica, el diputacb Víctor Vaillan1 y el Movimiento Nocional 

de Rocha votaron en contra de la ley y loo argumentos esgrimidoo �organizan en cuatro ejes. El p1mero refiere aJ reclamo del 

cumplimiento de lo establecido en el documento finnado el U, de octubre de 1984 ¡:x>r loo cuatro ¡xutidos ¡:xJlitiro> en el marco 

de la CONAPRO: es;larerer la verdOO y casti� a las presuntos culiWies; también � exigía el cumplimiento de la Ley de 

Pocifiraión Nocional qte había sido firmOOa ¡:x>r los ¡Etidos y qt.e excluía de la amnistía loo delitos � ¡:x>r 
füncionarios ¡:x>liciales o militares. 

El segurrlo tjc temático � qt.e en el Club Naval oo � había negociado ni meocionado el terna de loo derechoo 

humaoos, siro� se había� el ¡:maje del autoritarismo a la democrocia. 
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El tercer 1:ÍJX> de argumento exigía V(,-'fdcd es decir, eJ e&:larecimiento de los hxOOs, y justicia: � exigía que quienes 
hubieran peqxnaio delitos deberían ser j� por la justicia 

El cuarto �e gira en tomo al respeto y afianzamiento de las institlriones democráticas. Para lo cual � enterxtia como 

neasu'iorespetar laC�ión. la Ley y laJt.Siciaesdecir, " ... qtEel J>F., J>lyPJcumplmcahumw1susfun::iones." (Ctnto, 

2002:24). 

Luego de aprol:aia la Ley de Chlocidocl los movimientos en deferna de los derechos hurnaoos y o�iones de la 

medOO civil fonnaron la Comisión Nacional Pro-Refurendum y a través de rnecan&noo con&itucionales hicieron t.00 del 

�ento de recolección de fumas� habilitar el� de referéOOtnn con la finalidOO de derogar dicha ley. 

La Comisión Nocional Pro-Referérrlum fue aJX>ya:ja por el Frente Amplio, el Movimiento NaciooaJ de Rocha y el 

9Xtor ljderaJo por Alem García Los argumentoo que �aron en contra de la ley fWoo de tres ti¡x>s: l) Reclamo de verdOO 

-eoclarex.:er loo recoos pennitiemo las investig¡:iciones nece;arias.. y ju<;ticia -tOOos los uruguayos deben ser iguales ante la ley, 

es decir, toda perrona que hubiera cometido alf,rún delito debía ser juzg<rl:> por la justicia-. 2) P.stablecimiento de la p:iz es 

crcir. la veruoo y jt.Sicia �la rm entre los uruguaya:;. 3) Afian:zamiento de la democracia e inie¡:x:ntencia de la 

jt.Sicia con las garan� de un régimen de derecho. 
Los argumentos del Partido Colora:lo y el Partido Nacional a fuvor de la ley �organizan en tres tjes: 1) La ')m" vs. "el 

conflicto o la confro�ión": la ¡Wficación del ¡Es y el afiamamiento de las instituciones y la democracia quOOaOOri 

�si� mantenía la ley. 2) El "perdón": � entendía necesario rrúrar heria el futuro y no al ¡mcOO. había que dar 

�Ita la pígina y ser ca¡m de per00nar. 3) La ley permitía afianzar las instituciones democráticas subordinarxh las Ftn7aS 

Armadas a la Constitución. (Curto. 2002). 

Con respecto a la octuoción de los partichs durante la cam¡:mia por el refererrltnn, Haretche (1 '}}7) concluye que el 

Partido Nocional jugó un JX11X I relevante en este �· Fue el Jllf1Ído que ''pigó los costos" puesto que " ... se vio obliga.b a 

cx.:IZ�r según /11(./ étw de krí respomahilmles y no de /a:,· c.:onvia:imes.,, ( 1m:49). No ob>tante, ello no afectó su valora::ión futura 
p.rsto que en las siguientes elecciones dicho µ:n1ido occedió al gobierm nocional 

El 9 de agosto de 2(XX) el Poder EJecutivo crea JX)J' decreto la Comisión rara la Paz. La creación de esta Comisión " ... 
presenJa das aspectos inJere.'iOl1Jes a andi:zlr. El prim!J'O refiere al mmhre ck esta comisión 'Ptra la Paz: implícikonenle se jerarquiZLJ un 

val<r. que en este caso es- la '¡xc ·y m la 'veráxi; Jwicia' o lw/quier ciro rela:iona:h al lmKJ. El ¡TeSde111e Bct/le expl!.'IÓ: 'üir U; 
JR<ni ¡n;ibles pira ck1mninar la sitireión re � � durante el régimen de ta:to, así como de � mencres desapirecidoo en 

similares coOOiciones. Para oontnh.iir a consolidar la prificoción nocicnil y sellar ¡:ma siem� la piz entre � uruguaya; •3• FJ segi11dJ 
refiere a los inll1!f017lí!S ck esla comMón, COl1'1{7lES/a ¡xy �· !Vables." (Ctnto, 2002: 49 y 50). 

Care �ar que anteriormente a la creación de la Comisión pira la Paz exi&ieron otras propu;:stas: in<ltawa:ión de una 
"Comisión de la Verooo", realimia por el Senador RafreJ Michelini; "Ámbito de medioción de la lglesia", iniciativa <le 
� Pablo  Galimrertti ·'Propi..e51a de �itrión" efedlaia por Mauricio�� y, un ''ACW"do", �que 

hiciera el Diputado de Asamblea Uruguay Víctor SemJJ"Olli. 

1 Discurso del J>residenlc Ballle al cumplirse un afio de trahajo de la Comisión para la Paz, tomado de semanario Brecha el día 17/08/01. 
Curto (2002: 49). 
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MARCO TEÓRICO 
Tr.tmiáóo democrática y Derechos humanos. En el caso de América Latina, de ocuerdo a lo que reñala Garretón 

( 1995), los regímene5 autoritarios de los se&!llta y setenta intentaron sustituir la viaja matriz soci()JXllitica 4 ¡:x>r otra l:mOOa en el 

mercalo y el cálculo tecmcrático. La<; transiciones de los regímenes autoritarios hocia chnocrocias ¡:x>litica.5 también 

conllevaron lU1 cambio en la matriz cl{l<)jca, µ&U-do de la fi.Són a la autoromía y ten.5ión complementaria de los elementos 

que com¡:xmen la matriz Es decir, las transiciones y ce>nrolidaciones de regímenes democraricos se vinculan a lU1 cambio en la 

¡:x>lítica (como vínculo entre Estado, sistema �dario y octores sociales) misna y en el �tido qt.e a ella le dan loo actores. 
La transformoción de la matriz sociOJXllitica está a<iOCiOOa a tarms hiru>rica.5 aun pendientes entre las quc se encuentra, 

¡x>r una � completar la clernocratiza;ión ¡:x>lítica. lo cual implica ampliar la democrocia ¡:x>lítica -gererarxio canales de 

�ci¡:roón masiva- y hocerla efectiva como � también supone Sl.IJXlID° los enclaves autoritarios heredOOos de las 

dict:rlura'5: eliminar institiriones no dernoc,Táticas, control civil de los militares, reoolver temas de derechos humaoos. En el 

caso de Uruguay. la existmcia de demandas no atendidas ocaca de las violaciones de los derechos humanos durante la última 

dicta:lura muestra qte aún per.sisten herencias del autorituismo oo superOOas durante el procero de transición. convirtiéncble 

esto en tm problema étiro-simoolico referente "... a la westrn de los d!recJrX5 hum,ros enJenliáJ romo el ¡roblenxi de 

escknr:únienlo. repau:iá1 y sarr:iá-1 de los a1menes y viola:iotX!S ¡:ierpetn,xbs fXJr el fatah dU1U1te la vigencia de kJ.<; re¡!f¡nenes 

milril8et." (Garretón. 1995: 36). 

Orro de los a'lpedoo perrlientes rafica en g¡n-antizar Ja cormlidación de las detnocra:ias ¡:x>litica<i, � lo cual es 

necesaria también la democratm.tción social. yci que ésta es vivida en los� de América Latina como lU1 principio ético en 
el imaginario deroocr.:ítico referido a la supera:ión de las desigualdocles, incl�ón de� rnarginahi. y a Ja intcgroción y 

�cipoción social. 

Sin em00rgo, el occionar ¡:x>lítico oo tiende a disminuir las área5 de crisis estructural. sino a su oo�ión y �n 

Con distintos ritmos, la destiurión del esta:io social heredOOa del neoliberalisno, ¡:malelamente soctrJe las lógica.5 de 

rnerliaión, cqmicipoción y conviverria oolidaria (Mallo el al, 1995), De esta manera, el sistema ¡:x>lítico se seµ:ira de las 

formas traiicíonales de legitimidai, tcnieodo que rerovarlas en conexión con otros ámbitoo sociales. Ello ocurre, entre otms 

cosas, ¡:rr la asunción de una racionalidai instrumental carocteástica del cálculo eoonómico que tiene como únioo objetivo el 

desarrollo de las fuel2as p00uctiva5. 
El �do "profesional electoral" está irnncrso en lll1 coajunto de fe00menos que oon relativamente lll1iversales., tales 

como los �de de;ideologiza,ión µna exterxier los a¡x>yos sociales, � hacia gru¡:ns con � económicos 

diferentes. debili13miento de las rel.ociones entre ¡mido y elcctonrl:>, meror � ¡:x>litico de los afilia:Jos, rrevaJencia de las 

decisiones de caiá;ter tecrocrático y plani.fic:OOor JXJr encima de lo JX)litiro-�dario, disminución de la relevancia de los 

grupos rmfurnentarios. (Mallo eJ al, 1995), En concordancia con esto último, Portantiero agrega qte existe una ",.,di'i111ó1u.:ión 

of?ietña del pepe/ del PcrllDne1110 en las p-oo...>v<.l'o' de tonn de decisiooes a ¡xnir de la mJ}Q1' complejdai srcial y de LIJ(.J creciente 
necesidal de especia/i:.cx:i(n tea'l<XT'áica .. . '' (Portantiero, 1989: 95), 

4 La matrit. sociopolitica refiere a la matri/ de rdación entre Estado. sbtcma o actores políticos (partidos) y sociedad civil (base social). 
La fusión de estos tre� componentes fue la caractcrlstica de la rnatrit: sociopolítica de América Latina en el siglo XX, 
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Gudadanía y Derechos humanos. En la tooria de la�� la ooncepción de ciOOOOanía se tma 

fundamentaJment en la � de derechoo. Dentro de esta línea se erK:taitra Marshall. quien concibe que la citdrluúa 

comiste lmicamente en �JUJ:'a( que cada individoo sea trataio corno un miembro pleno de una roedOO de iguales. Esta 
pertenencia se � brindaOOo a los individoos un cnriente número de derecros de ciudOOanía. Marshall �a estos 

derechoo en tres categoría<> qte, regún su punto de vista. fu!ron otorgOOüs en Inglaterra en tres siglos Sl.K'.eSivos: en el siglo 

XVIIl surgen los derechos cívicos. en eJ siglo XIX se suman los derechos políticos y en el siglo XX fueron establecidos los 

derechas sociales, los cuales aseguran mínimos de bienestar, estableciendo rnecanhmos de integración mal y creando las 
oorxliciones JE" el ejercicio de los demá5 derechoo. Por lo tanto. según esta perspxtiva. la plena expresión de la cilrlOOarúa 

requiere un E5trlo de bienestar liberal-democrático que garantire los derecOOs civiles, ¡:x>litioos y males. (Kymlicka & 
Norman. 1994: 84; Midaglia 2001 : 167). 

La complejizoción de la conce¡rión de citrlrlmía queda evidenWia en las critica5 que recibe esta ortodoxia de 

�en el transcurso de la décOOa de los '90: Una de estas criticas apunta a la necesidOO de complementar (o Sll'ltituir) la 

ocq:Xoción ¡miva de los derechos de citrlOOanía con el eja-c.icio activo de las �dOOes y virtudes ciudOOanas (entre las 
que se encwltran la autasuficiencia económia:i, la pntici¡Rión ¡:x>litica y la civilidOO). La otra critica sootiene qie es menester 

incoq:x>rar a la noción de ciudOOanía, el cnriente p1urafumo social y cultural de las � modernas; deOOe este punto de 

vista. la cilrlOOarúa no es únicamente un coryunto de derechos y responsabilidad sino qie también es una identidOO, es la 

expresión de la pertenencia a una comunidOO ¡:x>litica. Aquí entra en joogo la "citm:ianía difurenciOOa", pt.e; existen muchos 

grupos (ml!ieres. negros. pueblos aborígenes, homosexuales y lesbianas., minoria5 étnica5 y religiosas) que se sienten excluidos 

de la "cultura común", a� de poseer los derechos comunes propios de la ciudadanía 

Con respecto a la cfunisión de si puede halu democrocia ¡:x>lítica sin que estén g¡nanti7-00os Jos derechos eronónúcas 

OOsicos o si se puede gozar de los derechos civiles y ¡:x>liticos sin tener asegurajas las oondiciones lmica5 (alimenta;ión. 

educriJn e inf orrrurión) ¡Ea ¡xxJa- ejercer dichoo derecOOs., Jelin ( l 9C:X>) irxlica que el � de vista que sitúa los derechos 

eroOOmicos corno condición µna la vigerria de derechos humaoos es una respw;ta al individuafümo rmliberal. Esta reloción 

mtre la democrocia ¡:x>litica y dimen.5iones económicas corno la equidoct y el crecimiento también es relevante µna b1filerar 
condiciones �que puedan surgir sujetos de derecho reflexivoo, individuales o colectivos. En este sentioo, entre loo desafios 
que tienen las democrocias., resalta que ·' .. .la dema:n.iiza::ión polúica no pvdice auonríicamenle i11 fcxtdecúnienlo el! la socií:XW 

civil, LRI clillro d! la cizcbb11ía y tn senli<b el! res¡xmabilthl svcid De h!dv, la vddiáxi d.! la socieád civil requiere m c<.er fXJr 
á!hqjo ck los UltÚJroÍes (fll! pemlilen la ¡xrtii¡u:ión de la p"Jbla:ión en la commiáxi política (..)Al mi.wm tiemp> y d.! nvnero circula: 
la vitaliáxiri.! la.'i<.X:iedtdcivi/se cawierleen un m&'gll'Ud! lavigr!OCit.uk /adenr.x:ra,iapolítica" (Jelin, 1990: 95). 

Otro eje de discusión que interesa � es el relativo a la tensión mire los derechos de los grupos y comunidaies 

colectivas frente a una visión individualista de loo derecha; ( univa-sales ). El tema de la igualdoct y la diferencia tiere abordajes 

diversos: En primer lugar, se encwitran puntos de vista5 que corriben la diferencia COQX) inherente a algunas personas y las 

qoc son distinlm a esla5 no � ¡:x>rtaioras de derechos y se las considera inferiores. Fn sq,rurxio lugar, existen posiciones cuya 
�ión es � la "iguakW ante la ley", sin emtmgo, define la igualdoct en fuoción de la ¡x>reSión de las mismas· 

caracteristicas En terrera instarria, la diferencia se concibe en ténninos de relaciones males, de esta manera, no se rxJfde 

a9XÍaI" a categorías �nales siro que se vincula a las instinriones �es y a las nonnas legales. En este sentido se míe 
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que "Fl hincapié en la mnm de la igwkbd rejüerza una conce¡x:irn basa:b en el deredv 1nivemí IVfllni: reqfimxi qw tak los seres 

humtn).\' s01 iguales fX' nctlraleza Es efe.too políticanK!111e en tcnJo permiJe comhair cierlai fomm ck di"X:rimina.:ü� f#in1u la 
odividLdüxl y pwer límites d ¡:xxler. Sin embugo. la aro ara de la redllai.'ilx:id se impme: los irdivt/1os y los� no SOf1 t<Xl� 
igu:.iles.,

, 
(Jelin, 1m: 1 OO). 

Entre loo grupos qre "no � todoo iguales" se encuentran las m�eres y loo varones. El concepto de género refiere a las 

cualidOOes y COinJX>r1amÍentos ciefinidoo cultural, � e históricamente rera loo hombres y p:ll'a las mttjeres. De esla fonna se 

distingue el sexo como txxho biológico del gérero corno htxho �. El conce¡jo de género implica� las reJaciores entre 

varones y mttjeres oon una cuestión colectiva (Alberdi. 1 m Aguirre. L 998). La desigualc.IOO de género refiere " ... a la di'ilo11í1 
neliáJ en qw Jvnbres y rmfierr!S tierm ax:eso a k� reursos wl� y � de su sa:iatd. Pa- aro pare, el wre¡Xo de 

d!fenmcia:ión gmérica aluie a qw lai· lvmbres y la1 migeres de la 1� de las sa:iethles se d!fere11cia1 por vcrim· cau.teres: 
compeJen::ia; lahorales, µeferercias. a<ipira:ioms, uso del len&>u:§e care¡Xo ck sí 11ru1rm, cqx,ci<hies cognitivas." (Aguirre, 1998: 20). 
En la esfera conce¡:rual diferencioción oo implica desibJUaldéd Pero. empíricamente una y otra están íntimamente rela;ionada.5. 

El coocepto de división sexual del �o tiene LDl valor heuristico qre permite cstaliar los sistemas de género, loo 

mecanismoo de p:xier político y sus� de legitimoción. (Hirata y Kergoot, 1998). La división sexual del traOOjo, refiere a 

que las mttjeres están volcadas a LDl ámbito oo valorOOo corno el doméstico, mientras qt.E loo hombres se desenvtelven en la 

esfera i:xJbiica qt.E es evall.IOOa corno privilegiaja (Aguirre, l 9981 quedancb exentos del traOOjo doméstico; todo ello pese a 

qre cada ve-z oon más las mujeres que quieren iooxporarse o rermanecer en el meraro de tralxtjo. La división sexual del 

tralxijo, tanto dentro como fi.ua de la familia y el hogar, está en el centro del JXXler' qi.e tjeteen loo hombres rlJre las mttjeres 

(Hrrata y Kergoot, 1998; Saltzman, 1989). 

f ra<a" (1 W7) subraya que las ¡:x>liticas de reoom;imiento y las de redistriMón, con frect.encia tienen objetivos 

contr00idorioo5. En el � del género, coroo colectividOO bivalente, rtXIuiere en el ámbito politioo-eoommioo la elirninoción 

de la explota:ión, marginación y pobreza específicas de género a través de la abolición de la división del traOOjo según el 

género. En el plano cultural-valorativo implica su¡xrar el �y el sexisno µ:ira revaluar a las mttjeres. Por lo tanto. 
por LDl htl>, la redistrilxrión rtXILñere eliminar el género como tal y. ¡:m otro hd>. el reoooocimicnto implica valorizar la 

esperi ficidOO de género. De esta fonna. se está ante la versión feminista del dilema redistriboción-reconocimiento. 

� Las primcrru; tit:nden a fomentar la diferenciación de los grupos ya que apelan a su especificidad. Por el conlrnrio. las polílic<l!> <le 
redistrihución promueven la igualación. pueslo que defienden la supresión de los arreglos económicos que sirven <le hase a la 
especificidad de los grupos. Oc esta fonna la exigencia de In diferenciación y la de igualación entran en interfcn:ncia y pueden actuar una 
contra otra. Este problema es lo que la autora llama el dilema redis1ribución-reconocimiento. 
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HIPÓTESIS Y METODOLOGÍA 

l. La promesa emaociµrl>ra del individuo de la modanidOO, �jicamente va de Ja maoo oon una irrlividuociótr

fiagiliza;ión Tras lU1 proreso de pén:lida de protagonimlo de las irntituciones sociales. el irrlividuo se encuentra ca:ia vez má5 

rolo a la hora de dar senticb a su vida (se JXISa del individuafurno positivo al irrlividualismo negativo), desli� de las 

instin.ciones que salvaguardamn el vínculo social y la oolidaridOO. (Fitolm y Rooanvallon. 1 W!). En viI1lXi de tal proreoo de 

individualismo negativo, se plantea la hipéreiis que sigue: 

• La mayor )E1e de los éUOreS que corx:urren a la Comisión pw plantear cbnanda; lo hocet1 en fonna individual y en 

ireoor medida a5isren actores colectivos (o en fonna ro vidual pero en repre;entación de llll colectivo o Ín5tÍurión ). 
2. Tenierxio en �  que América latina ha asi51ido a una pérdida de dinamisno económico, a la fiagrnentoción de las 

estrocturas iroctl.divas. y que ello se ha conj� con la implantoción de los modelos noohberales darxh como resultOOo llll 

grave ranorama de desigualdM social que OOemás está lig¡v:Ja a la destruxión del estaio social (Mallo et al, 1995), pu.* 

plantearse que: 

• Un alto ¡:x>rcentaje de las demaOOa5 y reclamos que� los actores sociales ante la Om1isión están vinculOOa5 a 

los Derechos F.oonómicos.. Sociales y OJ!turales. y en mtror mOOida lleVclll tema<; relaciorab; a Derechos Civiles y Políticos.. 
y a Derechos de Tercera Genmrión. 

De acuerdo con lo anterior y corniderancb qte en el 2002 Un1bruay asistió a t.D.1a importante crisis ecooomico-.financiera se 

hipoteti2a que: 

• A µmir del año 2002 se incrementa el número de octores que presentan tema<; li� a Derochos EcoOOrrúcos y 

Sociales. 

3. e.orno consectene,ia de las vio�ioncs a los derechos hLDnaOOS dtnante la dict.Mura cívico-rnili1ar ( 1973-1985), deroe la 

apertura democrática hasta el referérdum de 1989 -qte oometió a consulta ciOOadana la Ley de QrltridM-. los Derechos 

Civiles y Políticos füeron irotagonista5 en Ja agenda ¡x>litica (y social) uruguaya. Posterioanente. se prcxit!io llll 

"silenciamiento" de la temática, perdiemo relevancia en la age:Ma ¡:xilitica, hasta que en el año 2<XX> se incoqxxa nuevamente 

con la Cnmón de la Comisión rara la Paz (Curto, 2002). En furrión de lo dicho se ¡:ropone la siguiente hipótesis: 

• Thd> q� en el i:niodo de tiempo en que se analiza Ja octuoción de la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara 

de � la Comisión µira la Paz canalizó la temática de lac; violacicn:s a los derecllOO humaoos durante la dictadura, 

entooo!5 la Comisión de Diputajos aterrlió en mayor mOOida otros derechos -<XllllO scr Económicos. Sociales y Culturales o 

de Tercera Generación-y en meoor medida los Civiles y Políticos. 

4. En función de la división �ual del traOOjo, históricamente las ml!Íeres han permanecido furxlamentalmente en el 

ámbito doméstico y los � se han desempeñOOo en la esfera pública Si bien, cada vez � mas las ml!ieres q� se 

iocorporan al mero:W de traOOjo y JXi5all a dese.mpeñara! también en el ámbito público (en general no ammonan 
comple1amente lo doméstico), cbie la temprana sociali.zoción. varores y ml!Íeres � cdtraios diferencialmcnte de marera 

que ackjuieren competencias lalxxales. ¡referencias y aspirocicn:s distintas (Aguirre, 1998). Es decir, a pesar de que las 
m1.yeres se vuelquen al ámbito público, igualmente tienen ixeferencías y aspinriones que las distinguen de las de los varones. 
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+ En el caro de las DiputOOas, si bien se ��ven ro la esfera ¡:xíblia:i, en función de la echMrión diferencial que 

recibieron con respedO a loo varones, ptr.de ocurrir que tengan preferencia por tramr derechos humaoos que refieran o que se 

virnden al ámbito doméstico o que estén ligadoo a las mltjeres en gereral. 

Con respedO a la met<Xhlogía, a5l.llllierxh que ·•... es el objeto el <JU! ki de deJermin.7 el n'léJa:h a:kaafJ ¡xra su 
e��lio ... " (Beltrán, 1986: 35), JEa analizar los cfunnsos y �cionamiento de los DiptttOOos en el maroo de la Comisión en 

ref ereocia a los distintos temas tratOOos, se optó por eJ análisis de contenido como técnica de investigación. 

Los disefus cwlitativos se caracteriz3n por� una mayor ftexibilidOO que los cuantitativos. En lo que atañe a la 

&lección de casos existen diferencias entre el disei'o rua1itativo y cuantitativo. En el primero fUXie utilizarse lo que Valles 

( I W7) ck;n)mina •mw;troo teórico". Aquí oo se 009:a Ja �vidOO �ca de los ca.50S ni la generalimón a lll1 

univerro de est.trlio como ocurre con el muestroo de erniesta& En la investigación cualitativa, los criterios JX1ra selm;ionar los 

casos que intervienen " .. son c:riJerias de com� de pertinen:in -ji no ck repesenJaivdd es1aiístia� (. .. ) se ¡retenJe óduir u 

lcxb; los C0111fXJ11L'111e'i' C(U'! re¡:rodtecan trr:dialle su disar.;o rekx:iooes relevanJer,· ( .. ) Se trrla de LD1ll nnESJra eslnctlroJ, 110 estaiistica: 

e.'i ckciJ: e01 el di'ietio lvy qiK! /cxxii:zr y saznr el es¡»:io simOOlico. el es¡xc:KJ disar.;il'o." (Delgfd>, 1995: 77). Por ello. p:ira 

iOOagpr el d&:urro de los ¡Etichi ¡x>lítioos en el �de la Comisión, no es relevante el número de DiputOOos que concurren a 

ella, OOsta con que asista lU10 por caJa ¡Etido p:ira que su � ptn1a asumirse C0J110 �vo del ¡Etido al que 

p::rtenoce. 

Poc otra ¡:me, p:ira estlrliar la octuoción de la Comisión, se realizó un tratamiento cuantitativo de la crorología de la 

octividOO de la Comisión, durante el períoOO 2001-2004. El mantjo de la gran masa de datos que su¡x>re iniagflr ocerca de la 

cantidOO de actores recibiOOs, los tipos de deredios que fi.uon aten:iidos en mayor y menor medida etc .• amerita la realización 

de un análisis cuantitativo. 

� esta forma, la integraión entre lo rualitativo y lo cuantitativo, pElite una mzjor aproximoción y cornprernión del 

� analizado. ya que en COJNJnélllCia con Beltrán se cntierx:le que •• ... a phrdimKJ aJ'i!lliliw pvpin de la,· cien:ia> social.es. y 
¡xrticukrrtK!IJ/e de la sociología corres¡ud! 111 pllltiivmo rrrztablógiw lfU! divm!fr.u los nKW' de ll{T<1Xinn:ián ct.�mienJo y 
}Uíltfe:a:ión en cten:ión a la fiwta o diTnensiones ck la n?did:d.vcid que .w � lía .. " (Beltrán, 1986: 21  )6. 

En referencia a las times de datos, p:ira el presente � se utilizaron datos pimarios provenientes de las versiones 

tqrigráficas de 1a5 sesiones de la Comisión de Derectn; Humaoos y de su resumen de octividales. Con la finalidad de 

rcooger la infonnoción oorres¡xn:tiente se coofeccionó, JXX' un IOOo. un formato de rclcvamicnto7 p:ira � la cronología 

de la octurión de la Comisió� y por otro IOOo, se elaOOró una ficha8 p:ira relevar eJ di!D.IIro de los� ¡x>Lítioos en el seno 

de la Comisión y ¡:ma anaJmir el contenido de dichos discursos. � la5 1 36  sesiones qi.e tuvo la Comisión entre el 2001 y el 

2004. se ficharon 82 versiones ta¡uigráficas. la<; restantes versiones �uigráficas existentes9 fi.uon anali:nvias pero oo 
fichOOas docto que no contenían infomroón relevante. 

º Posiuras similares se encuemran en Delgado ( 1 995: 89) y lo que él denomina "complemen1ariedad por dc:ficiencia ... en Alonso { 1 998: 
43) a traves de la noción de "complemenlariedad'' y en Cook y Reichardt ( 1 995), en función de la .. sfntesis multirnctódica ... 
7 Ver ficha en anexo. 
8 Consultar anexo. 
<1 o todas las reuniones licnen documentada su versión taquigráfica correspondiente. No obstante. en 1..-sos casos se relevó información 
(parn la cronología. no así para los discursos de los partidos) a partir del resumen de actividades. 
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eare señalar que las categorías a µmir de las que se cla5i.ficó y organizó a loo octores sociales, no fueron � a rxiori 

sino que se eial:xJraron en función del análisis de la cronología de la Comisión. Para qi.e el abordaje de la cronología no fi.aa 

ai>tico, originalmente se hiz.o una división amplia entre édor-es extranjeros, rmonales, individuales y colectivos. 

Con respecto al � de loo JEi]doo, irücialmente únicamente se plantOO esttrliar el jniicionamiento de éstos en 

relación a las violaci� a los derecha; humaoos durante la dict:rlura y a la creoción y �ión de la Comisión µmi la Paz, 
ya que no se conocía ex-(01/e qlé temática) se habían tratrlo en la Comisión de Derecha:; Humana:; y qté categoría5 JXXtian 

� relevantes µmi analizar el �de loo }Btidos en referencia a tales temas. Por lo tanto, las categorías � indagpr dicho 

dm.uID se crearon � de una JXimera revisión 
1 0 

(previa al fichaje) de las versiones �gráfica.5. 

Fn otro orden de cn;as, debe PJ111Ua1iz.arre que originalmente la investig;rión ib:l a aOOrc:ar el periodo legislativo 2CXX>-

2004. Esa elección fue hecha en fimción de que en el año 2<XX> se creó la Comisión µmi la Paz, y (X)1' ello se cornideró 

pet1ineflte indagpr la octt.oción de la Omisión de Derechos Humana:; y las ¡n;ibles intcrariones entre aml:XL5 comisi� ¡x>r 

su ¡me, dOOo que el 2004 marcaba el fin de la legislatura, se lo eligió romo el limite superior del intervalo de tiem¡.x> a�

Posteriormente, ¡x>r problemas de occesibilidcrl a loo datos se Ofi.ó (X)1' analizar el �odo comprendioo entic el año 2001 y el 
20041 1 • 

PRESENf ACIÓN DE LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS 

Gxia una de las Cámaras, así como la Asamblea General tiene comisiones internas, previslm en sus reglarren1oo. No 

oOOtante. la COl1.5tÍtl.X:ión no exp-esa en ninguno de sus tex:too la fro.iltOO de oo� aunque sí SU¡x>ne su existencia Las 
comisiones internas ron de dos clases: estables, es decir de existencia permanente, ordinarias: y especiales, o � qoc � 

desigmias µmi temas especifioos. se trata de Ó@lOO> es¡x>Iáficos y cxtra:>rdinarios. (Koneniak. 2001: 447). 

La Comisión de Derechos Humanos es una comisión �permanente de la Cámara de Dipt.rtOOos y �  cre00a en el 

año 1991. En el artículo 115 del capítulo XIX del Reglamento de la Cámara de Re¡:n!sentanlt!5 � define  la denominación y 

cometidos de las dieciséis Comisione; Permanentes que aseroran a la Cámara Allí.. en lo que respecta a la Comisión qoc se 
está anaiizarx:io se expresa: ''De Dereck� Hwtom- Derocln; hw1tll'ICIS. civUes e iniividLdes: �rilx1 del abiro y la violeir:ia 
contra la 11n.ifer y el nóio: [TOble11m ck dic;aimóa•iá1 ra.:ial. religiosa o cultural; si�tena y ri11men cacelario." (Reglamento, 1998: 

14). 

Todas las Comisiones internas tienen tm número relativamente ll:tjo de miembros, loo cuales son desigm::los por el 

Presidente de la Cámara correspondiente tratando de respetar pro¡x>rcionalmente la composición rert]daria de éstas. 
(Korz.eniak, 2001: 447). En forma anual se rcmrvan las lRSÍcbicias de las Comisiones. 

En el � de la Comisión de Derectu; Humanoo, en la legislatura 2<XX>-2004 estuvo integrOOa (X)1' cuatro miembro;: 

uno ¡x>r el Partido ColorOOü, uno por el Partido Nacional y dos (X)1' el FncleOtro Progresista-Frente Amplio. 

Todo � ¡x>lítico que no esté � en una Cooiisioo ¡url: coocunir a ella a través de tm delegtxb. i bien 

tiene derecoo a harer uso de la pilabra y a qte Sl.15 opiniones se plasmen en el informe si así lo � oo tiere voto en las 

10 Se revisó aproximadamente un 25% de las versiones taquigráficas. distribuyendo d porcentaje en forma equitativa entre los cuatro a�os 
estudiados. 1 1  Es menester expresar que se ohtuvo infonnadón referente a que en el afio 2000 no huho ningún lipo de comunicación entre la Comisión 
de Derechos Humanos y In Comisión para la P:u. 

1 1  



decisiones de la Comisión. AlJIXll.le el sector (X)lítico esté representado en la Comisión, igualmente puede concunir otro 

Diputrl). aJernás del miembro pleoo, como delegcrl> (Reglamento. 1998). También pueden ir, en calicW de roi�tentes, 
DiputaOOs que sean autores de proyectos de ley que tiene a esb.rlio la Comisión o Representantes que deseen plantear algún 

tema rma que se trate en ella Pn estos casoo. al igual que los deleg00os de �r. los Dipu1(Ws tienen derecho a hacer uso de 

la JElatrn JX=IO oo ptxrlen votar. 

Las Olmisiore; se ¡urleri asesorar recwrienck:> a la5 forma.5 y octores que evalOOi más (X21:inente. Pteder1 invitar a 

fimcionarios públicos, a µmiculares., etc., rma que concllil311 a sus reuniones. También ptlXien recUJTir a los seivicios de la 

Asesoría Técnica de la Cámara 

L ACTUAOÓN DE LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS 

1.1. Presmtación de los adores. Primer nivel de clasi6cación. 
Pn bise a la cronología de la octuoción de la Comisión, se clasifioo y agru¡:x) tOOos los octores que concurrieron a la 

misma durante el periodo analizadc>'2. Entre el 2001 y el 2004 a5istieron un total de 175 delegaciones de actores. Si se 
discrimina dicha suma por arla año se tiene que en el 2001 concurrieron 39 octores. en el 2002 asistieron 44, en el 2003 se 

contabilizaron 34 y en el 2004 se presentaron ante la Comisión 58 delegaciones. 

Por lo tanto, el número de a::tores recibidos aumenta en el 2002 en com¡:eroción con el año anterior, mientras que en el 

2003 cfurninuye ¡:ttra luego prerentar la cantidOO más alta de tOOo el período en el 2004. De esta marera. en el año 2002 y en el 

2004 la Comisión rrobió la mayor cantidOO de octores. 

Care señalar que los valores más elevados � a dos aros ¡xirticulares: en el 2002 Uruguay vivió una crisis 

eoommiro-financiera muy im¡x>rtante y el 2004 � un año elro-oral. en el rual se celelxaron elecciones intema5 en los 

¡:mtidos y elecciones nocionales ¡:mlamentaria y preiiderrial. Si bien en los dos aros mencionados se registran la5 mayores 

cantidOOes de asistentes a la Comisión, el 2004 se destaca por sobre el 2002. Por lo tanto, la Comisión recibió más octores en el 

año electoral que en el año de la crisis ecoOOmiro-financiera. 

Pn este sentido, JXXiría decirse que en eros dos a00s aumentó la dernaMa de los euores rociales frente a la Olmisión. y 

que en materia de derechos humanos los octores rociales presentaron más tallM en el año elro-ora.l que en el de Ja crisis. Sin 
cm00rgo. antes de aventurar cualquier conclusión al respecto es m:esario avanzar más en el análisis ya que ¡xx:hía ocurrir que 

Ja Comisión rolicitara en mayor medida la preseocia de clivernas octorcs en lugar de que éstoo pidieran ser recibidos (X)r e� es 

JX>f eoo que más adelante se ex¡xmen y analizan los euores recibidos ciB;rimin00os � hayan sido inviúrl>s por la 

Cooúsión o hayan pedido m.xtiencia 

Otro aspecto que debe irxiagarre es si los temas presentrjos (X)r quienes rolicitaron aixliencia en el año 2002 están 

relacionados con aspectos ligfldoo a la crisis ecooomiro-financiera. Con este propósito. más érlelante se presentara d análisis de 

los distintos ti(X)S de derecOOs humanos trimrlos por la Comisión y especificamente se atenderán los asuntoo presentaios por 

los distin� <dores en el año 2002. 

12 Ver cuadro 1 en el Anexo. 
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Del total de 175 actores qte fillOl1 a la Comisión durante tOOo el periodo, 24 lo hicieron en focma rovidual 1 3 y 151  

ooncurrieron en forma agrup:da (o irrlividualmente � representando un colectivo14). Los qre a5istieron con mayor 
frecw_lcia fi.eron Parrirulares (24 veres); Comisiones. funcionarios o usuarios de 1nstituciones r&lica<> (23); Sirrlicatos y 

gremios ( 19); Grupo Tripntito de Trabajo ¡:ma el mtjoramiento del Sistema Carcelario15 ( 19); Ministerios. organism05 e 

instinriorxs públi005 ( 18); y �ones sociales ( 17). 

Si no se toma en cl6lta la �a de SERPN junto al Gru¡x> T�, las organizaciones de derectns humanos 
concunieron únicamente en cinco ocmiones. Ello ¡:urle deberse a qre dOOo qre las organizaciones rná5 relevantes de 

derechos humanos de Uruguay están nucleaias en t.orn:> a la temática de la violación a los derechos humanos durante la 

dict.<rlura, ésta<> hayan i.ntera;tuOOo en mayor mOOida oon la Comisión ¡:ma la Paz qt.e con la Comisión de Derechos 

Humanos' 6. Si bien la Comisión ¡:ma la Paz culmina su labor en alxi..l de 2003 y las organizaciones de derechos humanos 

a5ÍSteJl en dos oportunidOOes entre ese año y el 2004 � ocurrir qre sus integrantes en función de los resultan; de las 

investigociones rayan evall.IOOo no presentar sistemáticrurente demarx:las a la Ccrnisión de Derechos l Iumanos. También hay 

que tener en cuenta que existen algunas organimones qre se mirstran � a manterer diáJObJQ) e intercambios con el 

E5Ud> y con el gobierro, como es el caro de Hijos y de Plenaria Memoria y Juc;ticia. (Fry, 2006). 

Es de destacar qre la Comisión ¡:ma la Paz asistió en una �la OC3.5ión a la Comisión de Derectns Humanos' 7. F.sto es 
un dato interesante, ya qre seria de �  que am00s hubieran mantenido una mayor interacción durante el periodo de ticm¡:x) 
en qre ::UOO la ¡:xlmera. 

1.2. Segundo nivel de clasificación de los actor-a 

Con el prorósito de efectuar un mejor mantjo de la informoción de los octores sociales qi.e cornurieron a la Comisión. 

se ha realizaJo un segurrlo nivel de clasifi�ión y agru¡:mniento de 105 octores reabidos en cinco categorías 1 8: 1 .  Actores 
irriividuales está corúonn00a ¡:oi- la variable "Particulares" únicamente, ¡:oi- lo tanto, � los mismos valores qre ella 2. 

Adores sociales colectiw>s reúne las siguientes variables: �nes social� Org¡mizaciones de DDJ--IR Sindicatos y 

gremios; Comisiones vecinales; CooperatiVa.5; Familiares y �tes de rech.� Asocúriones; Gru¡n> efirnero;;19: 

Comisiones. fi.mcionari05 o usuari05 de lnstituciones pública& 3. Orgrimos e instituciones públicas iocluye: Ministeri05, 

organism05 e instituciones púb� Con1unales � Intendencia<; y ediles de¡mamentales; UdelaR Gru¡x> Tri(Etito de 

Trabajo ¡:ma el nzjoramiento del Sistema Carcelario; Comisión ¡:ma la Paz. 4 . .lmtiludones privadas almea únicamente a 

1 1 En forma individual y :;in representar a ningún organismo. institución u organización. Todos el los presentaron asuntos particulares. Por 
ello se ha llamado .. Particulares"' a la variable. de esa manera se evita la confusión con aquellos casos en que personas individuales asisten 
a la Comisión en cal idad <le representantes de algún colectivo. 
14 Instituciones. organismos. ministerios. organi1.aciones ociales. cte. 
1� Originalmente fue un grupo tripartito. posterionncnte 4uedó confonnado en fonna más amplia: Ministerio del Interior. Área Estadística 
del Ministerio Público, Dirección Nacional de Cárceles. Patronato Nacional de Encarcelados } Liberados. Centro acionaJ de 
Rehabilitación. Suprema Corte de Justicia. Colegio de Abogados. Instituto Kolping. Ministerio de Salud Púhlica. SERPAJ y I ELSUR 
( I ELSlJR se incorporó casi al finaliar el 2004). 
lb Familiares de lJctcnidos Desaparecidos y SERPAJ colahornron con la Comisión para la Pat. brindándole toda la información que 
dispon ían acerca de los detenidos desaparecidos. (Fry. 2006). 
17 En la sección 111 se analilan. entre otras cosas. los discursos de los distintos partidos acerca de la actuación de la Comisión para la PaY-18 Ver cuadro 2 en el anexo. 
i<1 Refiere a grupos que se confonnan ante una problemática específica y que tienen una duración mu} corta en el tiempo. ya que se 
disuelven una ve7 resucito el problema que los originó. 
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"Instituciones ¡xiva:la5". 5. Actores extraryeros agruµ:i: Organismos lnterrroonales; �OOas; Consulados o representantes 

de otro;� en Uruguay. 

Del total de 1 75 actores que concunieron a la Comisión. en <x) O{X>rtunidOOes a5istieron Actores 9JCiales colectivos; en 

49 ocasiones se hicieron � delegwiones en �ón de Organismos e instituciones públicos; 24 veces asistieron 

Actores irxiividuales; en 1 O oportunidOOes Actores extranjeros; y 2 veces flUOll representantes de lnstitociones pivaJas. 
Calculando los JX)fCe1ltajes corre5JX)íldientes2° se tiene que de lD1 total de 175 actores que asistieron a Ja Comisión. el 

5 1 ,4% estuvo oonfomuxlo por Actores oociales colectivos; el 28% por Organismos e in5tituciones públicos; el 13,7% ¡x>r 

Actores irrlividual� el 5,7°/o ¡x>r Actores extranjeros; mientras que oolo el 1 ,  1 % de los 175 fueron lnstitociones priVtdas. 
Tomarrlo en CWlta únicamente los actores nocionales. se tiene que el 54,5% de los 165 actores nocionales que 

concurrieron a la Comisión. son Actores sociales colectivos. Por lo tanto, com¡:mativarnente puede cleciire que entre el año 

2001 y el 2004 a la Comisión cornu:rieron má5 octores colectivos q� individuales. Esta canticW oontra5ta con los Actores 

inlividuales que consrituyen el 14.5% de los actores nocionales. 

En el gráfico2 1 que se presenta a continuación se muestra la teOOencia ret:,Jt.Úda por ca:Ja uno de los a..mres que 

concurrieron a la Comisión entre el año 2001 y el 2004. Pi.x:de oblavarse qtx: la asistencia de los Actores � colectivos es 

similar tanto al pincipio del periOOo como al final; entre el 2001 y el 2003 cfurninuye (el dtx:relnento es má5 oceleraio entre el 

2002 y el 2003 que entre el 2001 y el 2002), presentarrlo lD1 punto de inflexión en el 2003 � luego aumentar. Los 
Organismos e institocjones públicos tienen la menor� de tOOo el pericxio en el 2001 ,  aumenta con@derablemente en el 

año siguiente, disminuye en el 2003 y crece en el 2004, alcarrrarxJo el valor má5 alto del periocb. La concurrencia de Actores 
irxiividuales es constante entre el 2001 y el 2002, deaa:.e en el 2003 y aumenla en el 2004, teniendo Ja cantidOO má5 elevaia 

del p:rioOO. 

Por lo tanto. la asistencia de Actores oociales colectivos. Organismos e institlriones públicos y Actores individuales, tiene 

puntos de inflexión en el año 2003, aumentando en el 2004 la cantidOO de veces que a<5isten a la Comisión. 
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De esta fünna se tiene Cfl� los actores rociales que concurrieron con mayor 6-ex:un::ia, ¡::resentan lD1 aumento de su 
a5istencia entre el 2003 y el 2004. Para saber si la teniencia � pt100e deberse a que la Comisión � reunió una mayor 

10 Vr:.r cu11dro J. 4 y 5 en el anexo. 
21 Corresponde al cuadro 2 del anexo. 
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cantidaJ de vere;en el año 2004, deren oorni� los siguientes daía12: la Comisión sesiooo 35 C>Ca5iones en el año 2001,  

37 OJXll1llnidOOes en el 2002. 28 veces en el 2003 y 36 en el año 2004, oomple1arrlo un total de 1 36 reuniones en tOOo el 

periodo esh Kiiaio. Da:lo que en el 2004 la can1id00 de �ones que tuvo la Comisión se mantiene más o mena; oonsrante con 

respecto al resto del periodo, pt.l.'rle afirmarse que la teOOencia que se mencionó ant:erioanente oo se explica �tque en dicho 

año la Comisión se haya reunioo una cantidad de veces muy superior a los anteriore;, inchm en el 2002 se reunió más vere; 

que en el 2004. De esta marx.,-m, qLX:rla � la ¡:ngbilidOO de que la Comisión haya sesiorajo un mayor número de 

veces en el año 2004 y que �r ello hubiera rolicitado en más ocasiones la presencia de distintoo actores o que al reunirre más 

cantidOO de vere> hubiera tenido más oportunidOOes � reobir a quienes pidieron ru.rliencia 

1.3. Actores invitados por la Comisión y actores solicitantfs de audiencia. 
Ahora es necesario indagar si los actores que ooncwrieron a la Comisión lo hicieron a rolicitu1 de ésta, es decir fueron 

invitms.. o si pidieron ser reobidoo. También es interesante analizar �  actores llamó ante sí la Comisión y quiénes fi.eron 

por iniciativa propia23. 
De loo 175 octores que asistieron a la Comisión entre el 2001 y el 2004, 1 1 8 rolicitaron � recibida; y 57 fueron 

invita:Jos ¡:xJr la Comisión. En el afio 200 l ,  35 actores rolici1aroo aOOiencia y 4 fu:ron invita::loo. En el 2002.. �eron '29 

actores que habían rolicitado aOOiencia y 1 5  fueron en calidad de invitOOos. En el 2003, la cantidad de solicitante; e invitaios 

ti.e la rrllirna: 17. Fn el año 2004 los oolicitmtes fimm 37 y loo invitmos 21 .  Si se traiocm los data; totales a ¡xm:mtajes24 se 
otxiene que JBa todo el perioch esh idiaio, eJ 67,43% de loo actores que com.mieron a la Comisión pidieron ser recibich; 
mientras que el 3257% de los asistentes fu:ron invitOOos. 

Canµmnrl> el número total de actores que roncurrieron ( 1 75) frente a la cantidad total de veces que se reunió la 

Omisión en tOOo el periodo amlizaio ( 136), se otxiene que la Comisión recibió en p-or11(Xiio 128 actores en a:icJa sesión2 5. Si 

se contrasla la cantidad de actores que pidieron a5istircon eJ total de sesiones, se ohlerva  que el 86,76% (=l 18* 1 00'136) de las 

reuniones, la Comisión recibió del�ones que oolicitarun aOOiencia 
Si se toma en cuenta que se trala de una Comisión cuyo cometido princi� es el de � a la Cámara de 

Rqxescntantes, � considerarse que el porcentaje de reuniones que destina a la recepción de actores oociales oolicitantes es 

ele\OOo. Es decir, el mi esp:rifico de la Comisión oo es el de � o atender a la citmianía directamente siro el de 

�en materia de dereclns humaoos a la Cámara, sin em00rgo, un alto �taje de SU5 sesiones se resenia (81.D'Xlue oo 

exclusivamente) � recibir octores rolicitantes. Por lo tanto, la Comisión cumple una in1¡'.X)rtmte fi.mción de intenncd.iación 

entre Loo octores oociales y el Estrl:>. 
F11 el siguiente gráfico26 se ob:ierva que, �ialmente a � del 2002, la evoloción de loo ool.icitantes � la 

evolución del total de concunmtes. es decir, decrece hasta el 2003, ahí � W1 punto de inflexión y J'.X)Sterionnente 

aumenta durante el 2004. Los invitahi crecen en fonna oostenida durante tOOo el �ocio 2001-2004. No ocurre lo mismo 

22 Cuadro 6 en anexo. 
23 Cuadro 7 y R en anexo. 
�4 Cuadro 9 en anc'\o. 
2� Obviamente se trata de un promedio. en algunas oca�ioncs la Comisión recibió más de una delegación de actores y en otras ninguna. 
26 Com:spondc al cuadro 8 del anexo. 
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con los solicitantes, ya que entre el 2001 y el 2003 cfuminuye la cantida:I de solicitantes que concurren a la Comisión, y lt.egü 

de prerentar un punto de inflexión en eJ 2003, aumenta en el año 2004. 

80 
ns 60 ·¡:; e: Q) 40 ::::1 o Q) .... 20 LL 

o 

Evolución de actores asistentes a la comisión clasificados 
según solicitante/invitado 

.,---
2001 2002 2003 2004 

Año 
- Solicitantes - Invitados Subtotales de concurrentes (por ai'\o) 

Gráfico2 
Care señalar que tanto al comienzo como al final del �- la cantida:I de solicitantes es similar: 35 en el 2001 y 37 en 

el 2004. Seria interesante analiiar la evoloción de la asistencia de los solicitantes en l� anteriores rera indagar si se 

repite la misma t:eOOencia que se ocam de ex¡:xmer. Si ello ocurriera se teni.ría que cuando se ocacan los periocbs electorales 

aumentan la demanda y plante.os de los actores sociales trente a la Comisión rera luego decrecer i-mta �lar llll ntx!VO 

aumento en el sif,ruiente peri00o electoral. No OO:ilante. este análisis e5CaJll a los alc:arires de la prerente investig¡:.ición pero oo 
se cb:arta en llll futuro realizar avances en ese rentido. 

Con respecto a lo planteMo en el mnneral 1 . 1  en referencia a que la concurrencia del total de actores awnenta en el año 

de la crisis económico-financiera y en el año electoral, puede � que el crecimiento de asistentes a la Comisión 

oorresi:x>ndiente al año 2002 oo se explica po� haya aument.OOo la demanda de los actores sociales ante ella sioo porque la 

Ccxnisión solicitó en má5 oca5iones la presencia de � en  sus reuniones. En lo que refiere al año 2004, el incremento del 

número total de concunmtes se debe al crecimiento de la demarxia de los octores sociales así como también a la asislencia de 

actores in� por la Comisión. 

Si se clasifica � solicitantdinvit:xio a los actores agru�7, se obtiene que los Actores individuales qi.e 
concwrieron a la Comisión iem¡E solicitaron atrliencia y en ninguna oportlmida:I �stieron en calida:I de inviU:rla;. L a  
mayoria de las veces que la Comisión recibió Actores sociales colectivos. éstos habían pedioo atrliencia, excepo en tres 
oca.5iones en las que fi.lIDl1 in�: 1 en el 2002 y 2 en el 2004. Los Organismos e institociones públicos que coocurrieron, 

en b�di fi.eron invitOODS. salvo en siete ocasiones: 4enel 2001, 2 en el 2002 y 1 en el 2004. En las dos O}X>ltunidOOes en que 

� lrntituciones privOOa5. lo hicieron como invitrlis de la Comisión. Por último, toda.5 las veces qte concurrieron 

Actores extranja:u5 lo hicieron en calida:I de invitcrl>s. Por lo tanto, se concluye qll!.. en mayor medida, la Comisión invita 

Organismos e instituciones públicos y Actores extranjeros., mientras que los Actores individuales y los Actores sociales 

colectivos solicitan ser recibidos. 

Tomardo en cuenta las frocucncias de los actores sociales que pidieron ser ra,ibidos ¡:x:>t" la c:omisión, es decir, 24 

Actores individuales, 87 (�3) Actores sociales colectivos y 7 Organismos e institociones públioos. y calculando el porcentaje 

27 Cuadro 1 O en anexo. 
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oorres¡'.X)rxliente se tiene qre de un total de 1 1 8  !'.()licitant.es de mxtiencia de todo el ¡xrío00 estucfurlo, el 73.7% (87* 100'1 18) 

está con5tituido ix>r Actores males colectivos. 
Seria lD1 enur epistemológico y metodológico generalizar a ¡:mtir de estoo últimos datos diciench que para Uruguay no se 

cumple lo que plantean .Fí� y Rosanvallon ( 1 m) para el medio francés � de que el indivich.kl ha perdido sus 

referentes colectivos. Lo que sí se puxie afinnar es que la ¡:arte de la roedOO civil que presenta � o demmcias en 

materia de derecOOs humaoos ante el Poder Legislativo lo hoce en mayor medida tenierxlo algún tiix> de filioción oolectiva 

más que en fonna individual y aisJada Por lo tanto, qll!da � la primera hipótesis que se plantro en la introdocción del 

traOOjo, la cual expresa que la rnll)XJI' [X1!1e de los actores que concurrieron a la Corrosión para p·esen1co· �us demanlas lo 

hacen en fonna úr.livitJid y en menor medida asisten <X1ores colectiwJs (o en forma individual pero rep-esenlaníb z01 

colecnvo). 

2 Asuntos tratados por la Comisión. 

Con loo diverros octores que recibió, la O>misión trató � temática& Para analizarla; se las ha cla5ificab de 

acuerdo al óix> de derecha> al que refieren. Por otra � la Comisión C005idero varios proyecta; de ley en sus sesiones así 
romo también temas vin<.,'tilivh; a la situoción carcelaria De esta founa. se ha organizOOo el total de asuntos que aterrlió Ja 

Comisión en función de: 1 )  los actores que concwrieron y el tiix> de derecoo al que se reltrionan loo temas que trataro� 2) los 

JIDYecioo de ley. 3) las temáticas� a la situa:ión carcelaria que considcr628. 
Para analizar los deredtos se los ha cla;ifia:do en tres gnqn;29: Derechos Civiles y Palmeos (DCP� Dered10s 

&'(m/Jmil'ill� Sociales y ( 'ul.tural.e'i (DESC) y DerecfK>s de tercera generación. A esta división se le ha agreg,aOO dos 

categorías: Otros, que incluye temas que no fue JX)Sible clmcar ¡:n fulla de informoción, y Derechos humanos en geYK!ral, 
que refiere a diversas temáticas, como ¡:n tjemplo el Día lntemocionales de los Deroclns Humanos, la ¡:mticip:ición de 

Uruguay en comisiones de derecOOs humanos regionales, ¡:XX" mencionar algunas. 

De los temas presenUrl>s ¡:n Actores Partimlares ante la Comisión en el ¡xríodo 2001-2004 y que fueron tratados JX>f 
ésta, 14 corres¡x>rxlieron a OCP, 1 O a DESC y 15  a Otros. En 41 ocasiones la Comisión C005i00ú junto a Adores social.e\· 

colectivos ternas referidos a OCP y 39 veces temas vincultrlos a DFSC, 5 corres1xmdieron a Derechos de tercera generación. 

12 a Otros y una vez a Derechos humanoo en general. Fn 1 OJXX1tmid00 la Comisión tra1ó junto a lmtituciones ¡:rivadas temas 

reh:rionOOo.s a OCP y en 3 � temas vincWOOos a DESC. De un total de 9 tema51ratOOoo junto a Actores extraryeros 
durante toOO el periodo, 1 corres¡:xnje a OCP, 3 a DESC y 5 a Derecllos humaoos en general. En todo el �odo, la Comisión 

trató en 57 opor1unid00es Proyedos de ley. El ¡:royecto que fue aterxtido má5 vcces foc el de "�litos de lesa humanidOO". con 

una trectnria COires(X)rxiiente al valor 23. En el otro extremo, los qtc meaos tratamiento recibieron fix:ron "Genoma 

humano" (2 veces) y ''Detección y control de enfenneda:ies infecto.oontagiosas". Entre esos dos ix>los se sitúan los restantes 

poyecta>3°, los cuales se trataron entre 5 y 7 o¡munidOOes. Entre el 2001 y el 2004, la Comisión C005ideró en 41 ocasione; 

temas referidos a la Situoción carcelaria Si a ello se le SLDna la.e; veces que trató los poyoctas de ley "Comisionado 

2R Cuadro 11 en anexo. 
!9 Clasificación tomada de SERPN (lnfonne 1 998). 
1° Comisionado Parlamentario pam el sistema carcelario (7 veces): Defensorla de la niñez y la adolescencia (7): Cuerpo especial de retiro 
de menores en situación de calle (6): Instituto de Rehabil itación (6): Progr.ima pard la atención y asistencia a las víctimas de delitos ( 5 ). 
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Pruiamentario ¡:ma el Sistema Carcelario" e "lnstituto de Rerabilrurión". se tiere que en 54 O{XJrtUilidOOes la Comisión 

consideró temáticas vincula:las al Sistema carcelario. 
Fn fimción de lo e.xpueSo puxle � qi.e tanto los Particuiares corro loo Actores sociales oolectivos presentaron 

en mayor medida temas vincu1a:loo a OCP y a DESC qi.e a IXrechoo de tercera generación y a Derecms humanos en 

general. La<> Institlriooes � atendieron mayormente DESC y loo Actores extranjero; trataron en más � temas 

relIDonOOüs a Derechos humanos en general Además, en un 41 ,91% (=57*100/136) de la5 reuniones de la Omisión se 
trataron proyectos de ley y el 39,71% (=54* 100/136) de la5 sesiones estuvieron dedica:tai31 a tratar temáticas vincullrlls al 
Sistema carcelarion. 

La ¡midOO entre la cant:idOO de vero; qi.e los Particulares y los Actores oociales oolectivos prerentaron temas vincuhros 

a OCP y a DP.SC oondtx:e a qte se deocarte ¡xote de la regunda hipótesis de la investigoción, la cual expresa qte W1 alto 
porcenlaje de lav demandas y reclaroos que llevaron los actores social.esfrenie a la C:omfrión están ligacbs a DE.')[; y en 

menor medida llevaron temas relacionados a !XP y a Derecoos de Tercera Generación. Sí se mantiene de la hipjtesis qi.e se 

presentan má5demanda5 re� a DF.SC qi.e a IXrochos de Tercera Generación. 
Por otra ¡Ete, retomarrlo el tema qi.e se oonsideró en el numeral 1 . 1  y 1 J en lo referente a la demarxia de los octores 

sociales ante la Comisión en el año de la crisis económico-financiera, ptX!de afianaire qi.e oo se registra un awnento de la5 

temáticas ligfdas a DFSC � por los Particulares ni rx>r los Actores sociales oolectivos33. Fs más, en el 2002 los 

Particulares oo � ningún tema vincultd> a DESC. Si se atiende el año siguiente a la crisis. la terxiencia oo 

cxperimen1a grarx1es cambia; ya qi.e los Particulares llevaron ante la ComisiOO un único tema reroOMh a los DESC y la 

cantidad de é5tos �ttrla por los Actores colectivos disninuye con res¡:xxto al 2002. De esta manera también se desecha la 

hipóle>is de qi.e a partir del afu 2002 se inlremenla el número de actores que presenlaron temíL5' ligados a DESC. PtxxJc 
ocwrir, qi.e los sectores oociales má5 afeciOOos por la crisis y que vieron socav.:rloo SU5 derechos elementales., en especial los 

DESC. sean �Uos sectores qi.e oo tienen �idOO de o�ón ¡:ma presentar SU5 demanda5 ni tampoco lo hocen en 

forma individual, es decir. SU5 voces oo se hocen escuchar. Por otra ¡:Ete, purle ser qi.e los 5a10reS afemrl:>s JX>r la crisis qtr 
sí están org;mizah¡, hayan� sus demanda5 en otros cs¡Wos e51atales. 

Fn tOOo el periodo, la Comisión consideró 69 temas referidos a OCP, 63 a DESC. 5 a Derechos de tercera genercrión, 

27 a Otros y 9 a Derec00s humaoos en general34• Resulta interesante com¡:mar los cambios qte se prochx:en en los tiJX>S de 

d.Ted1os tratOOos en la Comisión cuaríb a la5 cifra<; menciomias se agregan los ¡royectoo de ley qte � cons� ¡:x>r 
la Comisión35. De esta foana se obtiene qi.e entre el 2001 y el 2004 la Omisión trató 121 temas viocultOOs a OCP. 64 a 

DE.c;;c, 8 a Derechos de tercera genera:ión, 27 a Otros y 9 a Derechos humaoos en general. 
Por lo tanto, al agregar los proyectos de ley, awnenta considerablemente la cantidOO de temas tratrl>s referidos a IX.'P 

(de 69 a 121 ). mientras qte loo vinculOOoo a DESC se mantienen casi sin variriSn (64 tiente a 63). Los temas lig<dos a 

1 1  Aunque no exclusivamente ya qm: en cada reunión. en general, se considera más de un asunto. 12 Incluye Situación carcelaria y los proyectos dc ley ··comisionado parlamentario para el Sistema Carcelario .. e "Instituto de 
Rehabilitación''. Por lo tanto. es necesario aclarar que los porcentajes expuestos en el párrafo no son mutuamente excluyentes ya que 
ambos contienen -entre otras cosas- los proyectos mencionados. 
JJ Consultar cuadro 1 1  en anexo. 
'"' Cuadro 1 2  en anexo. 
H Cuadro 1 3  en anexo. 
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Derecros de terrera gemc.rión aumentan de 5 a 8. Otros y DerecOOs humaoos en general se mantienen constantes en 27 y 9 

respectivamente. 
A contim.ioción se m� dos gráfioos36: en el primero de ellos se puede apreciar Ja frecuencia con que la Comisión 

COt15ideró Jos di.stintoo tipos de derecOOs si oo se toma en cuenta los puyect.oo de ley. Fn el gráfico 4 se han incluido los 

�yecta;. por lo tanto, mt.eitra la frecuencia de los distintoo OO'ecOO; rcferich; a todos los a5Ulltos que trató la Asesora entre el 

año 2001 y el 2004. 
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Gráfico 3 Gtáfu:>4 
En los gráfica; de 00rra se otrerva con mayor claridOO la terxiencia que se meocionó anterionnente: la pnidOO que 

¡:resentan Jos DCP con los DESC en el primer gráfico confra<:ta con el aumento de los DCP en el regurx:lo, en reltrión a los 

DESC, al tomar en cuenta los �yectoo de ley. 

Como el gráfico 4 mi.eslra loo tipos de <hechos ligcdos a todos loo asuntos que trató la Asesora entre el año 2001 y el 

2004. puede concebi� que � el perfil de la misma en lo que refiere a su foco de ateoción en los diversa; dereclU> 

durante el período de tiernJX> analizaio. En este sentido, es �ble afinnar que la Comisión se concentró en mayor medida en 

a5Ullla> vincuhrlJs a OCP y relativamente meros en �Uas temáticas asociOOas a DE'SC. Corn¡:mativamente. los tipos de 

derechos que menos tratamiento recibieron fiuon los de Tercera generación y los Derechoo humaoos en general, y éste último 

tiJX> fue el que menos consideró. De esta forma, se descarta la hi¡:x)tesis de qll! la C omioon atendió en menor medida los IX 'P 

y en 111l.l}QI' medkb otros derechos como ser los DJ.N; o los de Tercera Generación. 

El hecOO de que la Comisión atieroa más ternas vincuhl>s a DCP que a los demás derecros (X)dria � una terxlencia 

henxia:la de la dictadura, es decir, ¡:xxiría guardar reloción con que aún quedan tmm sin � ocerca de violaciones a los 

dertrllos hwnanos durante el perícxlo dicmtorial. Sin em00rgo, hay qte tener en cuenta qte durante el período qi.e � está 

analizanOO e:ruvo �uarxb Ja Comisión µira la Paz y f.XX" ello las demandas li� a dereclUi que refieren esprificamente a 

la viol.oción a los OO:echos hwnanos durante la dictaiura fi.cun canaliza:la5 fundamentalmente a través de dicha comisión3 7• 

16 Com:�spondcn a cuadro 12 y 13. 
l7 Cabe recordar que en to<lo el período estudiado únicamente en tres ocasiones organizaciones de derechos humanos concurrieron a la 
Comisión de Derechos Humanos. 
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Por lo tanto, q� la Comisión de Derechl� Hurnarn> se concentre en mayor medida en los OCP no tiene relación directa38 con 

las viola::iones a los derechos humanos ocwridas durante la dictOOura. 

QtX! los Derechoo de tercera genera;ión reciOOn tan poca atención JX)f ¡E1e de la Comisión puOOe resi:rrider a q� en 

Uruguay las minorías étnicas o no presentan demarxias en materia de derechos humaoos ante el &ta!> o no tienen la 

suficiente fi.erza romo JlU'li influir significativamente en la agenda legislativa 

Para tener una vi::.ión más clara ocerca de qté ti¡x> de derecln; formaron � de la agenda de la Comisión con más 

frecuencia a travé> de los proyoctos de ley, se ha aislado dicha informoción de la referente a los demás temas QU! trató39. Entre 

el año 2001 y el 2004, la ('.omisión trató en 54 ocasiones ¡:royectos de ley� a OCP, una única vez µnyectos Lig¡tl>s a 

DP.SC y en 2 oponunidOOes considelÓ proyectos referi00s a Dereclx>s de tercera �m 
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Fn el gráfioo 40 se puOOe o00ervar ron total claridOO el contra5te entre la cant:Khl de veces que la Comisión trató µuyectos 

de ley referidos a DCP ¡'.X)!" un loc!o y a DESC y Derechos de tercera Generación ¡'.X)!" otro. 

Por lo tanto, de ocwtlo a la infonnoción obtenida. durante el periodo que se está anali2mx:lo, la ra>i tolali� de las vece; 

que la Comisión trató los i:royectoo que tenía a su oonsidercrión se OCUJX) de a:¡i.ellos que refieren a DCP. Fn un � 

plano qix.daron los proyectos li� a DESC y a Derechos de terrera generoción 

Si bien en DCP se han incluido cbs i:royectos de ley que e>tár1 viocu.laJos a la ¡x)brez.a romo ser el de ''C\.eqx) C5pecial 

de retiro de meoores en situoción de calle" y el de ''Defen50lia de la niirz y la OOC>l�", igwlmente estoo dos i:royectoo 

fueron trataOOs tul número relativamente bajo (ambos SlDTlaI1 13 veces en total) en comµmrión con los restantes proyectoo 

que e>tár1 lig¡tl>s especifica y únicamente a OCP ( 41 veces en tcxlo el periodo). 

J:X esta fonna, en el �de la Comisión de Derechos Hl.llllaOO) se refleja el �obtenido ¡:x>r Moreira ( 1 m) en su 

análisis más general de la agerrla pública, a saber: "úi pwx:zpx:ián 'social' en fu � de lm élite\� 1 zrogz�· es n�nor 

3� Es decir, no se explica fundamentalmente 11 panir de la violación a los dcrc;:chos humanos durante;: la dictadum. No obstante. t:s mc;:nc:stcr 
señalar que cuando se consideran únicamente los proyectos de ley tratados por la Comisión. sí aparecen como factor explicativo la 
violación 11 los derechos humanos. ya que t:I proyecto que refiere a Delitos de lesa humanidad fue el que recibió más atención. Sin 
embargo. cuando se toman en cuenta todos los temas que consideró la Comisión. dicho proyecto no tiene un peso numérico significativo 
que amerite concluir que la Comisión se concentra mfu, en los DCP como una tendencia heredada de la dictadura. 
1° Cuadros 14 y 15 en anexo. 
"° Corresponde al cuadro 15. 
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rektnvnK!nle a olros tenm Esto quiere decir <f1I! el tenri de la ¡xJbre2íJ y la desigtddxl no es 111 tem:i ¡xirricrio de la age¡d1 i.JrUXZ�L 
(..) Úl5 1e11m pvpianme Stx:ioles (or:lt� pohreza. empleo, vivierrb, cksigtddai, eduxx.ión, etc) agrt.l{Xll1 1tK!m.\' del 15% de kl'i 

res¡:usJas." (Moreira. l Wl: 83). Según la autora, las élites opinan que la pobreza es lU1 problema ligado fundamentalmente al 

plaoo em00mico� �lloo que se JX)Sicionan a la derocha del espectro ideológico conciben que la pobreza está vincu100a a un 
in5Uficiente cn.rimiento económico (tooria del "goteo") y quienes se ubican a la izquierda del espectro comideran que la 

�lxeza es el resultado de la lógica del sistema capitalista Por lo tanto, si las élites conciben que los problemas referidos a lo 

social re5JX)rden al plano eoJnÓITlÍco. pu;rle interpn.,"larse que el menor énfasis en los DFSC está relocionoclo a que los 

Di� oo consideran que deOO legislarse fuertemente en derechos hurnaoos referidoo a Lo social. ya que los problemas 

ligadoo a cUo tendrían que ser aterxiidoo a través de políticas económicas. 

Se ¡resentó entonces el foco de interé:; de loo l�JOOore; en reforerril a� tiJ'.X) de derechos re.aben rná5 atención por 

JEte de ellos. Ahora se � cuáles son los ti¡ns de �hos qi.e quienes piden mxlieroa con la Comisión plantean frente 

a ésta A tales efectoo se cruzarán loo siguientes dalos: por un lado se tendrá en cuenta que la mayoría de loo édores que 

solicitaron ser recibidoo por la Comisión fu.:ron Particulares y Actores Sociales colectivoo (Cuociro 10) y, por olro lado. se 

considerará loo lijX)S de derechos qoo presentaron las delegtK;iones COITesJX)OOientes a am00s cattt,rorías (Cuoclro 1 1  ). 

Los Particulares presentaron en 14 ocasiones tema5 vinculadoo a OCP y en 1 O oportunidOOes a DESC; oo hicieron 

ningún plantro referido a Derechos de terrera. generación. Los Actores sociales colectivos Uevaron 41 veces temáticas lig<rlis a 

DCP, 39 a DESC y en S a Derechos de terrera !:,�ón. Por lo tmto, las demartlts y denuncias que presentaron ante la 

Comisión loo actores males qi.e solicitaron ser recibidoo -es decir, Particulares y Actores sociales colectivos-, están 

rekrionaia.5 en mayor medida a OCP y a OFSC (amfn; lijX)S ¡xesentan valores similares) y en menor medida a Derechos de 

tercera generación. Los Particulares oo presentaron ningún planteo ref erioo a Derechos de tercera generoción. ello ro deberla 

sorprender dOOo que este tiJ'.X) de derechoo están ligcrloo a � qi.e en general tienen referentes colectivos., es decir, no 

�estrictamente a octores iOOividuales. 

De esta manera, el foco de interés de loo actores sociales que � demandas ante la Comisión se dislribuye de 

manera similar entre loo OCP y loo DESC, ¡:x:>r lo tanto, no mll!Slran la misma tendencia qoo se encontró en el caro de loo 

lcgisloclores, quienes dirigen su atención mayormente a loo OCP que a los DFSC. 

Con respecto al OOlance entre OCP y DESC, Jelin ( 1 990: 95) plantea que la dernocrati2'.ación política no conch:e 

mecinicamente a lU1 fortalecimiento de la socitm:t civil, una cultura ciuda:lana y lU1 sentido de respor&lbilidai social. "De 

I�. la vitdidai de la !ifXi«hi civil requiere m W?l' fXJr ddxgó de k� z.unbrales qie pemrilen la ¡xrricipa:ión de la pohkción en la 
cxx1ru1idal ¡xiífr:a (. .. )Al mi<;n�) tiem¡x1 y de rmneni circliar. la vilcidd de la s1 x:iedal civil se lmvierte en m rea;egzro de la vigmcia 

de la cknrx:ra:ia ¡xJ/íJica." Ü'crl> que la Comisión qoo se está analizardo a.nnple fi.mciones de � a la Cámara de 

�tes en materia ck derechos humanoo y que a ella llegan loo proyecto5 de ley qoo tiene a su oonsiderrrión la 

Cámara y qi.e están ligcrloo a los derechos humanos, ptede concebirse que la Comisión refl�a el énfasis que pone la Cámara 

en loo distintos tipoo de derechoo.. Bajo este Sl.lp.CSlo, la Cámara se concentra en mayor medida en loo OCP que en loo DF.SC. 

41 Cahc aclamr que Ja élile que estudia Moreira incluye polilicos. dirigentes de Cámaras Empresariak!>. l íderes sindicales.. y miembros de 
la "alla burocracia" (Ministerios y empresas del Estado). Si los datos valen para iodos i:stos grupos. puede considerarse qui: si se toma en 
cuenla sólo a los polílicos (que es lo que más interesa en esta parte del análisis de la presente investigación) Ja 1i:n<lcneia que presenta Ja 
autora se mantiene. 
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i bien legislar en pro de � la5 corx:l.iciones tmicas de hurnanidad42 no implica nece;ariamente o exclusivamente 

legislar en el área de los deRrllos humanos o más � en DESC43, sí debe � que hay un desOOlance 

legislativo entre DCP y DF.SC o más ampliamente entre derecln; referidos a la democracia J'.X)lítica y a la democracia social 

En este �do, Garretón ( 1995) � qte América Latina tiene como tarea ¡xnliente garantizar Ja consolidación de las 

democnria5 ¡:x>lítica5 y subraya que µna ello es nect'Saria también la dernocrat.izoción social, ya que ésta es vivida m los JEÍSes 

de América latina como un principio ético en el imaginario democrátioo qte está referido a la superación de las desigualdades. 

inclusión de 9Xtores marginOOai, y a la integración y p:utici�ón rodal. 

Adividad de la COIJltiión: comtruaióo de un índice. 

Para realizar un resumen cuantilalivo de la labor de la Comisión de Derechos Humanos entre el año 200 l y el 2004 se 

tuvo en cornic:lera::ión las actividades que realizó en ca:la año del p:riodo, el número de veces que se reunió y la cantidad de 

meses en que sesionó por afio. En lo que respecta a las actividades qt.e llevó a cabo, se tomó la ruma total de adores que 
recibió la Comisión, así como también el número de veces que trató Proyedos de ley y tema<; vinculOOos a la SiJuación 
aD'ceiaria 44• En fimción de la informoci.ón rnencionOOa. se oonsttuyó el siguiente gráfioo 45• 
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-- Actores recibidos -Proyectos de ley 

- Situación Carcelaria Cantidad de reuniones 

Gráfico6 

2004 

Si se atiende la evolución de ca:la una de las categorías 1e¡:x�1ta:ias en el gráfico, se tiene que todas experimentan un 

ru.unento en sus corre5p0rxtientes frecuencia5 entre el 2001 y el 2002. A p:utir de este año disminuye la cantidad de Actores 

recibicklS, así como las veces qte trató Proyecios de ley y el número de sesiones que tlNo. En el 2003 se produce otro punto de 

inflexión, reruhando en q1.e 1as tres categorías mencio!lOOas aumentan menidamente m el 2004. Por su ¡:xlrte, la cantidad de 

ocasiones ai q1.e la Comisión trató ternática5 referidas a la Situoción Carcelaria acomµiña la tendencia de las restantes 

categorías únicamente en el primer año, ya que en el 2003 aumenta y entre� año y el 2004 se mantiene constante. 

Con el proJX)sito de analizar cuantitativamente la octividOO de la Comisión, seguidamente se presenta la constnn;ión y 

cálculo de lUl Índice de ActividOO de la Comisión (en rose a los datos del ru:dro 1 6) ¡:ma medir la octividOO anual de la 

Comisión Para ello se SlUllÓ, p:ira cata año. la cantidOO de Actores que recibió, eJ número de Proyectos de ley que trató, la 

42 Jclin menciona dos condiciones que podrían tomarse como umbrales de humanidad: en primer lugar. aquellas que refieren a la 
sobrcvivencia flsica y. en segundo lugar. las que tienen que ver con la pertenencia a la comunidad (tratadas por l lannah Arendt). 
41 Por ejemplo, se pueden implementar pollticas que incentiven la creación de puestos de trabajo. De esta manera se está tratando de 
cumplir con parte de los DESC, aunque sin legislar especilicamente en materia de derechos humanos. 
44 Cuadro 1 6  en anexo. 

45 Corresponde al cuadro 16. 
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cantidOO de veces que cornidetó temas relaciom:bs a la Sittroón carcelaria y el número de retmiones que llevó a <:400. 
L�o, al resulta:lo de la operoción se lo dividió �r los� en que sesioOO c00a año la Comisión. 
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INDICE DE 
ACilVIDAD ANUAL 

Año Índice 
2001 10,33 
2002 12,00 
2003 9,00 
2004 21 , 17  

De �  con los � olm1idos., el írilice de actividOO de la Comisión COIIeS(Xlndiente al año 2001 es 10,33: el 

valor que tiene en el año 2002 es 1 2; en el 2003 vale 9 y en el 2004 aumenta hasta 21 ,  1 7. 

Con la finalidad de � un valor máximo teórico del Índice de Actividad de la Comisión (lAmJ. se sumaron los 

valores más altos de todo el perí<Xio de arll una de la<; � cuatro categorías del etWrü 16  (del anexo), a saber: Actores 

(58), Proyectos (20), Sina;ión Carcelaria ( 13) y Ramiores (37). Posterionnente se dividió la cant:m.i resullantc en1re el meror 

tiem� en que sesionó la Comisión ( 6). Bajo el misno raz.onamiento se construyó un valor mínimo del índice. es ckrir, se 

sumó los valores más OOjos de todo el periodo de c00a una de la<; categorías y se dividió el resultOOo entre el mayor tiem� en 

que se rrunió la Comisión 46. 

Matemáticamente., el cálculo del Índice de Actividad tOOrico máximo y mínimo qwia ex¡xesOOo de la siguiente forma: 

/Arnax = 5
8 + 20 + 1 3 + 37 = l l,33 

6 

/A = 34
+ 6 + 7 + 28 =

8
33 

m m  
9 

• 

De e&amanera, setieneq� el valor máximo del Índice de Actividad de la Comisión es21,33 y el mínimo es 8,33. 

Para analizar la activicbJ de la Comisión en tOOo el perí00o de estu:lio se pt.i:rle confrontar los valores máximo y mínimo 

calcula:los, con el roce anua] de actividad. De esta cornµiroción resulta que. en el 2001 el roce anual se encW1lra a dos 

puntos del valor teórico mínimo, al año siguiente está a cuatro, en el 2003 es cuando se � rná5.. ya q� se ¡n;iciom a casi 
un punto del valor mínimo, mientra5 que en el 2004 el índice de actividad �camente alcanza el valor teórico máximo. 

querlarx.io a O, 16 puntos de éste. 

Por Jo tanto, puede afirmarse que la Comisión prerenta 1.11 mayor rerx:timiento en su actuoción en el año el{X1ora) que en 

los anteriores. E1 in:remento en su actividad se explica a {llrtir de dos fu!ntes, una exógena a la Comisión y otra eriligena: Por 
una ¡:arte (fuente exóg\,"rla), su octividOO aumenta porque crece la cantidad de <:dores que piden ser recibidos por la Aseoora. 
Por otra ¡:arte (füente endógena). aumenta �rque, en primer lugar, la Comisión invita un mayor número de octores a �  

a.5istan a SU5 reuniones, en segundo lugar, porque crece la cantidOO de veces que trata poyecta; de ley, y en tercera instarcia 

JX>Ique todo ello ocurre en un periodo ck tit:m¡:X) nm corto qtx:! en el resto del perioOO, ya q� en el 2004 �ona durante 6 

meres en iug;lr de 9 como lo había hecho en los años anteriores. 

41' Para calcular estos v¡¡lores máximo y mlnimo se supuso que. si la Comisión fue e<1paz de ¡¡leanzar un detenninado valor máximo 
(mlnimo) de cada una de sus e¡¡tegorías en alguno de los años del periodo estudiado. entonces po<lri¡¡ asumir esos v¡¡lores máximos 
(minimos) de sus ca1egorías en un mismo ano. Este supuesto está n.:spaldado en que. como muestra d gráfico 6. casi todas las categorías 
presentan una evolución similar. por lo tanto. el aumento (disminución) de una no necesariamente implica la disminución (aumento) de 
alguna de las otras. 
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3. Cómo y quién conforma la agenda de la ComNóo. 
La at,:JCl'Xia de la Comisión se fonna a través de diversas ftentes. Por una �  se nutre de los proyectos de ley que están 

a con.sider-crión de la Cámara de Representantes y que Ucg¡:m a la Comisión ¡:x>r tratarre de proyectos que están vinailirl>s a los 

derechos humanos. 

Por otro la:io. la5 demanda5 y denuncia.5 que � los div� octores también aJX)l1an a la ronformri)n de la 

at,Ttnia. y ello en un doble sentido: tanto en el momento en que se� rresemes los octores romo pooteriorrnente.. puesto que 

a rertir de los temas que plantean la5 deleg¡:iciones que piden au:liencia ron la Comisión, luego ésta invita a otros octores (j:x)r 

�emplo rma �har la otra versión frente a una denuncia) o llama a alb>Úrl Minislro rma que concurra a la Comisión (j:x)r 

ejemplo al Ministro del Interior frente a demmcia.5 relativas a establecimientos carreJarios ). 

En tercer lugar, aront:ecimientos de ootorioooo pública y que refieren a los derechos hl.D11a110S: ¡:x>r tjemplo. a raíz de un 

motín en el año 2002 en el Penal de Libertocl, que terminó ron la deslnxrión de gran pirte de rus instalociones, se erro el 

Gn.qx> Triplrtito Para el Mt'.ioramiento del Sistema Carcelario, el cual tuvo un gran ¡rotagonismo en la agenda de la Comisión 

Otro ajemplo lo ronstituye la expulsión de una joven del Colegio Divina J>ac;tora ¡:xJr quedar emOOra:zada. Ese hecho 
�. tra5 el planteo de una Diputa:la. que en la Comisión se tratara no lmicamente el tema puntual sino en fonna más 

amplia el em00raw Mülesrente. Dicho ca<l> fue el dis¡::mOOor µ:ira que en una rene de reuniones, la Comisión invitara a 

especialista5 en el tema del emlmazo Mülesrente. 

4. Los partidos � m la Comisión. 
E5te numeraJ es un puente entre la presente sección y la siguiente, en la cual se presenta y analiza el � de los 

p:ntidoo en el marco de la C.omisión, en referencia a diversas temáticas que se tral3ron en ella 

En la legislatura200l-2004. la Comisión estuvoconfor:mOOa¡:x>rcuatromiembros: uoo JX>rel PartidoColcmm, uno rx>r 
el Partido Ncrional y clos ¡:x>r el Encuentro Progresista-Frente Amplio. Los miembros de la Comisión Representantes de 

Partido Colorab y del Frente Amplio fueron los � durante todo el reriodo analizOOo -Scavarelli del PC. Chil:Ilet y 

Bellomo del FA-, en cambio, el miembro ¡:x>r el Partido Nooonal en la Comisión nunca fue el misno Diputrl>, sino que 

cambió 100.os los años: Argenzjo en el 2001 ; Gonz.ález Álvarez en el 2002; en el año 2003 Peraiés; y, finalmente en el 2(X)4 

Rodrigt.XZ La rot:lción anual que se registro ¡:x>r µlite de los Dip.rurlos del Partido Ncrional, irnplioo que c00a nuevo 

miembro ncxesitara de cierto tiem¡:x> pira em� de la5 temáticas y de la dinámica de t:raOOjo de la Comisión. 
C.on respecto a la �istencia de los miemtxos de la Comisión, de las resiores analizadas rom!SJX>ndientes al periodo de 

estudio se tiene que el Frente Amplio no tuvo ninguna inaciistencia. si bien la mayoría de la5 vere> concurrieron am00s 
Re¡:x-esentantes en todas la5 reuniones analiiaias estuvo prerente ¡:x>r lo menos uno de los dffi 

La asistencia del Partido Coloraio fue muy buena en el año 2003 ya que no se contabilizó flinbruna irmistencia en las 

reuniones anaJÍT&la5, fue relativamente b.xni en el 2001 (una inaclistencia), decayó en el 2002 y cfuminuyó significativamente 

en el año 2004, en el cual el Partido Colood> asistió a la mitrl de las resiones anali� Care seiíalar que el año 2003, ro 

cual a.5istió a toe.las la5 reuniones. el Partido ColorOOo tuvo a su cargo la presidercia de la Comisión. 

Por su ime. el Partido Nacional concurrió al total de sesiores anali:za:ias en el año 2001 �el cual tjerció la presidercia 

de la Comisión- y en el 2002. Posteriormente. durante los años 2003 y 2004, asistió a la mitrl de la5 reuniones oontabilizroas. 
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Teniendo en etenta todo el perí<Xio, comJm81ivamente. el putido que tuvo mtjor � fue  eJ Frente Amplio, h.�1(). 

en un segurdo �ón se ubica el Partido Coloraio, y �r últiroo, el Partido Nacional ¡:rerentó una meoor coocurrencia a la 

Comisión Si a �  último se le suma que el miembro de la Comisión J'.XX' dic:OO pu1Klo era di&into croa año, se refuerza lo 

que se meocionó ant:erioanente con respecto a que tuvo más dificultOO � inooqx>rarse a la dinámica de los temas tratadas en 
la Comisión Como se )XXfrá a¡reciar en la siguiente sección, ello se reil�a en que en varios de los asuntos que allí se exporen 

fulta el disc� del Partido N�ional � que su puticirxrión en la Comisión fue memr qte la del Partido ColorOOo y del 

Frente Amplio. 

JL DISCURSO DE LOS PARTIDOS POLÍTia>s EN LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS 

1. Reivindicación de la labor de la Cámar.t de Represemantes, de los diputados y de la Conmión de Derechos 

Humanos.. 

A lo lafbJO de la octuación de los Diputa:loo en la Comisión y en div� temas que se trataron en el período anatmm, se 
enconttó qte existe, JX>r ¡me de los Diputa:loo tanto del PC, del PN corro del FA una reivin:tiarión del traOOjo que se realiza 

en la Cámara y en puticular en la Comisión de Dereclns Humanas, así como una pl'OOCUJl)Ción ¡:xx-cuidar la imagen de la 

Comisión artte la opinioo pública. 

Partioo eoJoraOO. 
''Tc1uo conv K"I' que culmina la reg/.aJ1K!T11a::i61 11� importó la /iemibilit.W pública fren!e al term, ¡xrr¡w los mismos � � vením 
JXN.8W ar,i en la c/arL-"'findd sem·iliva, pasaa1 a /ener tl1tJ reJ�uria absoltia a ¡Xl1ir de la ky, de la �irí1 dd IJUhajo de la 
Comi'io1de Género y Eqzml. y del de esta ¡TOpiaComisión" (Scavarelli-PC. 09/1212003)47. 

E'n la cita se expresa el �to i:x>r el accionar de la Comisión, así oomo �r la difu5ión pública de su laOOr y también 

de la Comisión de Género y F.quidOO, con respecto al Plan Nacional de Violcrria doméstica. Además, se a¡recia la valoroción 
J.X)Sitiva que se le otorgfl al reoonocimiento µJblico del traOOjo de las Comisiones y, i:x>r ende, de los Dij)lltOOos. 

Partioo Nocional . 

.. Nieilro ¡xlis e<.· m lefemplo en la lu:h:J fXT /05 deredn..· hunu'IG'S y en rnM?Stra /egi�ión se plcronm nu.clm namai· en su defensa. 
G1r1<.:reta11Y!nle, la se11U1ll {XNÚ1. se crn.\·ideró un ¡:royccJu de ley muy ónportanle sobre violet"Kia doméslkxl que IO?TÓ media S<.n:ión en 
la ( Qmni  de /?e¡TesenlmJes. A\·imi.wr>, en eJ orc.kn del dia jigzra O/ro �to muy inJeresmJe sobre el Comisiaub P� en 
tmv.· cxrcekrias." ( Argenzjo-PN, 23/1Ql2001 )48. 

Las expresiones de Afb�o resaltan la labor legislativa en materia de deferna de los derechos hwnanos ante la Alta 

Comisiona:ia de Nociones Unidas ¡:ma los Derect-o> Humaoos. Fl intento del Dip.itajo �r trarnmitir lo qoo reali2J.) el 

Parlamento muestra su interés JX>í reivirrlicar el JXtPel de éste en organismos internacionales de derechoo humanoo. 

" ... fny peri<Xlistu¡ � a  quienes visitm esta Comi'iiá1 f de �  Hurnarns] (..) sería inJeresmte que liego de qt#! esJa Comi'iiá1 
[pna la Pazl qte esJá si� detennóut)s CU5QS, Inga las dedmx:iones que cxxres¡xnXn. quienesjnra1 ¡xrte tk la Comisión de 
Derec�· I-hu1vna¡ lambién fvgcn senJir la; � de&le el Parkonmto na:ia·10I. De esta jünna, esllrianm wn1rihu)�-!11do al queh:xx,,. t:k 
la Comism [pua la Pazl respetad> .\U trahcgo, fX!J'O también /ew.nJ.atdJ la in: cJd Prr/aJrmJo que. en este aw. no se h:J levcrrllcb y 
estalm en 111 11KJme1110 ¡ropbo ¡xra lrcerlo." (Argimón-PN, (J)/f.1)!2003)49. 

47 Asunto tratado: Plan Nadonal de Violencia doméstica. 
4ª Asunto LraLado: Visita a la Comisión de derechos humanos de la Alta Comisionada de Naciones Unidas para los Derechos l lumanos. 
Mary Robinson. 
4Q Asunto tratado: Visita de la Comisión para la Paz a la Comisión de derechos humanos. 

11 2, ? 0 1 + ' , 
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L a  Rqn:s:ntante muestra su interés en <JU! Ja Comisión de Derecha; Humaoos y el Parlamento oo pierdan 

protagonismo frente a Ja5 reixrcusiones ¡ilblicas de la (ÚUOCión de Ja Comisión rara Ja Paz en lo referente al esclarecirniento 

del destino de los detenidos desapirocidos durante Ja. dictrl.na Hay lll1 intento de que el Parlamento no i:me desapercibido 

ante la opinión pública en lll1 tema de ese teoor. 

Frente Amplio. 

"Hoy leo en el cfnioqLK! lilerabnenJe 111U?l1os de lvmhre soo auxiliabi p i?,fesia5 yONG. Creo que esJodeberáser nrxivoci! 111 málisi'i 
¡x1r¡xrte de esJa Comisión porque se dice CfL12 los rrxluso.'i deam/Ju/m COlrKJ espectros por los ¡;xihel/cx,es y se <bn d:Jl.os CftK! sabemos .�111 
ciertos. &7 coosecum::ia, debemos estudiar laformmk <¡U? no ¡x1rezaH¡ic la Comisión no se lu:e ecoci! estas· realkbies." (Chifilet-F A. 
'29/07!2004)5°. 

Fn este pisaje se pllXie apreciar el intento por cuidar la imagen de la Omisión ante la opinión ¡ilblica ya <JU! re propone 
ver qué gestiones pt.OO:n realizarse rara que no se interprete que la Comisión de Derecms Humaoos no hoce riOOa con 
re5peCID a la grave situérión publicada en la prensa en referencia a los recluros. 

"Me ¡xrece qw es importan/e Cft12 los niños 1(X61 cómo las Casa\' se c0t'1Cre/a'I, ;u qw es pa<;ih/e CfU! a �· reci/xJn algunos elenxmta<1 
negctiwl'i sobre el sistema político. fata Comisión.junto cm la de GétEJV y F.quidxl. que llp"Obi> la ley CfL12 ¡nviene /a¡ terms de violeTK:iu 
intrqpmilia: conanfre17vs d Mini'i!erio de &áaK.ú1 y Ctituru -oos n::om� aJua.. pm¡ue en el ú/Jinv capÍtulo se so/icita}x¡ qz� los 
dislinl� orgc111im�JS <id Es/akJ se remierm ¡xra ekixJIU un pla1 nr:x:iona/ de de1ec:dón. qLE Ud� la edu:a::ió1. ( . . .  ) FJ islenv de 
edu:xx:ión también e5Urá muido en ese pkn qw (XJl1Jempla el. letm de la dignitW de la vich de cab ln.J de la> inlegrumes de e<íle ¡xJisy 
decn:bfami/ia" {Peroovich-FA,25/1 1!2003)5 1 •  

En este fragmento, se ve una deferna al sistema político, a la Comisión de Derechos Humanos y a la de Género y 

EquidOO. frente a un gruJ'.X) de niños presentes en la sesión. Se apela a la concreción lognrlt en refurencia a la aprohrión � la 

k..j' de pevención de la violencia intrafumiliar �reivindicar la operancia �l sistema político y las Comisiones. 

El mayor � del EJecutivo que comcrrz.ó a gestarse con la refonna consti.1ocional de 1967 (Rcxiriguez, l Wt : 6 7) y que 
ha perduraio en el tiempo hasla nlC)lros día<;, tiene como correlato la pérdida de fuerza relativa del Parlamento. en especial de 

los di� La menor ca¡IDdOO por µ:ute de los I� de dar respt.e;ta a las demardas de la ciLX:!OOanía,junto a olros 
t� cxmyuvan a que se de un proces:> de deocredito en la efiaria del P.drlamento como es¡Blo institucional clave en 

la tra:tición democrática del Uruguay (De Siena 1994). 'Este proce;o de pétdida oqjetiva del rapel del Parlamento en lo que 

refiere a la toma de decisiones no es exclusivo de Uruguay. sino que se da en airas realidOOes y es fiuto de una mayor 

complejidoci mal y de una mayor necesidOO de especialización tecnocrática (Portantiero, 1989). DOOo que la Comisión de 

DerecOOs Humanos es una Comisión �ra de la Cámara de Di� la reivirdi�ión que se hace de Ja laOOr de la 

Comisión, de la Cámara, de los legislaíhres en general y del sistema político. pu:rle � como lll1 comportamiento 

COIJ'X)rativo JXlr � de loo miembros de la Comisión, más allá de la pertenencia plltidaria, que resporx:la a un intento 
colectivo por� de los reprerentantes de preservar o intentar recuperar legitimidOO frente a la sociOOOO. 

Fn relación a loo fenómeoos aludidos má5 arrita pi.me añocii� que la erosión del esta:io social deri\lérlo del 

rroliberafurno ha socudido Jac; lógiras de mOOiación, cqmici¡B:ión y convivencia �lidaria (Mallo et al. 1995). Los medios 

a:tminislrativos oo � � de  prodocir o mantener las estructura<; noonativa5 rwesariac; rara la legitimoción (Halxmla.s. 
1991 ). De esta manera, el sistema político se seixua de lac; formas tnrlicionaJes de legitimidOO. tenieroo que rerovarlas en 

conexión con olros ámbitos 9Xiales. 

\O /\!>unto tratado: Situación Carcelaria. 
51 Asunto tratado: Visita de mae�1nis. madres. padres y alumnos de la Escuela N'' 2 1 8  de Lomas de Solymar. 
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Sin em00rgo, el "malestar de la política" {Frtoll&5Í & Rooanvallon, l m) ro deriva t'.micamente de dificult.OOes en el 

fimcionamiento cid sistema político, sino que es bicéfalo: Ja otra cara del "desptrlecto de la política" es el ciudOOaoo. el cual ha 

p:nlido SU5 n..� colectivo:;.. entre los que �  ena.aitra el sistema político. La<; inslitociones que salvaguazdaOOn el vírx:ulo 

roaJ y la oolidaridad han decaích, los EstOOos nocionales ya ro � � de  garantizar la integra::ión � y los derecOO; 

de los ciudOOaoos. E.c:;te cambio (con respecto al ¡mOOo) de relacionamiento entre política y roedtrl se expresa en una crisis 

de �ón. Chore Cltr!, ¡:malelamente a Wl uso más interro de los canales instit:t.rionales de la política se produre una 

creciente desoonfianza �a ellos ya que se cue:;tiona la ca¡:x:ridad del � de Bienestar y SU5 instituciones � resolver 

eficiente y coherentemente loo problemas y contra:iicciones de la roeda
i 

Se trata de W1 ru.:slonamiento al ''vi�o 

¡mrligma", dOOo que se apunta al corazón mimlo de éste, a sarer: el gobierm 1ep1erentativo de ¡mido (Offe, 1992). 

Fn función de lo dicho, es pos1.ble conjeturar qi.e los discuroos presentOOos, que reflejan lDl intento por salvaguarrtar el 

p-estigio de la Comisión y una defetl')a del traayo de los legislaiores y de la política, ptnien estar vírx:ulcxioo a qu:! los 

Dipt.JtOOoo perciron la existencia de lDl "dec;¡xrlecto de lo político". Es decir, ante el ''malestar del citm:iano", los oct.ores 

política> tratan de resaltar la tarea que realizan e intentan legitimarse ante la opinión pública 

2 Derechos humanos de las �  vs. deredios b� de los victimarios. 
Los miembros de la C.Omisión. con frecrencia se sienten crestiomios -tanto por p:ute de la opinión pública. los medios 

de comunicoción, corro también en ocasiones por SU5 propios oolegas legislOOores-, por aterxler los derechos humanos de los 

re.ch.ros carrelarios, es decir los victimarios. 

Partich C.Olo..000. 

"Me ¡xrece qz.e a e'íla C01ni'liá1 le lu7a nucir> bien desdz el pz1uo ck vi<Ja de su ¡resenkrión púhlica-qw no e•;¡xxa <XNJ-cvm·iderur lo 

reknm ci programa ck asisten::ia y ctetK:ión a las víctimas ck dditos o el que refo:re a la ckfen�:ría de la niñez y la alolesan:ia; 
cwlquietu de los cbs. Da la im¡resión de que fXll"Cl rK:lSOlroS que tralxganns tanjienemente en el tema car:ekrio. ocu¡xn10S· con la mis11KJ 
inJensidal de lo re/atoo a lai· víctürm rm dcría m balare i111ere<illl11e" (ScavarelJi-PC, O 1 KJ7 !2003)52. 

Durante el períoOO 2001-2004, la Comisión 1ra16 en más ocasiones temáticas referidas al sistema carrelario que a los 

proyectoo de ley que menciona Scavarelli en su aloa.Oón. Concretamente, coffiidero el Jl'OYecto referich a "Defensoría de la 

niñez y Ja OOülescencia" en 7 oportunidades y el de ''Programa )Ea la atención y asisteocia a las victimas de delitos" en 5 

reuniones.5 3, mientra<; que trató 54 veces temáticas referidas al sistema carrelario54. Ademá5 de esto, la temática carcelaria les 

insume a los miembros de la Comi� tiempo que ro está contabiliza:lo en las cifra<; expt.etas, ya que su 1aOOr también 

a00rca. visitas a establecimientos carrelarios y nx:cpción de las cartas que envían los rech.ms a los Diputa:los qt.e se 
�peñan en la Comisión. a través de buzones que ésta coloOO en diversas cárceles p:na poder tener una cornllllÍa:x:ión 
directa con los reclamoo y denuncia5 de loo presos. La propuesla de Scavarelli de tratar los proyectos de ley de "Def erroria de 

la niñez y Ja 00olescencia" y el de ''Programa � la atención y asistencia a las víctimas de delita;", es una clara respoo:;ta al 

cuestionamiento que a menudo reciben y lDl intento de legitimar el traOOjo de la Comisión a través de a5Ul1too que tiencrl 

mocho más oceptrión ante la opinión pública que la defensa de los derechos humanos de los recltoos. 

n Asunto tratado: Agenda de la Comisión 
�1 Ver sección 1 del prt:SCntc trabajo. 
� Incluye 4 1  ocasiones en que se trató temas vinculados a la �ituación carcelaria y 7 sesiones en que se consideró el pro)ecto de le) 
acerca del "Comisionado Parlwnentario para el Sistema Carcelario". 
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..... lengo t11 familiar que tiene seJenta y c:irm tñJs, en z11 copamienln e5tuvo ciuenta y cirw minztos con W'K1 escopeta de caiKJ reca'fa:la 
en la cabeza A ¡mir de ci1í cp.e:ló en estab ahsvluo de senilidal. Lo que fW! llcuna la aerci5n es que esa mi\11XJ gente sea la CJlE jinm 
esas rorrruniaxfo. C"""1tb lohleroos de las derochJs luuno10.'i pememos también en las ckrecms hwncnos de las víchfl'll'i, de las stgelo!I 
fXlSÑos de� Mito�:" (Femández Chaves--PC, (f)/07 f2002)55• 

la pJSición del DiJUrl> por el PC, Femárrlez Chave;, enfatizando en los derechos humanos de las ví� no es 

representniva de la posición asumida, en referencia a los derechos humaoos de los presos, por el miembro de la Comisión JX>r 
el PC, el Diputalo Scavarelli a lo largo de su actlaión en la Comisión durante el periodo analiza:Jo. No olmntf; este p:islje 

del drolrso de Femández Oiaves mteilra cómo Jos legislOOores qlj! no están � de la problemática � viven 

cotidianamente los rech.N>S carcelarios (ya� no es miembro pleno de la C.omisión sioo �en esta OJX>rtunidai concunió en 

calidai de asIBtente ), son más reocios a ateOOer los derechos humanos de los victimarios y prefieren enfatizar en los de las 

víctimas. 
"La; ch· agionenios que k! rmneja:h JXlf'CI qie la genJ-e preste Cde1ciín son los siguienles. SiRm¡n digo: "Miren que las ¡re.sos un día, 
siempre. 'ltlf1 a c(U!á:r libres" y "Miren que 1.11 joco epidemiológico tennina -a USJed que le ¡xrece que está 11ris allá de talo tenn cercat1t:� 
en qui.en le ¡rovee, le asiste y le sin:e''. En!OfU!.<.; me ¡:ngunto qu} pvtecció1 lnhrá ¡xr e<;ta gente que, h:Jhilualme111e, no fil� lrihitos de 
1ruuefode salulde hi1:,1Ü!ne persord-ku1K:!l11ahle1nenJe- en l10110a la ro¡xu.:onlaminah." (Scavarelli-PC, 1 0/07f2003)56. 

El argumento esgrimido por el miembro de la Comisión por el PC, Scavarel li, de JX>r � es necesario aterrler la 

problemática de los reclwos penitenciarios gira en tomo a � si no re prerervan SU5 derechos humanos, cuarrlo queden en 

libena:J serán una amenaza JXIra la �iedOO.. Incluso. regún él, también existe el peligro deque las enfennedades que sufren los 

µeros re extiendan al resto de larociedOO.. 

"No nns engcñerms. No my ambiente ¡xrlamenLtrio terdient.e d aixlimknto de las penas, al. conhrrio. y ello ¡x� la socia/ai está 
ClSU'iJab. �'i e�tanvs en conta:to con gen/e, en taJa.,· labs senlima; (/U! luy un reckom en esa direa:i!Xl. Conlener el reclamo e'i 
rmcro. y convencer ¡xra bajcrlo es mu:.m 11ris complicaio. (. .. ) A � la akrma socio/ ev generan fXJr la; JTVPÍOS 1rmios de 
con1111ica::ión Depende ckl tamc111o de la /eJra y de la ¡xígjna en la CJlK! se puliique la noticia paro qie la akrrm socio/ eslé ronshíuida. .. ,. 
(Saoorelli-PC, 25/1 112003). 

"En e.'ia rrunión a puerla<i cemxla5 ks decía a los cm reclzr.m -re¡:resentmles de los derrú;-, ClXl11<J se /rJhlaba de la amnistía. lo 
siguiente. Tuw 111 aisamienlo y en una roetb de amigos de lreinJa per:>onas. :;a/wJ mi 1mger y }Q -qr,K!. ohvia11K!llle, no 11xum.� a decir ew-. 
los demú� me dijeron: "Dejaos qze se 11uen en/J'e ellos''. La get11e está en ara arda; m entiende F 11/0 esté prea.:upalJ ¡:xr f!,Sfa,· c:os, ;r.· 
cicnh. de ¡rr.N'úo. W.'1'1 otros temas dranritim:; en la commidal." (Scavarelli-PC, 1 OK1l f2003)5 . 

En estoo fragmentos � aprecia lo que re señaló anterionnente en referencia a que. en gereral, los legisladores que no 

eslán interioriza:los con la sihreión carcelaria y la problemática qlj! viven habitualmente los reclusos en referencia al 

cumplimiento de SU5 derochos., re muestran menos sensibilizahs ante el tema Por ello, Scavarelli señala que no hay clima en 

el Parlamento ¡xua el a00timien10 de la5 p:nas, ya qtc a la falta de conocimiento cabal de la ¡:roblemática � le suma la µesión 

de la opinión pública y de los nmos de comunicación que aJannan a la J'.X)blación 

Frente Amplio. 

"En esta Comisión Lenel1X)S p-uebas de qut c1al{b na,· OCUJX111VS de zm de los centros de dtfúsión del deliío, COflKJ pU!d.:Tfl ser las 
'tl1il{!rsiáxks del deliío CJlE de hedv son las circe/e,.<,� \tlria\' de nosotros he11vs recibid:> crtruos trm crtículos dicierdo: "falos señores 
Dipula:bs se ocu¡xn de los vk:ti11vrias y no de las víctima/'. la gente no entierde qze quien está pr..x;o lwpe um pena y qie el tiempo 
fXNJ y c¡u¿ si no se busca ln:er lo im¡nscindiNe, esa persma.. cumplida la cxnkna. vielve a la sociedal y ctenta con/ro ella. &te e�· 111 
raz1�1amiento muy d!fícil; si um an::zure al vektorio de im persom víctuna de ll1Cl rupiiia, /� ¡xrtwias de la pma d! 171Wrle se 
multiplian" (Chifllet-FA 05/1 112002)58. 

�5 Asunto tratado: Situación carcelaria. Visita del Ministro del Interior a la Comisión. 
1'' 0h. 01. 
q Asunto tratado: Situación carcelaria 
58 Asunto tratado: Programa para la atención y asistencia a las víctimas de delitos. 
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El � de  Chifflet coincide con el de Scavarelli en lo referente a que � sienten c�orados p:lr Ja opinión pública y 

loo medioo de comunica::ión, JXJr ocu¡mse de Ja situoción de loo redu.<OS. También es similar el argumento que mantjan a la 

hora de explicarle o convencer a los OOnás de p:lr qué es �o atender los derechos hurnaoos de Jos preros, es decir. 
am00s enfutizan en que es �o brindarles toda.5 las cordiciones rera que p.iedan rehabilitmse y una vez. libres no 

corntituyan una amenaza ¡ma la sociOOad 

" ... a �5 na<; cuesJa la compremión del Parla11rruo. GeneralmenJe, el ParlCtm?111o está prrx:l.ive a � las �·y a � pa 
ejem¡io, ailica lfn.¡y diramenJe el establecimiento de� altenrtiwis por ¡xrte de dguoos legiskrhrel.: fato también proviene de la 
opinión púh/k::a, ¡nr¡w el Paúmmo e'i sensible a la sensa:rn de insegiridai que tiene la gen/e. etcélera Ocro, e'iO gente e<; opinión 
pública y las [Xf!S<JS no 1W,1·L" (Chifflet-F A, TJ/06/2003)59. 

En la misma línea de lo señalado anterionnente por Scavarell� Chiffiet expresa la tendencia del Parlamento a agravar las 

�y que ello res¡:xm:ie a una presión en e:;e � p'.)T pirte de la opinión pública 

Sin emOOlgo, más allá de esras coincidencias, existe una diferencia entre Scavarelli y Cbifllet: por lll1 la:io, Cbiftlet 

defiende loo derechos de los presoo sin� la razón por la que están encarcelados: 
" ... lUUÚJ en aigznwporlunidai le plmteé la siha:i&t de alguien que no estcha siendo a;i'ílido, él [el Diredl:n� Cán:eles] me respordía 
que se traJaba de un criminal qte h:Jhía a»mtilb tal o aol delil.o. Yo m lo lvbfa averigzalo, ni era e.so lo <flE 1m prea:upaba; ;v tenía la 
obligoción de ¡reocu¡x111m pa el estalo de salu:J de esa persona" (Chiftlet-F A, \f)/07 !2002)60• 

Por otro la:io, Scavarelli sí muestra interés JX)í � el rootivo de la reclusión, como � plxrle apreciar en el siguiente 

fragmento de lll1 diálogo entre amlx>s Dip.it:OOos en wla de las �ones de la Comisión: 

-·' . . .  entre la; nota; <flE se oos en/rega(K1 lvy una fimub por \Uia'i ckdcrlaf1os exponien<,h el caso ck un interno del COtvK:AR que es 
czalrapléjico y que está con g¡r:nles difr:u/Jaks. Hablé cm algunas Cll��· deJ esJablecúnienln, quienes 1m explicavn que ellas no 
ptKXkn eslcr rea/iunlo t� las lam<i q¡,e requiere este interno . . . . "(Chiftlet-F A, l 6/íE/2003). 
-"¿Por qué delito se etr::/.E17lra allí?" (Scavarelli-PC, } 6/('f)/2003 ). 

De esta fonna, � aprecia el interés del Diputado frenteamplista p:lr pre:;eivar el cumplimiento de los derechos humanos 

de los � más allá del delito qi.e hayan cometido. Aspecto que lo distingue del Diputajo por el PC Scavarelli, como � 

muestra en la �ón del diálogo entre éste y Chifflet. 

CuanOO � ¡x>Sicionan los deredios humanos de Jos reclusos ea un segundo plano o en meoor relevancia con respecto a 

loo derecOOs de las víctimas, � les está negarrlo a loo preJOS el reconocimiento juridico que tienen. Si a una � � le 

sustraen sistemáticamente detenninaioo derecros61, entonces no re le está considerando como a los demás miemlrn; de la 

oocieda:t, en el �do de que ya oo es l'es(Xlnxilile en igual medida, ck:ja de tener el estatus de lll1 sttjeto de interacción 

moralmente i!:,>ual y plenamente valicm. Para el µirtcuJar, al quitarle sus preterniones de ck'"!'eChos socialmente válidas 

(derecho a la vida, a la alirrentrión, a la saltrl, etc.). � le está erosiomrxio sus expectativas de � reconocido como lll1 �jeto 
ca¡m: de fonnación de juicios morales y, p:lf lo tanto, re Je está negando 1a ixSbilidOO de referirse a sí mismo como sujeto de 

interacción legítimo e igual a los demá5. (Honneth, 1 gj7), De esla fonna, dOOo que los reclt.OOS ro están en el rrllimo plaoo de 

igualdOO en las interacciones con el resto de la � es im¡x>rtante que los legisla:iores, en tanto representantes del F.stroo, 

"' Asunto tratado: Procurador Penitenciario de la Nación de la República i\rgentina. 
00 Asunto trJtado: Situación carcelaria. Visita del Ministro del Interior a la Comisión de derechos humanos. 
"1 Si bien en t:I caso de los presos no pueden go7.ar de libertad. sí tienen amparados otros derechos como por ejemplo a la al imentación. 
derecho a la vida a la salud. amparo contra torturas y tratos crueles, inhumanos y degradantes. derecho a un proceso juslO, garantías 
procesales, proceso penal. etc. Sin embargo. muchos de estos derechos son socavados. tanto por falta de recursos materiales en los 
establecimientos carcelarios como también por abusos de poder por parte de los funcionarios policiales frente a los reclusos. 
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re OCllJXTl de am¡:mar los derecha; que les corres¡:xnclen y, por el contrario, re5Ulta alarmante que exislLln alguoos legislOOüres 

que oponen los cbechos humaros de la5 víctima.5 y de loo victimarioo. 

3. Violmáa y cambio de valom en la sociedad uruguaya. 

Los di� tmlto del PC como del FA coiocidieron en diagnosticar que la medOO uruguaya ha asistido a LD1 cambio 

de valores en lo que refiere a la violencia Percikii que "antes" existían detcnninados códigos que en el presente ya no re 

resperan, en el �tido de que re ejerce la violencia por la violencia misma 

'' . . .  en 11U!Slro país la de/ox,'leria no tenía la.· a.:Jind?s de vio/l!lr,in innecesaria aJ cometer io1 <.klito, por <efemplo, zo1 arrehao, ll1'1 rapoia 

a tn:J a1cima: alua la LiJw aJ piso ysi de ¡xw le pueden romper lacakra Jo lu.:en aruinin:hle lo CflE le qz«:Xhde vida ycwlplicardo 
a la ftnilia a k�; wco10S y a talos/� derrris (. . .) aJvr.z. pi$w ln:er k1 rapob y /levuse lo prxlr.cich �se supone es el objetivo <kl 
ropiiíero-, se miJU ¡xro aJ cmta:Jo y se dL\p<ra al esiómago de la víctinn fa decir, se cb la violerria innece'Uia ClD1dJ la vícti11r.1 está 
� am10 W1 ClttÍm?." (GarcíaPintoo-PC, 05/1 1!2002)62. 

En la misma linea que lo expres:rl> JX)f" el Dipu!OOo coloraio en la cita anterior, el Representante frenteampl.ista señala. 

en el sibJUiente fiagmento, una de la<; caJaierÍStiea<i que ha �  la violencia: ya no re respetan cierta; códigos que "antes" 
sí eran tenidos en cuenta: 

"Antes ti lfU! se caía no se le peguha en el .'il.Elo; alua es lo pi11Er0 <µe se lu.:e. Bu ero uruk Ja; miles mm!fésta:iones de la socieád. 
F.n:u.:onmncáligode lvv-<[U!deaigunajbnrnseresp!laha . . . " (Bellomo-FA, 05/l lf20C12)63. 

El Representante fimteamplista Chifilet. vincula la problemática de la violencia con una transfommón en los valores, a 

µntir de la cual dejan de ser evaluada; pc6itivamente detcnninados valores como la �lidaridOO y ¡man a tcocr pimocía 

acciones qtx:! tienen que ver con el delito y la violercia: 

" ... fK-0! lx:nia\'. tmto en Montevideo conKJ en ohtr.· 1.1nas del ¡x1ís. <X11rk lu1 Cl8nbialo tolalnx.we los valores y dt11rk la per.;<Jr1íJ CfU!! lt::lin 
solickriamenJe y no golpea a alguien qz� Ca! al suelo p:ro renuarlu, no es bien vis1a. o es nx!}ur viwo o pasee cierta m1T:?ola-¡x;r n?ia lfll! 
setr apd tµ &me wrim .fitgm de Ja Policía u quien lv nda:Í<.J o. de algún 11-nb, lv ¡xnt:ipah en es/a viv/e1.::ia" (Chiffiet-F A 
05/1 1!2002)64. 

A diferencia del DiputOOo por el PC, quien no reflexiona robre lru; causa5 del cambio de valores con respocto a la 

violencia, el Diputacb frenteamplista sí la<; analiza, situándola5 en el plano erorómico y en función ck! la excll15ión social que 
b>enera el capitalismo: 

"... l7.01&J se hizo la rctfen"lria al nediberafümu, fie que lab América úiina pcdece 1.#1Q siáa:ión nnty simikr. ckst:k I�. C(Jl1 
cljferen:ia de g¡u.b y ccntit:hi. (...) quiero <B:ir que me ¡xrece "lllJI ckro un apecto d que se hizo refereYK:ia ( . . .  ) whre los wlon!.5· CJlK! se 
\W aJl'lSlrUyerdo en el sector ele los exduidos frenle a /a; valores del sisJenll .. "Ji t110 lee los áw; <k Nu::iooes Unida; y com¡rueba <fU1 225 

persvtns en el murw tierKm n�· ingf'f!S(X}· ano/es que 2.500:000.(XX) de lvbilmtes del plmeia. se lb cuenk.I de <{ll!. JXJCO a ¡xx:o. vu a 
h1ber que ir ponienh ffdas por tocb5 I�. si e.\US 225 quieren n1Q7Jerl(>r ln€m parte de m1 �. ¡xra ckirlo d? w10 ma11?rCJ 
só1lpl!fr:a:bu Me ¡:xirece wr claro que en A1rérica Laina eso Jri icb szcedierdo, qie tab la t'eldtciá1 cientffa::o tecnulót¡{ia1 llevu a lo 
que se lv lk.orulo el ''fin del tra/Jqo '·. lo que si[q1ffe:a que 11ás que �u¡xxitJS � exduicbs, y que las �· ¡xir la diiY!l'Sidxi tienen 
otros valore<; (. . .) Nasotros. que en a/gin tiempo quáá fJNiJ110S algum valcires h<Naúe desuroflabs. de aiKtnJ nv1ero lm lenas itb 
¡x¿rtfieránrJ/ectirwnenle. (. . .  ) Estos w/aT:?s lvn cambVxio en el ¡xós . . .  " (Chiffiet-F A, 1 1  /05/2004)65. 

La �va del diputajo frenteamplista es en µirte similar a la visión de Jelín ( 1 990). Según la autora, si bien en la5 

transiciones a la democracia en América Latina se abre el es¡:ocio � la particiin;ión y lru; elecciones, se produre un doble 

cfunuID: por tm 1000 se vuelve regernónioo el � democrático-p:u1iciJEt]vo, pero por otro IOOü existe una realidOO de 

62 Asunto tratado: Programa para la atención y asislt:nciu a las victimas de delitos. 
03 Ob. Cit. 
""' Ob. Cit. 
ª� Asunto tratado: Proyecto de ley referido a N iños y adolescentes victimas de violencia. 
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�ón y exclusión ecoOOmica "En estas condiciones. el umbral de humanidOO con5truido históricamente entra en crisis. Los 

rnarginaliz:rlo y excluicbs oo are¡Xan las reglas de la ¡mici¡roón en el �o plblico democrático, o las� a rnOOias. 
Su resp.iesta pt.ede llegar a ser entonces la violencia sxial. Los excluidos {XX)llÓrnÍOOS no se constituyen en éCl.ores: resisten. 
)XOteSl3n (a voces), se resignan, viven coo otra I� la de la violencia". (Jelin, 1990: 94). 

La percepción de tm aumento de la violencia JXJI" ime de la _[X)bloción lleva a que se incremente la 5nl80Ción de 

imef:,11.Iridcrl que experimentan lo.s octores � lo cual a su vez. condoce a que existan sectores de la �iedocl.. de los 

medios de comuniarión y algunos legislOOüres que estén de oo.ado con lU1 incremento de las raias. La mayor sensoción de 

i�dcrl también hoce que � sectores �  a los Dip.ita:hs que se ocupm de la siti.oción de Lo.s reclusa; y de SU<; 

derechos humanos, oomo es el � de lo.s miembros de la Comisión Por lo tanto, se termina o¡xmierxio lo.s derecho.s de las 

víctirna.5 frente a lo.s de los victimarios como si se tratara de wi j� de suma cero, ¡resionanOO ¡ma que los legisl<rlxes 

atierxian los primeros en detrimento de lo.s segunOOs. 

Anafuanjo el tema cb:le la perspectiva de la roedOO civil dOOo que una ·i:me de ésta ¡:reiiona a los legisla:iores ¡ma 

que incrementen las pena5 ¡ma oomOOtir la violencia, puede decirse q\X! la po.sición que están asumierxlo es la de restringir la 

liberurl de los delincW11cs en pro de la propia libemrl A este respecto care señalar que "Naiie piBle ser libre a costa de fll 
/ibertai de otras. P<TC[Ul! las per.;ona; sólo Sé Uriividim en el camim de la socializa:iá1. la /iherla:J de in údividw e<;kÍ vú�"l.IÚÚJ a la 

liherlal de los ckmás no sólo neganv11me, JXJr limita::imes red¡:nx:as. ÚJ.'l <idimita:iones }usías son má; bien el rc.>rultaio de una 

latolegisla::ión ejercida colectiwmenJe. En una CNX:ia.:ioo de lihrr!s e � falos  Jvn de ¡xxierse enJerder colectivatrme roroo au/(Jl'(.x; 
tk las �  a� qie eOos se sienten � DrlividwlnErue en k'110 CflK! destinacria; de las mismas. Por eUo la Oave qte gcraúÍ2Ll a¡uí 

lm libertaie5 igLoles es el zw públb.> de la razá1 instilu:iofdi?a:Jo }1mica11K!nte en el ¡:nxx.x;o ckma:ritw." (H� / Rawls. 
199&98: 1 80). 

El problema es que dada la �ión que ha experimentado � � de la �iedOO wuguaya, oo todos lo.s 

cil.dOOaoos "son tan iguales", es decir, oo todoo tienen al rnencxs � wi umbral mínimo de humanidcrl que permita 

una �roción de toda la JX>bloción en la comW1idcrl (Jelin, 1 9'Xl: 95). Por otra µirte, dcrlo que el a¡:mato eslalal se ha vuelto 

dependiente del 5UOOistema {XX)llÓrnÍco (regich JX)r el dinero), ello � a que el " .. pxler político epa/e asimikxb a la 
estnt:flro de L81 medio ck control sislémiw. el ¡xxler quech a;únikd; d dinero." (Habermas, 1981/88: 242). En América Latina, la 

¡:x!rdida de dinamismo eoonómico, la fragmentación de Ja<; � prodocti� la implanUrión de lo.s modelo.s 

reoliberales, la destruxión del estOOo �iaJ se combinan darrlo como resulta:b tm grave ¡:xmorama de desigualdad mal 

(Mallo el al, 1995) y restringierrlo las (X)SlbilidOOes de que eJ E5trlJ pum dar �a tal� 

En este contexto, lo.s índices de delincuencia suben, luni ¡me de la oociedOO civil p-esiona a las autoridOOes nocionales 
rma q� aumenten las penas. � cárceles tienen una JX>b�ión qlj! excede la �idcrl locativa, el EstOOo oo garantiza a los 

reclusa; SU<; derechos fundamen1ales (alimentrión. s:iltrl, e incltro el derecho a la vida66), esto a su ve:z hoce muy dificil la 

rehabilita:iórt Por otra JEte, cuando qlXXlan en libertro tamJX)CO encwitran fücilmente trabajo (tanto ¡:xJr fulta de fuentes 

00 Varios de los documentos anal izados en la presente investigación -en e pecial lo concernientes a las reuniones de la Comisión de 
derechos humanos con el Grupo Tripartito-. revelan que el hacinamiento de los establecimientos penitenciarios lleva a que se generen 
disputas violenta<; entre los presos. las cuales mucha� veces tcnninan con algún herido de muerte. Por otrn parte. dado que la atención 
sanitaria es insuficiente. se han dado casos de reclusos que han fallecido por no ser atendidos en tiempo y forma Además. en variél!i 
ocasiones. ha ocurrido que reclusos se han suicidado. 
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laOOrales como por la estigma roa! haber estado en ¡xisión), Jo cual los lleva a delinquir. y así se complera lD1 círculo vicie.ro 

del cual es muy dificil salir. 

4. Focalilación de m �en temáticas níeridas a mujeres e intimcia. 

Se encontró que la5 Dip.ita:ias que concurrieron a la Cooiisión ya sea como del� de sector o como asistentes6 7• 
irxiep:nlientemente del rxutido al que � mootraron rmyor interes y se ocu¡mon má<; de tana5 vinculOOos a los 

derecha; humanos de la<> mltjeres y re la infuncia qte de otro; (de esta forma, se mantiene la hi¡x)te;is que se había plante<rlo 

en referencia a este tema). Ademá.5. sus d&:uoos refltjan que tienen una identidOO como mltjeres politicas y como Diputaias 

de la·� femenina". 

&1 la siguiente cita. la Di('JIOOa ex¡x-esa la relevancia que riere pira toda5 la5 mttjeres Diplll00a5 el proyecto � de la 

violencia doméstica, a<iÍ como también loo derechas de la<> mttjeres y del niño: 
"Pera las 111lfieres de esta Cám:m ck tabs los ¡xniíbspol� era especialmenJe imporlcnle lo cpolu.:ión ckl ¡royecto sobre viole1r:ia 
cbméstm JX1fY1U! es un nuco im¡rescindihle, qie le <b fom� legd en nuestro rxrís a lo C OfM:?n::i<n ck Belem <i> Pará sobre el Sislenv 
lnli!twm1ix.nJ ck Deroclm Hto1ala'i.. También l1:!11'KJ.'i rajfoxdo el ¡;rota:olo de la CEDA W. qie era otro eleni?nlo ÜllfXJrlalle ¡xra fa'\ 
deredm ck las migerr!s. 
Á\'ÚllÍ.\71KJ, estaJ1vs redaJ1aúJ ci Mni'ilerio de Rela:iotK?S Exleri<res <.hs pvtoco/05 que tiet�n que wr con la ( 'mverriá? de los 
JJeredr:r;ck/ Nu'b ... " (Percovich-F A, 23/100001 )68. 

Pl tema del eml:maw OOüles:.ente y de la edura;;ión �la sexualidOO � temáticas de interés µira la5 Diputadas como 

lo muestra el siguiente tragmento. Ac;í mismo, también se p¡.m a¡x-eciar la identidOO que tienen la<> Representantes en tanto 

integrantes de la OOncOOa femenina: 

"La hauda/emmina en cigú1 1nJm!Tlio pidió -<¡LE ckspuis se deriW a lo Comisión ck Eduxx:iá1 y Culnro- u1 es¡xx:io COIV'f!lo JX11t1 lo 
edLaciát ¡xra lo se.xwlüxl. Si m a1uxil1�· ckst:k la ensefar¡z¡ ini:iaJ, sin dlw qie no � a ¡xxJer supera- el ¡:roblmri del 
emlxrrEa> ablescenle, qie ca;; sienrpr! ev fKJ desea/o (. .. ) 
Me /Xl'e(.:e qie eotno este es 111 ten� qie tiene qie wr W1 derecln• humcnY; -la maemidai �· z11 derecho y lo ediaw1 es m derec.:lu 
también . . . " (Rorxián-PC, 23/03!2004)69. 

En la cita que sigue también se ¡roblematiza el tema de La<> rela:iones � lemJ'X'alla<i y la falta de una edura;ión rma 

la sexualidai También se ol:re:w la identidOO de la DiputOOa como "mujer política": 

"He11m 10údJ tralxgcnb mu:.:l'K> en orgcni7.a:iones social� como "ngeres polnicas, en el desarollo de lo ca./foestüm ck lm nm y de lo\· 
ab/e:;centes y en cwnto aJ pvblem¡ ck lo tem¡xma rela:ián sexid con los jóvenes. &Le es un lema cenJral <� w1xx;; venido di�:utietw 
(. ..  ) UnosienJeqzeeneslesentithlriyzn va:íoediatiwmuyúnportrrrte . . . '' (Percovich-FA, fJ7/l<Y2003) 0• 

En el siguiente fragmento también se ve la identidOO de la R� en tanto '"rmyer politica", así oomo su 

�ión por los derocOOs de la<> mt!ieres y la pobre.za infuntil. 

"No sonus miembros de eJtu ( 'omi11iá1, pero no pa/Í<.111KJS ester cgenas a esta bienvenida en lo Cid quisürm ¡xrtici¡x': m sólo c:onv 
Re� na:iades de 111 fX1ÍS �'ÜJ/menle denrx:ráico sim, ¡x1rliculamenJe, conv ajeres pol ítica;. bt est.e senfrki, <fl� 
a¡?/UÍel:er a mestra vi® toch lo qm In leclv por /a; 11ngeres en ese trobajo cm'i/Cllle ¡xr la reivWica:ión de a¡ue//a; qie m'rl no kn 
p<Xiitb ser ronsider<.ázs siquiera sigeJo de Derecm ¡Y'� si hmus ClJfNCiah en las ú/Jinw tiempos situ:x:imes d!fh/.es de mujeres en 
el muw! (. . .  ) qwriana; 11U1!festcr también qie com¡xrtiJrns cv1 la señaa Comisbnala lo ¡reocu¡xx:iát de algo 'JU! también tl<NhO!.· 
w1� una .\ilza:i61 ck exdusión .41,(x:iaJ: la pohrem iefa11iL Fsta11vs traixgardJ expreswW!nle ¡xra qie en tnK.."5/ro fXÚS no se wa1 

07 En el período analinido no hubo Diputadas en calidad de miemhros plenos de la Comisión. 
68 /\ ·unto tratado: Visita a la Comisión de derechos humanos de la Alta Comisionada de Naciones Unidas para los Derechos l lumanos. 
Mary Robinson. 
�9 Asunto tratado: Embarazo adolescente. 10 Oh. Cit. 
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sihu::ione11 qz� perdhinvs an rmch:Jir11emüd en ¡xó.ves lainoameri::um y que mquerenm que seckn en el meilro." (Argimón-PN, 
23/10/2001)71• 

En lD1él �ón de la Comisión que 5e recibió a miembros de Médicos del Murrio ptra tratar el tema de la ¡:roblemática 

carcelaria, mientras los Diputala; informa00n a los visitantes ocerca de la situooión de las cárceles, la DiputOOa Percovich 

enfutizó en la situoción de las mt.Yeres reduc:as ::fiÍ oomo de los menores internOOos en la Colonia Baro. lncltro re� qi.e 

las carencias de las ¡rn;as oo son atendida5 qtl!daOOo ea tm seguncb plano frente a los presos: 

"Otro tenv de � ¡reocu¡xxiiln es el relciivo a/� redu<ia'i mifienJS. & el aw de las nnfieres kJy mems pvble11KJS de cordu.:ta 
potr¡l.K! en el Umgioy las reclusa; eslá1 (XJfl sus h!fcXi· y eso da aro nuw de /ra'l{¡uilichi en el cenJro de reclit;ión. D! tabs llUU.'fm. 
tienen los misnas pvbkmas .'laliJaios [que b; recll&X5 varones] y. qui7ás. las fTOPÍal auuri<l:d!s les brildan nk?JKl\' ctención, 
¡reci'ia11me, fXJIY/U! m re¡resentcn 111 pvblen� de segtrit.hl lm g¡rnk. Lm mifieres m lvn sil> a:Jnlenplam en un anrenio qz11 
exi'íle en1re los Ministerios de Salid Púh/K:a y ckl /nJeriu" pera la robertiro de los reclusos que deben ser � Ello constituye 111 
µvb/em.i ¡nr¡z-E, tenienh en cU!J1/il la e<x:meZ de aorm ¡xra los redWJó· \UU� en las imtitzciales sanÍllTi{� es nn¡y d!fa:.:i/ uhiar a 
lll{J nuger. &Ja ¡xJsibild:d no lv sidJ pensah y la sitz«;ión se tam especidmenle <irmak:a en dguna; casos de errfi-mr!lb:Jes cronicm 
o tenninales ronKJ el SfDA No h'YrK1s ¡xx1it;h ár 1mjoría a e<;Je prohle1ru, obWJmmJe, por el nuco de d!ficultaks económk:a; del ¡xás 
pero, también, ¡x;rque a� el �rl de las recl'U'la'J·pasa a tener una im¡x»11n::ia secmdaia (..)Me gustaría pvponery_ue visilalu1 
los centros de redu�ión ¡ou 11r?IU"<!S; rKl\' wn:lria muy bien qie faercn a la Colonia Betro. " (Percovich-F A 20/04/2004) 7 • 

Lm diferencias de énra;is en distintoo temas entre los Di� varones y las DiputOOas rnt.Yeres � interpretarse en 

términoo de desif,JUaldérles de género. F.s dlxir. desde la � � varones y mltjeres oon edwrlos 

di ferencialmente de manera que OOquieren competeocias laOOrales, ¡xeferencias. a5piroci<>res, uoo del lenguaje C011reJXO de sí 

miIDIOS y �dOOes cognitivas distin1as. i bien conceptualmente la diferenciajón oo implica desigualc!OO, empíricamente 

una y otra están estrechamente relacionOOas. (Agu.irre. 1998). 

El foco de interés de las Dip.mrlas en derechos humanos referidos a mltjeres e infuncia muestra las diferencias en las 

preferencias oon res¡xx;to a los varones qi.e se meocionó, en este � en las ¡xeferencias ¡xx- los ti¡n; de temáticas hocia las 

cuales dirigen su atención la5 LegislOOüras. Su focalización en ¡:xx-�emplo el emOOra:zo 0001� la violencia chméstica. en 

la edoorión, cte. mtrStra que si bien se � en el ámbito público y má<; precisamente ea la (X>lítica, sus cmtroo de 

interés están lig,OOoo a temas qi.e refieren al ámbito OOméc:;tico. A este IÍ(X> de a.rstiones refiere Simmel cuancb expresa qte al 

igual qi.e el esclavo sianpre tiene �te que es esclavo, la ml!ier en gmeral no pieroe la conciencia de su condición 

femenina (At:,,>uirre. 1998) y (pcxiría agregarse) qi.e iocluro ello se manifiesta cuarxio se� en roles de élite (X>lítica. 

En fimción de lo analizOOo, se mantiene la hi� de qte la\· DipuJadas si hien se desenvuelven en la eifera pública, en 

fi111Ción ck la educación difererrial que recibieron con respedo a los W'Ones. tienen preferencia por tratar deredvs humanos 

que rcrfteren o que se vilx:l.Jen al ámbilo domés&v o que estén ligados a las migeres en gerK-:ral. 

la identic!OO en ténnm de m\.!ieres ix>liticas o oomo •bmcada femenina" que expresan las Dip.mrlas en sus � 

puOOe interpretarse en función del concepto de "conciencia sexual" (Saltzman, 1989� es dlxir, en forma análoga a la 

conciencia de c1a5e de M.rux ¡xro en el plaoo sexual, las m\.!ieres cuestionan definiciones sociales dominantes que las afecta, 

luego re m.clean y posteriormente reali2an ariones JECl que se atienian daerrninOOa<; situociones que C011.5ideran qi.e 

desfavoroo:n a las mttjeres. 

La identicl.00 de los octores sociales también re construye a µ:ntir de su interocción oon otros y de cómo éstos los ven, por 

ello resulta interesante araJizar la �ta::ión qte tiene W10 de las DiputrlJs roe la OOrx::ait femenina: 

71 Oh. ci1. 
n Asunto tratado: Situación carcelaria Reunión con Médicos del Mundo. 
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'' . . .  fu verdxl es que en/re uxl15 lm comeg11ido algo lJU? a �  los \Ul'� no /Of'l"lU'OOS. ¡xr CUíl11o lw jJrnub lo qie se lkorKJ "fu 
lxn:ab .fa"mim''. qie jú1Ci01a fXT err:itm de los le11m. Algums <Xll.Jsa� -¡xr ejemplo. cmtra la violerr:ia áJnx!stiar /a; lvn llevab 
aklun!e con f{'1 em¡nefe y efea:ia; lu-1 denn;trah 11n:1 semibilitb.i muy ¡xrtic1ilr 'flE. d!stk /ueg:J, IKJ'i resu/Ja ejempla:'' (Chifflet., 
25/1 112003) J .  

Fn la cita anterior, el Diputado Cbifilet ahxie a las pniamentaria<i y enfutiza en que la ''OOrKa:la fanenina" furriona rx>r 
encima de Jos lemas. así oorno también � un reconocimiento de la lalx>r de estas mujeres por Llevar a:lelante algtmas causas, 

en especial su octuoción en lo referente a la violencia doméstica De esta forma tanto en el cfunirso de las Dipura:ias oomo en 

la f onna en que las perciben IOi Diputadoo, (X.rOOe apreciar9:!. que las ¡:miamentaria.5 tienen una identidOO muy fuerte oomo 
mltjeres politica5, lo cual las lleva a nocl� ante temáticac; especificac; y a impulsar det.ermim:ias politicac;. 

Con feSl'X!dO al � de los Diputaios varones en referetria a temáticac; de interés de las Dipura:ias ml.!ieres. oomo 

� JX>r ejemplo la infuntiliza:;ión y teminiza;ión de la pobreza, el Rep-escntante rx>r el FA, posiciona dicha problemática en 

función de la elimirnción del trabajo a JEtir de la revoh.rión científiro-tecnológica: 

" ... la ó'!fGnliliza::iá1 y "  la jéminiza:ión de la pobreza Dm 'fl6! estas cuestiones. n� � ncc:iona/e:-,� .�;n inlema.:iolxtle.\� o ,'U/ tl111o 
1n::iomles corm inLenu;io'l()/es. F1 cTige11 de esio -lo digo teleg¡ifninrnJe-es tnJ revaociln cientffa:o tecnológica <fLE elimina el tra/xgo. 
qie nris 'fl6! destx� crea exdutbs. ¡iutJecn;X) i11 proh/env nno/serio a tabs nu?.Stros ¡x1íses .. " (Chifilet, 23/l Q/2001 )74• 

Sin emOOrgo, no existe garantia de que si loo problema.5 de empleo, y de genenrión y redistriboción de la riql.lf'Za fueran 

relativamente �locioiM>s, la comición de discriminoción que mocha<; vro!S experimen1an las mt.Yeres, cambie. Es decir, 
jlll1to al ?Ublema material convive otro qte e; cultural-simoolioo de reconocimiento de las mujeres. Existen perspeciiva5 

sociológicac; como la de Fraser (lWl) que in1et]Rtan que Ja �  a este ti¡:x> de ¡:roblema5 su¡xnen lill diJema entre 

redistrilxrión y reconocimiento, ya que en Ja estera políticoeconómica la eliminación re la explotoción, margjnación y 

pocreza específicas de género implica terminar con la división � del traatjo, mientras que en el ámbito cultmal-vaJorativo 

requiere superar el androcentrumo y el sexisno. El dilema re � rx>r qte, por una �e., la redistnblrión supJre eliminar 

el gérero oomo tal, y JX>r otra, el remnocimierito implica valorizar la� del género. 

111. VIOLACTÓN A LOS DERECHOS HUMANOS DURANTE LA DICTADURA 

l. P�to de �  partidos con respecto a la actuación de la Comisión para la Paz. 
El 9 de setiembre de 2003 la Comisión de Deredu; Hurnarm de Diputabs75 recibió a aJguoo; de los integrantes de Ja 

Comisión ¡:ma Ja Pa'4 más precisamerne a los doctores Carloo Ramela, Gonzalo Fernárrlez., José Clalrlio W�liman y a la 

licencüm SoledOO Obils. 
los Representante5 del FA valoraron }X>SitiVdJ11ente tanto la creación, el accionar oomo la integroción de la Comisión 

¡:ma la Paz y OOemás reconocieron al Presidente de la República Dr. Jorge BatJle rx>r su iniciativa Subrayaron el esfuerzo 
realiza!> ¡:ma aVcnTZar hocia el esclaredmiento de la venh.i y diferenciaron esta postura de la ''jmivich:f' qte mastraron -<:on 

71 Asunto tratado: Visita de maestm.s. madres. padres y alumnos de la Escuela Nº 218 de Lomas de Solymar. 
74 /\:.unto tratado: Visita a la Comisión de derechos humanos de la Alta Comisionada de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
Mary Robinson. 
75 En esa sesión estaban presentes Alberto Scavarelli. presidente de la Comisión de derechos humanos durante el año 2003: Fdgar 
Bcllomo y Guillermo Chiffiet. miembros de la Comisión; Beatri/ Argimón. Roberto Ragalciague. Mabel Gon/.áleJ: y Margarita Percovich, 
delegados de sector: y. Washington Abdala y Daniel Dia;r Maynard en calidad de asistentes. 
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respecto a la violación de los denxhos humanos durante Ja dictadura-, los anteriores gobiernos nacionales, es decir, los del Dr. 

Julio Maria San!,1\.liretti y del Dr. Luis Alberto UK:alle. aunqu.:: sin nombrarlos directamente: 

" ... deho hxer un wo de reconocimienJo al .c;eiior Presidente de la Repúhlim Los objehva,· plmtealos ¡xira la Comi5ión JXllV la Paz, así 
como la prpia designa:ión de tabsy cab t110 de SU'l' inleg¡r111Jes, sin ninguna dula, enalt.ecen su gesJión. 
Como lo dice el propio ó"!fonne, se hu<W cumplir can ina vbligocián ética, y tmto ese vbjetiw conKJ las· <X.»dt�iones de la Comi<;ión 
a¡XK1an a la n'r!!moria hi'i/Órica algo muy impJl1mle: la posihUidal de que talos lm ciuia1an<l'I sepan qui JX!fSDmS, quj imtittciooes y cpé 
¡xrtm· estiNieron a fClla· de esa inwstiga::ión ¡xra conlrilJtór con ese pvpjsiJ.o y esa obliga;ión éftca, y cWJes no. ( .. .) En1re /a; 11-érÍkJ\· 
de la Comisión-los he copia/o porqw me ¡xrecen dignas de deslaxr- e<;/á la q/imaión cµ desde la !atura la deterr:,ión Uegmma en 

cenJro<; clard!slinos, fmta Uegcr a los lt6'05 rró-.· graws de desa¡xriciát jJl7ab, se COOSlalÓ la a:IJ.a:ión de agentes estatales <{U! obraron 
al margen de la ley(. . .) Esto CfU! se discutió Jan1<J tiempo. y que a�· se mgaha fXJr pate de algunos .wclore'i. es un apurie a la 1>errfd 
hislática ... 
Debo terminar subrcr)aw el trlllxgo de la Comi5iá1 para la Paz, la 'lvnestidai, la con.'iJOti:I y la rectituJ coo la <¡lK! se realizó esta 
investiga:il�1 ... " (Chiftlet-F A, (1)/09/2003). 

'' .. se reconocen, fXJr primera i& al\'QS' cµ Jvsla el momento eran mgaizs y al valor de qiE en esta !...egis/afJ.ro. ck.spués de ktber sido 
negcw ch.· o tres veces ... '' (González-F A, ('f)/(1)/2003). 

'' .. .sif!ll!ftca el l1t1}Qr C1IU1Ce que desde la salilh de la díctaluro lmJa el n�l'K!flÍO, el � k1 rru1iizab conKJ Es/ah." (Bellom<rF A, 

(j)/('f)f2003). 

También desta::aron la relevancia de que el Fstado uruguayo 1IDX10Ciera ¡:x>r primera vez que agentes eslatales 

IOrturaron, persiguieron y clesaptrecieron ciuda:lanos qte a:lemás, en su mayoría, nada tenían que ver oon hechos de violeocia 

ni con orgfU'lizOOones "subversiva5". 

Los Diputa:los del FA si bien resaJtaron el acdonar de la Comisión, dejaron en claro qu.:: aún no re ha cumplido oon el 

artículo 4º de la ley de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Esta:lo76 y que todavía es pos1ble ahondar más en ese sentido 

¡:x>r la vía jWicial: 

·1t.a �ión de la Comisión pua la Pazj no sigµ!fica el cumplimiento del cnfcuio 4º <.k la ley de Calzcidal de la .Prele�iin PmitMJ del 
E.'\/alo, qie si?µ! perdientede resohción yde cpliación.'' (Bellomo-FA, ('f)/09/2003). 

" ... � fmla ftdícialmen te se ¡xx}rá7 realizar investigu::iones ... " (Cbifllet-F A ('f)/('f)f2003). 

Cmndo re aproOO en el Pariamenlo la Ley de c.ac.h:idOO, el Frente Amplio votó en oontra de dicha ley. la cual quedó 

sancionocla por los votos del Partido Colonro (a excepción del Diputai> Víctor Vaillant) y del Partido Nacional (menos el 

MovimienlO N�ional de Rocha). Una vez aprolma, la ley füe somct:ida a referéndum por iniciativa popular, en dicha 

in5tancia, el Frente Amplio hizo cam¡Ela a fuvor del voto verde, es decir ¡x>r la derogación de Ja ley. (Curto, 2002). Má5 allá de 

que el Frente Amplio emivo en desacuerdo oon la aproOOción de la ley ¡m � del Parlamento y lu.::go de su aprornción re 

sumó activamente a la cam� para derogarla, tma vez qu.:: fi.e refrenda:la por el resultado del pleb&ito, � y Jro)noció 

la ley. Los <lis::� expuestos más amoo muestran que, lu.::go de transcurrido un tiempo de la oonfinnación de la Ley de 

7c> El Artículo 4° de la Ley N° 15.848 expresa: 

.. Sin perjuicio de lo dispuesto en los artículos precedentes el .Jue= de la causa remitirá al Poder J:.]ec11tivo testimonios de las denuncias 
presentadas hasta la fecha de promulgación de la presente ley referentes a actuaciones relativas a personas presuntamente detenidas en 
operaciones militares o policiales y desaparecidas así como de menores presuntamente secuestrados en similares condiciones. 
El l'oder (�jecutivo cfüpondrá de inmediato fas investigaciones destinadas al esclarecimiento de estos hechos. 
El Poder Ejecutivo dentro del pfa::o de ciento veinte días a contar de la comunicación judicial de fa demmcia dará c:uenta a los 
denunciantes del resultado de estas investigaciones y pondrá en su conocimiento la información recabada." (Fuente: 
http://www.parlamento.gub.uy/leyes/ley 15848.htm). 
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Odridocf, los dipttios del FA mantienen la misrra ¡xNura de �ión y reconocimiento de Ja misma que tuvieron 

cuaroo se ooncx:ieron los resultahs del refererotm 
Uno de los argumenta; del FA esgrimidos en coatra la Ley de Ca:itridai al momento en que se estate. procesando la 

cfunJsión ¡mlarnerrtaria ¡reWi a su �n, era qtx! el puyecto de ley evitare que loo re:;ponsables de los crimenes 
com¡:mecieran ante la justicia, coosiderando que ello erosiona00 el respeto y afianzamiento de las institociones democráticas 
(Curto, 2002). Por lo tanto. si en su momento el FA concibió qtx! la � de la ley iOO contra la corrolidoción de la 

derrocracia, entonces el hecho de que pese a ello aún permanezca vigente su respeto y reconocimiento hocia dicha Jey, 

muestra que el FA defien:ie, incl� con tema5 que implican aspectos étioos y morales (como la violoc:ión a Jos derecllos 
humaoos), una de las "reglas de j�" de Ja dernomria: el respeto de las decisiones de las mayorías má5 allá de la 

�con lo restelto. 

Por su ¡:me, los Di� del Partido Colcm:lo pusieron énfusis en el intento realiZ<Klo por el Presidente Batlle y por Ja 

Comisión ¡:ma Ja Paz de aportar a Ja rreoncifurión y al estado del alma. A� Jos Reprerentantes foristas no ¡maron por 

alto las referencias realizrlls ¡n- los frentearnpli&m hocia su ooctor: 
"Oro ({le en tocb.· /m o¡xJrftnidales de la virb se hW1 de ser lo mm conwu:tivo posible. Me perece q� el Urugwy trxh hi vi'i/o W1 
bien eviriJu el tdanle qze lri teniáJ la Comb;iá1 ¡xra la Peri en p'OCl.ra de con'iO/w· a¡zeJ estah ckl a/nn a cp.e refería el ¡ropio .'il!Fu 
Presiden/e de la República {...) la rresencia de la Comi.,ión para la Paz rearre u¡wlla rea/ida/ hi'ilórica En re.ciidal. dk:hi Comisión se 
a:knJra en i.ro visión que fulKJ el ¡xri5 en ciertas circunvlmcias y ratfr:a un sentir rolecffvo en base al ad el Umgwy venía reclanaw 
lu:ía rnu:IK> tiem¡x> y que venía sient:b protagoni.'ilCI en Gobiernos aiJeria'es. No vcy a ingrescr pera na.Ja en la discusión rrrmor. pero se 
me oc111T! qw es <J{XN1ll10 rejlexiwcr sobre es/o. 
Aá?rrm. de lo que se /rala es de seguir comu/garh por debir:I de la línea de recxn:ilia:i&1 na:iona/ que el ¡x.iis vive y CfU!, en 111 espiriJu de 
lolerar:ia, tabs r,kbenvs S<-'gUir a::eilcnh o ¡nJhijmth. '' (Alxiala-PC, (f)/(f)f2003). 

''Tabs sahenm qie. a nrdicb ({le el tienpo fXM la<i \.\?ltÚÉ\" lriyque reconstruirla<i, lo eµ no es .reJrillo. y h� /rJy(fle � 
y a:eptarltl'i t:X>mo ta.es (..) PenníJ1:atme decir a título persm�J/ qw en los ¡;nx:esas· históricos ni111.zna cosa rae w1rv fungo espa11áneo. 
sino qie sien'lpT! e-i· el ¡ra;/Lcio ele U1 meunisnrJ tx:u11niab r,k opiniál y de senlimienlo <JI.E fa; sociecb:ks l01 C01'iln1yenáJ á!sl.le los 
gobierms." (Scavarelli-PC, W!(1)!2003). 

Los Di� del PC responden las alusione; rea1i2adas a los gobienn; nocionales anteriores-dos de los cuales fueron 

¡residencias de su sector, es decir, del Foro Batllista- por pnte de los frenteampli$L<), expresn:lo que la Comisión ¡ma Ja Paz 

es el fiuto de lll1 proceso hÍ51Órieo acumulcrlo, proceso al qtx! aportaron dic00s gobierros. Por lo tanto, según los 

Repcseitantes foristas., el mérito que (lliiera correspo¡xier a la Comisión ¡:ma Ja Paz y al Presidente Jorge Batlle y a Ja Lisia 
15, también es com¡mido por el Dr. Julio Maria Sanguinetti y el Foro Batllista 

Por otra µme, cabe agregar que existe una continuidocl con respecto al discurro del PC en referencia a uno de loo 
argumentos a fuvor de la rat:i:fira;ión de la Ley de Odridérl qtx! mantjó durante la campiña del refermdtm En dicha 

instancia, el PC ¡:xro énms en que era necesario dar vuelta la �  y mirar hocia el futuro, ¡:ma lo cual era fimdamental el 

"peroon" (Curto. 2002). En las citas que se � anterionnente se suOOiy.I Ja reooncilia;ión del JEÍS y el 8{XXte qlX! ha 
hocho en ese sentido la. Comisión ¡:ma la Paz 

En el discwro del Partido Nacional no fullml alusiones hacia el FA y el PC: 
"&el CtNJ ck mi ]Xlf1ÜJ, )O�� ck la ge11era:iá1 Cfll'! no se olvW del Pedo del C 7uh Nairi, qu:: m se olvw ql€ tuvimos qu:: (X}fllpcrocer 
a u'lt1 elecciá1 con mK'Slro líder preso y oon tabs esa\" 00'](,6" que. en lo que tiene <JI.E \.\?!"cm la<i vkJ/a:knes de los dera::lus hunnnos, nos 
nurx:ron. tal como le sicedió a otros� Pero a la mK!SJraqie ckspertaha a la vith dena:réá:a, 1� si nm mercó! 
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También (.r;i'tlilrv.'i a tocm /a; dehaes pau tr<.mikr ese a:rmino de soltá)n a un lf!lm lfU! tabs Sth!mos q¡..12 dejó Ir.� ({le seguir61 
ahierlas. JXK'(Jle por nm q¡..e se avau en wuecialf!S. la ¡Jérrfrb de 111 familia es· impnsible de o/vichr ca11que kl)G resolu:iones 
jurídica; vcktem1ünlos hzclm .. " (Argimón-PN, ffi/('f)f2003). 

Oxno re aprecia existe ¡x>r ¡:arte del PN una reivirrlia:rión de su ap:>rte pira avanzar hocia el alivio de la.5 marcas que 
dejó la dictadura en la medOO. No otNante, el mayor énfu.sis está }XJfSto ro-e la<i �i.ociones del Club Naval, en las cuales 

estuvieron � figuras del PC y del FA, pero estuvo alB:l1te el PN. l:-fistóricamente el PN ra oostenido que en el Pocto del 

Club Naval re regoció la salkia tala la democracia a costa<; de garantizar a Ja; militares no revisar su <ttionar oon respecto a 

la violoción de la; derocms humanos durante la dict:rlura (Curto, 2002). 

Los � y lecturas que re hocet1 ¡:x>J" ¡:arte de ta; tres ¡mi00s ¡x>lítiro> oon respecto al Pocto del Club Naval ron 

distinta5: •• ... fa; a:Jores ¡xiíJiaJ.'l retii:zm cbs· inter¡nta:ia'll.� � La ¡rinera, de ÍO!I ¡vtOO<i pa1k:i{xl71eS. fa.,·�· coincit:kn 
en <[U! c:m el ¡xx.to lo cpe se aprobó fae el Ado lu'ilittciooal � 19, f!11 <brrk no se negoció ning!Í1 mpedO rela::ionaJo cm el term 

DDlDl La segin.la inler¡reta:ión es realizab por el PcriW Nlx:kn:;z/, {...) qw a pesar de no lvher carurido. sm integrmles qftmm 
CfU! duurle el ¡xclo. las ¡xrtkbs � el tKHWisionisnK> de lo .w� dtrr.nte la dicJalura respeclo ck la; violcx:iones de /05 

DDfD-1 y por e1tie se negoció la impuniáxi." (Curto, 2002: 15). 

Durante la droJsión y arrohrión de la Ley de COOtridérl de la Pretensión Punitiva del Fstai> en el Parlamento, en la 

mayoría de las intervenciones de Ja; Representantes del PN: " ... re qfim ri CfU! el CÉ<ielKXÚ!IVJniento de fa..· kch!S derivabs del ¡u.to 
(.re daha ¡x;r supuesto qze si los mili/eres oceptavn la salida dmKxráll::a, im¡xnlrú:n <igi#1 aspecto conveniente¡xra el/().',) Uevcron a esta 

siha.:ióndecarfronta::i/Jne ines1ahildxlyutf!TK!r({le resolver el tenm:k la.· DDHH de 1l1{J flU1e/Y1 >nenas mio'." (Curto, 2002: 1 9). 

Además de que el PN siempe cuestionó su awencia en el �del Oub Naval, a ello re suma que durante la camJE1a 
¡x>r el referénchm el PN fue el pirtido que ''plgó la; costos" ¡:x.e;to que " ... se vio obligab a octza según Lna éJw de lm 
res¡XJnSabili&r:ki y no ck lm convia:knes. ,. (1-Jarache. 1 m: 49). Si bien la ciudOOanía no le oobró la ley de COOteidM al PN y en 

las siguientes elecciones accedió al gobierro nocional, igualmente en ta; � de la; diputa:la; en la Comisión de 

DerecOOs Humanos que � expu5ieron re pt.xxie aireciar que las negocia::iones del Club Naval aún SÍ67W"I sien:io 

controversiales y que "el ¡:EgO de los costos" del referéndum sigw1 salien:io a luz. y el FA re lo sigue "cobrarrlo": " ... llxJ.�· lm 
cñ� .ve¡xn qué persorm. qué inslilLciones y qué [X1ltidos estuvieron afavr ck esa investigteión pau cwtribuir con e<;e ¡Topósilo y 
esllobligcrii»1 étia�ycuáles no ... '' (Chiffiet-F A, (J}/@!2003). 

2. Creación de la Cornfiióo para la P� una loctura entre� 
Con respecto a la crea;ión de la Comisión pira la Paz, ¿por qté crear una Comisión especifica que trate la temática de las 

vio�iones a la; derecha; hmnanos si existe una Comisión de Derecms Humanos en la órbita legislativa? 

Curto (2002: 50), analizando las decisiones y cfuni.5iones oon respecto a la<; violociones a Ja; deRcllos humanos durante 

el p;.Iiodo 1990-2001 �luye <JU! el tema ha transitaio ¡x>r tres � distinta5: una primera eta¡x:t de silenciamiento entre los 

aña; 1990-1994, una �  elaJli de reirmqx>rcrión del tema entre l 995-2<XX> y una tercera eta¡n de reconocimiento oficial 

entre el 2(XX) y el 2001 .  

la creación de la Comisión ¡:ma la Paz. si bien implicó wi reconocimiento oficial de la<; violocioncs a la; denxOOs 
humanos durante la dictOOura. también significó wi inttTito )XJI' desviar de la órbita JX)litico-¡:mtidaria el tema de la violoción a 
los deredns. A� en la confonnoción de la Comisión Jllra la Paz re contempló la irmrponri)n de � figuras 
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vinculm de una u otra forma con los ¡:artidos políticos, no est.JOOii estrictamente oomo � de los ¡:artidos en la 

Comisión Tal es el caso del Doctor Williman, ligcrlo al Partioo Nacional: el Doctor Gorrzalo Femárrlez., al Frente Amplio: y 

el Doctor Ramela, al Partido Coloraio y más precisamente� de la Presidencia durante el gobierno del Dr. Batlle. 
� los JnJPÍai integrantes de la Comisión rata la Paz hicieron referaria a su despmdimiento de su ligazón 

¡:artidaria durante su actuación en la Comisión. señalarrlo que ".-lím y c:ab ll10 de Sl'5 miemhro:.·y también quienes se J7€Sf.t:ra1 a 

coopercr cm la COMlSJON, lvn /a:h) ahshu:ción de su; d!olt� polítkm y tk � virr:lixiones ¡xrtiárias. ¡nx:urm<b em¡nrr./er 
ll1 IJri;qjo frK.n.:omuub. sin fiszras, poniérWlo aJ selVicio del país, �siempre en la Na:ión urugzlJ)n. en su nK!nuia colectiva, 

su histeria social ysu destim. ''(Informe final: 54). 

El hecho de que el Presidente Batlle no haya encomendOOo a la Comisión de Derechoo Hurnanoo de Di¡:x.iúrl>s la tarea 

que confió a la Comisión ¡:ma la P.az � haber res¡:x>ndido a la f0rrna m que estuvo integrocla la p1rnera en la leg1slatura 

2®-2004, a saber: llll miembro por el Partido Coloraio, otro por el Partido Nacional y dos por el Frente Amplio. E5 decir, el 

Partioo Colonrlo y el Partido Nocional juntos no confonna00n mayoría en Ja Comisión, sino que q� emprtados con la 

cantidOO de miembro:; del Frente Amplio. 

eare recordar qte a fines del afio t 985 re conformaron en la Cámara de Diµ.mrl:>s dos CornisiorX!S investí� de 

� vincul� a las violaciones de los derechos hurnaoos durante el periodo dictatorial. Una de ellas tenía a su cargo 

irv.iagar sotre los aresinatns de los �rlarnentarios Zelmar Michelini y Héctor Gutiérnz Ruiz y la otra comisión tenía corno 

r:ropósito investigar Jos casos de denuocias sotre desa¡Eicioncs (Curto, 2002). E.5 decir, existen antecedentes de comisiones 

ligaias al tema de la violación a los derechos humanos en la dict:rlura fuocionancb en la Cámara de Representantes. Por lo 

tanto, que el Presidente Batlle baya circunscriµo la laOOr de la Comisión ¡:ma la Paz en la Ólbita de la Presidencia � una 

ch:isión delibera:ia de excluir a la Cámara y a la Comisión de Derechos Humanos de DiputaOOs de la temática 

A diferencia de lo ocurrido en la apertura democrática, que re lud> dar resp.iesta a las demandas retenda.5 a la violación 

de los dereclns humanos por vía legislativa a través del Parlamento, la cmrión de la Comisión ¡:ma la Paz implicó retirar la 

temática de la óibita µniarnentaria 
'Para la Paz'� 
El nombre de la Comisión. implícitamente '' .. jercrquáa t11 valor. c{ZK! en este CtNJ e<; la 'paz· y no la 'veráxl; 'justicia' o 

adquier otro rela:ia1ab d terrn FJ p·esidenJe Ba/le exp-esó: 'lm los � JXl)ibles pna detmninar la situociOO de los� 
duran!e el régimen de fido, � como de los mencxes � en  similares oordicicns. Para cootnbuir a CO'OOidar la �ifuv;iOO 
ra:iCJlal y sellar pna siem¡:re la ¡m entre los uruguaya>' 77 ." (Curto. 2002: 49 y 50). 

En el Informe Final re expresa que, OOemás de llevar 00elante el objetivo último y más arnbiciooo de "conwlichr la 
¡xc:!fica:ión na:ional y sellar JXllU sienp-e la JX1Z entre los W'l@�"', la Comisión trató de octuru" como una "Omisión de la 

V enhf ', de las que existen ejemplos en el derechos compmro; es decir, tratando de constatar la verooo de lo OCl.UTÍoo con las 

¡:nronas denunciOOas como detenidas desa¡mecidas a µntir del 27 de junio de 1973. No ol:8antc ello, m c>lro pasaje del 

lnforrne re reñala que ckla una oorie de dificult:rl!s que tuvo la Comisión ¡:ma llevar a:lelante su tarea, en especial la 

11 Discurso del Presidente Barlle al cumplirse un afio de trabajo de la Comisión para la Pa7� lomado de semanario Brecha cl día 1 7/08/0 1 .  
Curto (2002: 49). 
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infomroón en forma de puzzle que tuvo que annar y las limitociores pupias de sus fint1ttdes y oometidoo, ··.se trctó. en 

definitiva, n<J <k k>?rcr 'una verrbl' o la Verdal nrl'i convenienJe : sim svlanr!níe 'la vercXxJ fXJsible : " (Informe final: 57). 

Previo a la cre<rión de la Comisión JX:lra Ja Paz, existieron otras propuesta5 entre las cuales se encontrare la del SenOOor 

Rafuel Michelini de inslaurar una ''Comisión de la V erdOO''. También Chiffiet hizo mención de una Comisión de la V erdOO en 

su aloorión cuarrll la Comisión de Deredn; Humanas de Dip.mrlJs recibió a la Comisión µ:ira la Paz: " ... 111{1 C omi�  rk la 
VeJda/ -a'iÍ la l/(JJ1Ü"xJna en O{r(X} cfu;- podía Oegrr u alguna; cooclusiones y a¡xN1lr a la ¡xx:ifica:iál na:iofd." (ChifHet-FA, 

\f)/Wf2003). 

Lo que se quiere dar a entender mencionardo esta5 otras pooibilidadcs JX:lra nominar a la ''Comisión JEra la Paz" es que 
el oombre refltja lo que arll rxntido enfatiza: mientra5 el PC pone el ocento en la paz, el FA lo � en la verdad Ello 
corntituye una oontinuidér:i con lo enoontraio por Curto (2002) en su investigoción, dOOo eµ; por llll la:k>, sefa1a que uno de 

loo argumentos rnanejOOoo por el Partido Coloraio (y el Partido Nocional) a favor de la Ley de � era la preservación 

de la ')m" en contraposición al "oonllicto o la coofrontación" que impliailil el tratar de �el enjuiciamiento de militares. 

Por otra pirte, uno de los argumentOS que esgrimía el FA en contra de la mencionOOa ley era el reclamo de Ja verdOO. 

CONCLUSIONES 
En el �jo se encontró que el 73,7% de los octores sociales qoo oolicitaron ru.rliencia con la Comisión presenta algún 

grcrl> de �ión o �ión colectiva. olmlietxio que la pnte de la oociedOO civil que iresenta demarrlas o c:ienurcils en 

materia de derecln5 humaoos ante el Poder Legislativo lo � en  mayor medida en foona � má.5 que de marera 

irxlividual y ai.slaia. 

A la Comisión �stieron en rrornc:xfio 1,28 actores en arll sesión El 86,76% de las reuniones., la Comisión recibió 

delegociones que wlicitaron aOOiencia Tomarm en cuenta que se trata de una Comisión cuyo cometido prioci� es el de 

� a la Cámara de Representant.es, ¡uxie COfl.5ideraire que el ¡x>recntaje de reuniores que destina a la recepción de 

octores sociales oolicitantes es elevado y eµ; de esta marera, la Comisión cumple una importante función de intenned.ioción 

entre los actores sociales y el Esta:io. 
la concurrencia de actores sociales a la Comisión aumentó en el 2002, año en que Uruguay asistió a una profimda crisis 

eoonórnicxrfinanciera, y en el 2004, año eledoral. Sin em00rgo, el crecimiento de �  a la Comisión correspondirote al 

año 2002 ro se explica ¡:xxque hay.:i aumentOOo la demanda re los octores oociales ante ella siro ¡x>yque la Comisión misna 

oolicitó en má.5 ocac;iones la presencia re octores en sus reuniones. En lo referente a las demandas de los octores males ante la 

Comisión en el año de la crisis económico-financiera, puede afirmarse que no se registra lll1 aumento de las temáticas lig¡rli5 a 

DFBC. En el año siguiente a Ja cásis la terxlencia no � grarxJes cambios. Ello puede res¡:xnjer a que los sectores 

oociales que rná<; vieron aferurlos sus d.-reclni a �ia de la crisis, o bien hayan rresentah sus demarxias en otros 

� estatales, o bien se trate de sectores que no tienen � JEra � � sus vores (ya sea (XX' falta de 

org¡:mizoción o por eocontrarse en situociones de exclusión oocial). En lo que refiere al año 2004, el incremento del número 

total de concurrentes se deOC tBnto a1 crecimiento de la demanda de los octores wcia1es a5Í como también a la mayor asistencia 

de octores invitah> ¡x>r la Comisión. 
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La agenda de la Comisión moo;tra que se concentró en mayor medida en a9.Jl1too vincuhl>s a OCP y relativamente 

meros en oc¡uellas temáticas � a DESC. Compnatiwmente., los tipos de denx:ms que menos tratamiento recibieron 

fueron los de Tercera Genenrión y 1os Derechos hU111a1100 en general y éste último ti¡:xl fue el que rnern; consideró. El hecho 
de que la C,omisión atierrla más � vincWda; a DCP que a los demás derechos no es ma t.errlencia llefedaja de la 

dictOOura, es �- no guarda rela:;ión con que aún quxlaran tema5 sin respuesta ocerca de violaciones a 1os derechre 

humaoos.. puesto que durante el período anali2ab estuvo octuaOOo la C,omisión µira la Paz y JXlf ello las demaOOas ti� a 

derechos que refieren específicamente a la violoción a los derechos hwnanos durante la dictafura fueron canalizadas 

furrlamenta1men a través de dicha comisión. 

La terxiencia de que la Comisión de DerecOOs Humanos se conrentre mayoorente ro los OCP plx:xle guardar reloción 

con lo qll! expresa Moreira ( 1  m) ocerca de qll! en las élites uruguayas la �ón mal es relatiwrnente menor a otros 

1ernas de la agenda y que conciren que en el p.ús la pll:nzl es un publenia fundamenralmente económico: quienes se sitúan a 

la derecha del es¡:n:bo ideológioo, inlerpfctan la pcheza como un fenómeno de crecimiento ecoOOmico insuficiente (teoria del 

"gotro"). mientra<; que µira oc¡ll!!Jos qll! se ¡'.X)Sicionan a la izquierda del espectro, la (Xlbreza es el resuhOOo de la lógica del 

sistema capitalista De esta fonna, si las élites consideran qll! los problemas que a1añen a lo mal µ:isan JX>f lo económico, 

p.lXle interpre1arse que el menor énfasis ro los DESC �a que los DipllfOOos no consideran que deOO � lD1 �to 
legislativo ro materia de derechos humaros en el área mal, ya que dichas problemáticas tendrían que atenderse a través de 

rx:>iíticas cx.oOOmicas (las cuales escaran de la órbita de la Comisión). 
Por su ¡Etc, los octores males que presentaron demaOOas ante a la Comisión llevaron más terna<) ligados a OCP y a 

DESC que a Derechos de Tercera Generoción. El foco de interés de estos octores se distnbuye de manera similar critre OCP y 
DESC, ¡:xlf" lo tanto, no muestran Ja misrna terxiencia que los legishrl:>res, quienes dirigen su ateoción mayonnente a los OCP. 

En � al Índice de ActividOO que se conslruyó se olmvo que la édivichl de la Comisión en el año 2002 cn.nnentó 2 

puntoo con res¡xx;to al 2001,  cfurninuyó 3 puntos en 2003 y se incrementó considerablemente en 2004, crecierxlo 12 puntos 

con respecto al año 2003 y alcanzardo el valor más alto de actividai de todo el períOOo analizOOo. De esta fonna. la Comisión 

� lD1 mayor ren:timiento m su actuoción en el año electoral que en los anteriores 

El aumento en la activida.i en el año 2004 deriva de ch> :fi.a1tes, una exógera a la Comisión y otra endógena: Por una 

¡Efe, su octividOO se irx:rementa � crece la cantidOO de octores que piden � recibidoo por la e.omisión Por otra ¡me, 

aumenta ¡:xlrque, en primer lugflf, la Comisión invita lD1 mayor número de octores a que asistan a sus reuniones, en segurx:lo 

lugar, JD"Cllle crece la cantidOO de veces que trata puyectos de ley, y en terrera inslancia l'.XlltJll! tcxlo ello socede en lD1 �odo 

de tiem¡:xl más corto que en el resto del periodo, ya que en el 2004 �ona durante 6 � en lug¡:ir de 9 como lo había hedlo 

en los años anteriores. 

Como el año 2004 constituye el final de la legislatura y de la laOOr de la C,omisión, así como el advenimiento de la 

camJEfia electoral µira los comicios, ooroe OOemá5 de elegir presidente (o conterxlientes µira el OO!otaje) se vota a los 

rmfarnentarios, y varios de los Di� se juegfll1 su reel�ón, quizás ello cornnbuya a explicar la terxlencia hallada Es 
decir, los octores roales presentan con mayor fiecuerria demarrlas suponierxio que serán tonms en ruenta dOOo que es año 

electoral; rx>t" ru ¡me. los legisla:bres tratan de culminar los temas que tienen ixnfientes. como fonna de nzjorar el 

rendimiento de su actividad en vistas de su ¡nsible reel�ón como Diputa:ios (o µira otro cargo p.íblico ). 
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C,on respecto al c.funioo de los Diputa::la; en la Corrúsión, se encontró que los R� tanto del PC, del PN corro 

del FA, a lo largo de divetIDS temas que trataron en tocb el �odo analizaOO, hicieron una reiviniicoción del �o que se 

realiza en la Comisión de Derechos Humanos, en la Cámara, a5Í como lambién de los legish:tores en general y del sistema 

¡x>litico. Adetná5, mostraron gran �ón ¡x>r cuidar la imabien de la Comisión ante la opinión plblica Todo ello pu;!de 

res¡xxxier a un intento colectivo -que tra<riende la � pu1idaria-¡x>r ¡Ere de los re¡:resentantes de ¡reservar o intentar 
� legitimidOO ante el procero de péntida objctiva del ¡:epel del Parlamento en lo que refiere a la toma de decisiom; 

(ROOrígu::z. 1 Wt ) y fimte a un procero de � de la eficocia del Parlan1ellto como �o institocional clave en la 

trOOición democrática del Uruguay (De Sierra, l W4), fiuto de una menor ca¡:a:idOO ¡:x>r ¡:me de los legisl00ore5 de dar 

resp.e>ta a la5 dcrnarx.ias de la ciuhlanía 
No oOOtante, el "malestar de la política" (F� & R�vallon, 1 CJ)7) no se explica únicamente ¡x>r un mal 

fi.mcionamiento del sistema polítioo. El ciudadano ha �oo SU5 referentes colectivos y entre éstos se encuentra el sistema 

¡x>lítioo que ya no prcxioce suficientes elementos de identificación. H ay un cambio de relérionamiento entre ¡x>lítica y oociOOad 
que se expresa en una crisis de repres!n1ación. De esta forma, el intento de salvaguan:lar el presl:@o de la Comisión, la defensa 

del trabajo de los legish:tores y de la política. p.xxie estar vioculOOC> a que los Diputa::la; perciOOn la existencia de un 
"desperfocto de lo polítioo" y en función de ello traten de resiliar la tarea que realizan e intenten legitimarse ante la opinión 

pública 

Los miembros de la O:xnisión de toOOs los pu1idas, oon frecuencia se sienten cuestionOOoo -tanto por ¡:me de la opinión 

¡:xíblica, los medios de comtmica;ión, oomo también en oca5iones ¡:x>r sus propios oolegas legi.slcrl:>rer, ¡x>r atefXler los 

crrecoo; hwnanos de los recluoos carcelarios, es decir los "victimarios", en lugar de � por los derechos de la5 

"víctima.5" y del resto de la sociOOad. ExcqXuarxk> a los R�tantes del FA, los DipuiOOos que no oon miembroo plenos de 

la Comisión y que por ello no están �de la problemática que viven cotidianamente los reclusos carcelarioo, oon más 

rea:ios a atender los derecID> humaros de los victimarios y prefieren enfutizar en los de las víc:t:irna5. 

Con respecto a este tema cabe � que cuanch se oojl.rlira a los derechos humaros de la ¡x>bl::rión carcelaria una 

relevancia meoor en rel::rión a los clereclns de la5 ví� no se está briroan:lo a los reclusos el reconocimiento jlUÍdioo que 

debieran terer. Cuando a un actor mal se le 9Xavan sistemáticamente determinados derechos78' 00 se le está con.sideraooo 
oomo a los demá5 miembros de la oocierlOO, es decir, deja de tener el estatus de un Sltjct:o de i.nteraxión moralmente igual y 

plenamente valicro (Honnefu l Wl). Los reclusos no están en el mimlo plano de igualdOO en la5 interaxiones oon el resto de 

la oociehl79, ¡x>r � es importante que los legislajores, en tanto �tes del Estrl:>. traten de an1Jmélr los derechos 

que les corresponden y, ¡x>r el contrario, rtSJlta preocupante qt.e algunos legishrlores no f,X)flgal1 en m mismo plaoo de 

relevancia los derecros humaoos de las víctima.5 y de los victimarios. 

Aunque los Diputalos expresen que se sienten cuestionOOoo ¡:x>r la opinión ¡xíblica ¡x>r atender los derecros hurnam; de 

los recltroS., oo se encontró que exista un �ento ¡n>fimdo en la cooa pública y en los políticos. Si bien los 

78 /\unque los ri!clusos no pueden gozar de libenml, si tienen amparados otros den:chos Utles como la alimentación. derecho a la vida, a la 
salud. amparo contra torturas y tratos crueles. inhumanos y degradantes. derecho a un proceso justo. garantías procesales. proceso penal. 
etc. 
1'1 Y ello en un doble sentido: en primer lugar por su condición de reclusos, es decir por falta de lihertad. En segundo lugar. por l<.ll> 
carencias materiales que tienen los establecimientos penitenciarios y por los ahusos de poder que a menudo sufren los prl."SOS por parte de 
los funcionarios policiales. 
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Re¡:xesentantes reivindican la lalx>r de la Comisión, de la Cámara y del Parlamento, y ello � resi:xn:ler a una �ón 

de un "malestar de la JX>lítica", el análisis de los� roales que concurrieron a la Comisión así como de las demandas que 

plantearon, no refltja un cuestionamiento de lo público y de la política sino que por el contrario mte>tra la legitimoción que en 

cierta medida aún mantienen ésta5 esfera<> en Urugwy. De esta foona, puxle decitre que si bien plr.de ocurrir que se haya 

erosiona:lo, no se ha desmantelaio totalmente la den.sidoci y fortaleza del entramrl> SOCÍOJX>lítico y de la matriz estOOocéntrica 

heredada del �-

1..a Comisión de Derechoo Humanos es una caja de resonancia de alguna; fenómenos que oon relativamente nlk.Nos en 

la oocierlocl uruguaya pero qte comenzaron a gestarse durante la dicta:iura y se ocentuaron en la "segtrrxia'' trarnición 

( lanzaro, 2004 � es  decir. en la p-ofurdi2roón de las políticas de corte neohberal aplica:ias en los '90. Si bien las eon<;eellllCÍa5 
de tales i:x>líticas tuvieron comi:erativamente con otros µrises un im¡:a:to meoor. la oociedOO uruguaya lo vivió en fbnna muy 

dramática por su tra:l.ición más equitativa e integrativa Dentro de� fenómenos se encuentra un cambio no �lo cuantitativo 

sino cualitativo de la violencia urllma � Sierra, 1994). 

Fn referencia a esta temática los di� tanto del PC corno del FA coincidieron en diagnostirar que la merlocl 

uruguaya ha sufiido un rambio de valores en lo que resp:x:ta a la violencia. Opinan que "antes" había ciertos códigos que en el 

¡:resente ya no se respetan, en el sentido de que se ejerce la violencia JX>r la violencia misma Sin em00rgo. más allá de eSe 
acuerdo, a diferencia del Diputajo JX)f el PC miembro de la Comisión, el frenteamplista enfatizi> en buscar las causas del 

cambio de valores con respecto a la violencia y las situó en el plano emnómico, en función de la exclusión mal que genera el 

capitalisTio. La lectura hecha por el Represenlante del FA va en la � línea que el plantoo de Jelin ( 1  C)CX)), 5eb1Úrl quien. si 

bien las transiciones a la democra::ia en América Latira implicaron una ap:!l1J.na del es¡B:io rma la )Xlrtici�ión política JX>r 

otro IOOo existe una realidOO de cµesión y exclusión a::onómica Como en general quienes qi.edan marginados y excluidos no 

se constituyen en a::tores, viven con otra leg¡ilidoci, la de la violencia, JX>r ello la respt.eSta de los que qtxxJan en situaciones de 

exch.&ón pt.xxle llegar a ser la violencia oocial 
En otro orden de roxis, se encontró que las Di� que concunieron a la Comisión. i�entemente del )Xlrtido al 

qi.e pertenecen presentaron mayor interés en tema.5 vincula:loo a los derechos humanos de las mtgeres y de la infüncia que de 

otros. Aderná-i, sus discurros muestran que tienen una identidoci como mujeres i:x>líticas y como Di� de la OOrxaJa 
femenina. La mayor atención que mostraron las Di� mttjeres en determinada5 temáticas, pwJe leerse en función de 

desigualdOOes de género: desde la temprana oocialización, varones y mujeres oon edtnWs difereocialmente de manera que 

OOquieren �as laOOrales y preferencias distintas (Aguirre, 1998). La focaliza:ión de las Di� en. por tjemplo, el 

emlmazo 0001� la violeocia doméstica en la educación, etc., refleja qte aunque se desempeñan en el ámbito público y 

más �te en la politica sus focos de interés se vinculan a ten:ia5 que atañen al ámbito doméstico. 

La identida:i como mltjeres i:x>liticas o como ''ban<:aia femenina" que muestran las Diputadas en sus � plxxie 

� a )Xlrtir del concepto de "concieocia �·, (Salt7Jnan, 1989), es decir. las mt.Yeres cuestionan definiciones 

oociales dominantes que no las fuvorean, se nuclean y llevan �lante aociones rma cambiar cietenninOOas situaciones que 

col15ideran afa.ian a las mt.Yeres. 

Uoo de los miemlm; varones de la C.Omisión, señaló que la ''bm<:aia femenina" funciona por encima de los lema5 y 

resaltó la labor de las Legishrl>ras mujeres JX>r llevar 00elante al!:,'UllaS C3l&IS, en especial en lo referente a la violencia 
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doméstica. Por lo tanto, no �lo en el discurso de la<> Diputroa<;, siro también en la fonna en qte 1as pero.001 loo Di¡:Jlllaioo, se 

ohsetva que 1as �tarias tienen una identich:i muy fuerte oomo mltjeres JX)lítica.s, lo cual las lleva a mi::lerure ante 

detenninOOa5 temáticas y a llevar adelante algunas }X)lític:as. 

Con respecto al posicionamiento de los distintoo pn1ldos en referencia a la ilinisión ¡:ma la Paz. tanto el PC, el PN 

como el FA valoraron JX)Sitivamente la crea::ión, el occionar y la integroción de la Comisión ¡:ma la Paz. 

Los R�tes del FA expresaron su rax>roeimiento al Presidente de la República, Dr. Jorge Batlle. por su 

iniciativa. Resaltaron el intento por avanzar tma el esclarecimiento de la ven:IOO y distinguieron esta ¡:x>Stura de la fulta de 

occiones -con res¡xxm a la viol::rión de los derochos humanos durante la dictadura-, de los anteriores gobienns nocionales., es 

ck:cir, los del Dr. Julio Maria Sanguinetti y del Dr. Luis AlOOrto La:alle. También subrayaron la im¡:xxtancia de que el F.sta:k> 

uruguayo recooociera por primera vez. qie agentes estatales torturaron. persiguieron y desaJ:mecieron citm:lanos que en su 

mayoria no estaOOn Li� a hechos de violeocia ni a organizaciones "subveIBivas". 

Los Diputa::los del FA, si bien desta.::aron el occionar de la Comisión ¡:ma la  Paz, expresaron qie aún queda pendiente el 

a.nnplimiento del artículo 4° de la Ley de �  de la Pretemión Punitiva del E.suro y que todavía se � avanzar má5 
en � �por la vía jWicial. Luego de trarunmido lD1 tiempo de la confumrión de la ley de COOocidOO., los diputms del 

FA mantienen la misna pootura de reconocimiento de dicha ley, que mostraron luego de conocidos los resultados del 

referérrlum De esta manera, el FA acepa, incluro con temas que invoh .. mm � aicos y morales ( oomo la violoción a 

los dereclns humanos), una de 1as "regla<> de juego" de la democrocia: el respeto de 1as decisiones de 1as mayorías éll.lnlue se 

disienta con lo resuelto. 

Por su ¡me, los Diput:rlos del PC (pertenecientes al Foro Batllista) prerentes en la sesión en qie se reabió a la C-Omisión 

¡:ma la Paz, resrx:mdieron las all5iones realiz.OOas a los gobiernos nacionales anteriores-dos de loo cuales fueron presidencia<; 

de su 9Xtor, es decir, del Foro Batllista- hechas por los frenteamplista' ex¡xesarxio qte la Comisión ¡:ma la Paz � el � 

de lD1 pocero histórico ocum�. al cual dichos gobieims hicieron su a¡:me. Por lo tanto, según los Repn:scntantes fOJistas, 

el mérito qte pu::liere corresrxxxlerle a la Comisión y al Presidente Jorge Batlle y a la Lista 15, debiera ser comµ:ntido ¡:x>r el 

Dr. Julio Maria Sanguinetti y el Foro Batllista 
Existe una oontinuich:i en el discurso del PC en re�ón a lD10 de los argumentos a favor de la rati:fiarión de la Ley de 

Caducida:i qie esgrimió durante la campiña del referéndum Fn esa ocasión, el PC enfutizó en qie era na:esario dar vuelta la 

� y mirar twa el futuro, ¡ma lo cual era furxtamental el ''¡xrdón" (Cw1o, 2002). En el � de los coloraJos en la 

ilinisión de Derechos HUITlaOOi, se resalta la recoociliación del � y el a¡'.X)rte que ha realiu:xio en es:: �do la ilinisión 

¡:mala Paz. 
Fl PN reivindioo su a¡'.X)rte JEa aliviar las marcas que �ó la diciOOura en la rociedrl Sin em00rgo, el mayor énfusis lo 

¡xm rol:l-e 1as negociociores del Club Naval presenta00o una continuich:i con i:es¡mo al argumento que ha mantenido 
históricarnente eJ PN de que en dicha instancia el PC y el FA negociaron la �  democrática garantizarxh a Jos militares 
oo revisar su occionar en reloción a los �hos hwnanos (Curto, 2002). 

fuxle decirse que, � la crcoción y octuoción de la Comisión ¡:ma la Paz implioo -según todos los ¡:artidos-- tm gran 

avance en lo referente a 1as violaciones a los derechos h� el que los Di¡:mrlos frenteamplistas consideren que aún no �  
ha cumplido con el artículo 4° de la Ley de Cadocich:i, ha.:e � que  el tema �  en la ageMa. plblica. 
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En lo q1.e atañe a la creoción de la Comisión ¡xira la Pc.rz., cabe�� si bien implicó un remrocimiento oficial de la5 

vioroones a los derechoo humanos durante la dicta:fura, también significó un intento de apntar dicha temática de la órbita 

JX)lítiro-pmidaria y del Parlamento. A� en la �ión de loo miembro; de la C.omisión ¡xira la Paz � inoorporó a 

�nalidades vinculaias a los pirtidoo polítiros, no estaOOn estrictamente como repres;ntantes de ésta> en la Comisión. 

DOOo qte existen antecedentes de comisiones lig<rlB al tema de la violoción a loo derechos humanos qte funcionaron en 

la Cámara de Representantes, qte el Presidente BatlJe ha)-3 circwl<oipto la laOOr de la Comisión ¡:ma la Paz en la órbita de la 

Presidencia fue una decisión deltberada de excluir a la Cámara y a la Comisión de Derecha; Humanos de Di¡:x.rt.oclos de la 

temática. A diferencia de la apet1lua democrática q1.e � bun> responder a la5 dernaOOa5 referidas a la violoción de loo 

derechos humanos por vía legislativa a través del Parlamento (Curto, 2002), la �ión de la Comisión ¡:ma la Paz implicó 

retirar la temática de la órbita� 

Como OOlance de la democra:;ia en el Uruguay, ¡xira el periodo estu:iiado puede afinnar.;e q1.e la crea:ión y octuación de 

la Comisión ¡:ma la Paz significó un avance con respecto al �larecimiento del � de ck!tenidos �idos durante la 

dicta:fura, y en este �do � un p:l5C> irn¡x>rtante hocia la eliminocioo de "enclaves" autoritarioo heremioo del periodo 

dicta1orial. Entendierxio qte la democra:;ia es, entre otras rosas.. " . . .  111 nrxb de an:ebir y resgwrdtr la 1netrma wlativa . . .  " 

(PNUD, 2004: 53), el rerooocimieato oficial de qte durante la dicta:fura el EstOOo violó derechos humanos fundamentales, es 

un aporte impornmte ¡:ma la recorntrucción de la memoria colertiva del IXlÍS-
La val�ión ¡:x>Sitiva por )'.Ete de los tres pmidoo ¡:x>litioos más relevantes hocia la labor de dicha Comisión, � 

una novedOO dock:> q1.e loo temas q1.e giran en tomo a la5 violociones a loo derechos humanos durante la dicta:fura, siem¡:xe han 

generah � y controversias significativas entre loo distinta; pil1icloo. Y en00 más allá del p:riock> investig,OOo, 

¡:x>dría cof1ieturarse qu:: la legitimidOO q1.e tuvo la Comisión ¡:ma la Paz entre los � fue leg¡:ida a la búsqtrda de restos de 

detenidos desa¡mecidoo en loo OOtallones por JE1e del gobieroo del EP-F A-NM. 

Por otra � si bien Uruguay � encuentra en un contexto en el cual " . . .  sólo 111 14 por cien/o de /(y.; lainoomerianJs liem 
wrf¡a-tza en l<l!i ¡X111iLbs ¡xiilicos." (PNUD, 2004: 37). históricamente � ha distinguido por su fuerte matriz rartidocéntrica y 

eslad:icéntrica. Dm q1.e la Comisión de Derecha; Humana; de Dip..rtados cumple un importante rol de intennedioción entre 

octores !'OCiales y &lado, pt.rde decirse qte al menos en el plano inveslig00o, Uruguay aún � una de la5 carocterístira; 

furrlamentales de la democracia, a saber: cierto grajo de confianza en loo pmidos y el E'stroo. Otro � q1.e supone la 

cbnocra:ia es la Jnilbilida:l de qte loo a;tores sociales incidan en la a&rencia � en  este sentido. la investi�ón evidenció 

� loo octores qte coocurren a la Comisión tieren una ingerencia nOOél desJx'eciable en la agaxia de la Cornisioo y. a través de 

ésta, en la Cámara Baja 

Sin emOOib'O, a pesar de estos indica:lores de un btm desarrollo de la remocracia en el Uruguay, el ¡Es oo � al 

triángulo latinoomericano de democracia, ¡IDeza y desigualdocl Es recesario � (y mejorar) lo qte � ha lognrl> en 

materia de derechoo civiles y política; rero aten:lienlo también lo qt.e atañe a los derechoo !'OCiales. de lo contrario � esraria 
cooierdo el riesgo de erooionar la dernocra::ia En este rentido, cabe reña.lar que " . . .  el 54, 7 prr ciento de los kto�l(J111erianJs 
eskría displESl.o a a:epar t#1 gobierno azdoritcrio si éste resolvier(l /a siáa:iá-1 eca1ánk.u" (PNUD, 2004: 33). Si bien los uruguayos 

tienen una fume traiicioo ciudOOana, hay grandes continf:,>tntes de la pobloción qte generoción tJa5 generoción han esta:io en 
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situación de precari� y rnarginalic!OO mal, estaOOo ca-Ja vez má.5 ajenoo a lo que e; la democracia y la citórlmía, 

restringiénOOlas meramente al octo electoral. sin lD1 ejercicio plero y aurMl de sus nivele; político, civil y social. 
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